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  Capítulo 201


  El escándalo


  Las explicaciones de Portia hicieron que Bianca se sintiera mejor acerca de su plan. Aún se mostraba cautelosa, pero lo que decía Portia parecía tener lógica. —Pero no es fácil acercarse al señor Huo —le dijo a su hija.


  —Lo sé. De ahora en adelante trabajaré más duro para destacar. Tú y papá pueden hacer todo lo posible para conseguirme invitaciones a las fiestas, cenas y eventos de negocios a los que vaya a asistir Carlos —dijo Portia.


  Siempre había estado tratando de ser una mujer sobresaliente. Antes era solo para exhibirse, pero ahora era para Carlos.


  Comprendía que solo una mujer excepcional merecía estar junto a él.


  En Nueva York.


  A la mañana siguiente, un grupo de profesionales fue a casa de los Huo para investigar el caso de los artículos que habían desaparecido. Debbie solo quería salir de allí, así que se fue de casa con Carlos sin preguntar nada sobre los hombres.


  Se sintió mucho mejor después de pasear y divertirse un poco.


  Cuando el sol comenzó a ponerse, llegó la hora de volver. Quería encontrarse con Carlos para irse a casa juntos, pero luego se enteró de que no estaba en la oficina, así que tuvo que irse a casa sola.


  Como ya era tarde, cenó fuera y cuando entró en la casa, no había ni un alma.


  La lámpara de araña de la sala estaba apagada. Solo estaban encendidos algunos apliques que daban una luz tenue en el pasillo. El lugar tenía un aspecto inquietante. Debbie se quedó quieta. Casi podía oír fantasmas, pero no estaba segura de qué era. Las sombras en las paredes no ayudaban a disipar la sensación de misterio. Miró hacia la penumbra tratando de ver un poco más allá, pero sin mucho éxito. Se puso unas zapatillas en el vestíbulo y justo cuando entró en la sala de estar, la sobresaltaron unos ruidos. Esta vez no era su imaginación. Debbie miró hacia donde venía el sonido.


  Una sombra descendía por la escalera, tratando de ser sigilosa. Debbie se escondió rápidamente detrás del zapatero y se quedó allí observando. Era un hombre, de eso estaba segura. Y el hombre parecía ser...


  En la esquina de las escaleras, derribó una planta, pero fue lo suficientemente rápida como para atraparla.


  Miró a su alrededor con cuidado y al ver que no había nadie, siguió adelante.


  Debbie lo siguió con cautela. Para su sorpresa, el hombre caminó hacia el trastero que ella había limpiado.


  Entró en la habitación y la cerró por dentro después de mirar a izquierda y derecha con rapidez.


  Manteniéndose contra la pared, Debbie caminó en silencio hacia la puerta del trastero y escuchó atentamente mientras contenía el aliento.


  Alguien estaba hablando. Lástima que no podía oír con claridad. Pero una cosa estaba clara: ¡había una mujer adentro!


  Debbie tuvo la desagradable sensación de que algo malo iba a suceder. Efectivamente, unos gemidos obscenos golpearon sus oídos muy poco después.


  '¡Mierda! ¿Por qué tengo que ser yo quien descubra esto?', pensó Debbie con frustración.


  Los dos que estaban adentro cada vez hacían más ruido. Debbie se cubrió las orejas y comenzó a caminar otra vez hacia la sala de estar.


  Se sentía mal por lo que había oído en el trastero. Le había llevado un par de horas limpiarlo, y ahora se usaba para tener relaciones sexuales a escondidas.


  Tan pronto como llegó a la sala de estar, Lewis la vio.


  Su repentina aparición casi la mata del susto. Este corrió hacia Debbie todo excitado y dijo en voz alta: —Deb, Deb, estás en casa. Bajé para agarrar una lata de refresco. —Hacía tanto ruido, que Debbie tuvo que taparle la boca con la mano y arrastrarlo a un lado.


  —¡Shh! Habla bajo. Todo el mundo está durmiendo. ¿Es que quieres despertarlos?.


  Los ojos de Lewis se estrecharon hasta convertirse en finas líneas mientras acariciaba la mano de Debbie con una sonrisita. Debbie lo soltó de inmediato y le golpeó en la cabeza. —¡Tócame otra vez y te destriparé como a un pez! —le advirtió.


  Lewis preguntó con una sonrisa tonta: —Deb, ¿has vuelto sola a casa? ¿Dónde está Carlos? ¿Aún no ha regresado?.


  Reacia a hablar con él, Debbie se limpió la mano con la ropa y subió las escaleras, Lewis la miró y tragó saliva.


  —Lewis, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —le preguntó la voz de un hombre como sin dar importancia. Parecía que venía de donde estaba el trastero.


  Lewis se volvió hacia él y miró hacia atrás. —Bajé a por un refresco. Pero, tío James, ¿por qué vienes de esa dirección?.


  James sonrió. —Oh, bajé a buscar un vaso de agua, pero luego tuve que responder al llamado de la naturaleza, así que primero fui al baño.


  El baño y el trastero de la planta baja estaban en la misma dirección, así que Lewis no sospechó nada raro y se fue a la cocina.


  James miró hacia lo alto de las escaleras mientras se servía un poco de agua y preguntó: —¿Con quién estabas hablando?.


  —Oh, era... era Debbie. —Lewis quiso decir Deb, pero lo cambió, considerando que sonaba demasiado íntimo.


  James se quedó boquiabierto cuando oyó aquello. —¿Oh? ¿Y ella para qué bajó? —preguntó, intentando mirar a Lewis como si no pasara nada. Pero Lewis no se lo creía. El viejo era incapaz de ocultar el desprecio que sentía por su nuera. Y además estaba tenso.


  —No lo sé. Cuando la vi, ella venía de allí. —Lewis señaló el baño después de cerrar la puerta del refrigerador. Pensando que James acababa de salir del baño, agregó: —Como tú estabas en el baño, quizá ella venía del trastero.


  Excepto el baño y el trastero, todas las habitaciones de la planta baja eran habitaciones de huéspedes.


  James perdió la calma cuando se mencionó el trastero. —¿Dijo por qué fue allí?.


  Lewis estaba confundido. Sacudió la cabeza y preguntó: —No, ella no dijo nada. Tío James, ¿pasa algo? Pareces nervioso.


  Al darse cuenta de que estaba exagerando, James forzó una sonrisa. —Nada. Sólo tenía curiosidad. Ya sabes que han desaparecido algunas cosas en esta casa recientemente. Todos deberíamos tener más cuidado.


  James lo pensó por un momento, y apareció en su cabeza una idea. —Carlos no regresará hasta dentro de un buen rato. ¿Por qué no vas a la habitación de Debbie y le preguntas por qué estaba allí? Y dile que no se ande paseando. Resulta de lo más sospechoso.


  Todo lo que Lewis escuchó fue "Carlos no regresará hasta dentro de un buen rato" y "ve a la habitación de Debbie. —Tragó saliva y asintió de inmediato. —Claro, tío James. Se lo diré.


  Un rastro de desprecio apareció en los ojos de James cuando se dio cuenta de lo excitado que se ponía Lewis con Debbie. Ocultó sus emociones y ofreció: —Subamos arriba.


  —Sí, tío James. —Lewis tomó un gran trago de refresco y lo siguió.


  En cuanto se fueron de la sala de estar, una figura se escabulló del trastero, salió por la puerta trasera y caminó hacia las habitaciones de los criados.


  Ya en su habitación, Debbie se preguntó si debería contarle a Carlos la vergonzosa aventura que había descubierto, ¿debería fingir que no pasó nada o decirle a Carlos la verdad?


  Si mantenía la boca cerrada, se sentiría mal por ocultarle algo tan grave. Pero si ella decía algo, seguramente el asunto caería sobre la casa como una bomba.


  Había empezado a darle vueltas a la cuestión nada más entrar. Siguió pensando en ello mientras estaba en la ducha. Y también cuando se estaba cepillando los dientes. Después de que la pregunta le torturase mentalmente durante más de media hora, sintió que estaba al borde de un colapso. —Oh, lo que sea. —Finalmente se rindió y apartó aquel pensamiento. Acostada en la cama, comenzó a leer actualizaciones en Weibo. Eso era mucho más divertido.


  Escribió el nombre de Carlos Huo en la barra de búsqueda y vio todas las noticias que había sobre él.


  La mayoría de las publicaciones se centraban en su matrimonio.


  Se hizo más de noche. Ya eran más de las 11 p. m. y, sin embargo, Carlos aún no había regresado. —Señor Huo, cariño, ¿cuándo volverás a casa?. —No pudo evitar preguntarle en un mensaje de texto.


  Pero no hubo respuesta. Ella esperó unos cinco minutos y luego le envió un otro mensaje de texto. —No trabajes hasta muy tarde. Estoy esperándote para que me acuestes, cariño.


  


  


  Capítulo 202


  La furia de Carlos


  Era medianoche, pero Debbie aún no había tenido noticias de Carlos, pronto, se quedó dormida.


  En la oscuridad de la noche, alguien abrió la puerta de su habitación en silencio, entró con sigilo y miró a su alrededor. Olfateó con avidez la fragancia en el aire que inundó su nariz.


  Debbie, dormida, sintió que alguien se deslizaba en su cama. Penando que era su esposo, no abrió los ojos y lo abrazó con fuerza. —Cariño, por fin estás de vuelta —murmuró.


  Sin decir nada, el hombre intentó besar sus labios, pero Debbie justo se deslizó un poco hacia abajo, así que solo besó su cabello.


  Ella abrió un poco los ojos y descubrió que la habitación estaba completamente a oscuras, incapaz de ver nada, volvió a cerrar los ojos y se acurrucó en los brazos del hombre. —Señor guapo, ¿acabas de ducharte? Hueles bien. ¿Es nueva esta colonia?. —El aroma era un poco fuerte.


  El hombre no respondió, se dio vuelta y se arrojó encima de ella.


  Sintiendo lo que estaba a punto de hacer, Debbie se despertó del todo. —No, señor guapo, hoy no, todavía me duele de la última vez.


  'Espera, algo está mal', pensó Debbie.


  'Aquí hay algo raro, el peso de él y el olor...'.


  Los ojos de Debbie se abrieron de golpe, alcanzó la lámpara de la mesita de noche y tocó el interruptor. Sus ojos se abrieron espantados cuando vio la cara del hombre.


  Enojada, lo empujó con fuerza, y el hombre cayó sin más en el piso alfombrado. —¡Ay! ¡Maldita sea! ¿Qué pasa? —aulló.


  Debbie se acomodó el pijama con rapidez, por lo general dormía desnuda, pero esta noche tenía tanto sueño que se había quedado dormida en pijama. Por suerte para ella, de lo contrario, él habría tocado algo a lo que no tenía derecho. Este hombre no era Carlos, de hecho, no podría igualar nunca su poderosa y hermosa presencia. Sin importar dónde se encontraba Carlos en ese momento, este imbécil no le llegaría ni a las suelas de sus zapatos.


  Debbie saltó de la cama y agarró furiosa a Lewis de la oreja. —¿Cómo te atreves a meterte en mi habitación?.


  —¡Ay! ¡Tranquila, tranquila! Carlos siempre está ocupado, estaba preocupado por ti. Pensé que podrías sentirte sola, así que entré para darte un poco de amo... ¡Ay!


  Antes de que Lewis pudiera terminar de hablar, Debbie soltó su oreja y le dio una fuerte patada de tijera en el pecho.


  'Este tipo acaba de entrar a mi habitación como si nada, ¡demonios! A pesar de que la mayoría de los demás están en casa. Todos creen que soy una imbécil, ¿no?', pensó Debbie.


  Lo que ella no sabía era que alguien había tomado una foto de ella y Lewis antes y se la había enviado a Carlos.


  Carlos recibió la foto cuando se dirigía a casa, su rostro se ensombreció al instante. —Conduce tan rápido como puedas —le ordenó con severidad al conductor. —Sí, señor Huo. —En ese momento ya estaban cerca de la mansión así que llegaron a la casa un par de minutos después.


  Antes de que el conductor pudiera alcanzar la puerta y abrirla, Carlos ya había salido del auto y entraba en la casa con paso rápido y decidido. Estaba completamente furioso.


  Se suponía que el segundo piso estaba tranquilo y todos profundamente dormidos, en cambio, las luces de todas las habitaciones estaban encendidas. Su familia estaba amontonada en la puerta de la sala, todos en su ropa de dormir. Todos habían escuchado la conmoción.


  —¿Qué está pasando? —reclamó Carlos. Al verlo, todos le abrieron paso, con todos fuera de su camino, Carlos podía ver ahora con claridad. Lewis yacía en el suelo, cubriéndose la cara, a su lado estaba Debbie con un abrigo sobre los hombros. Sus ojos se enrojecieron en cuanto vio a su esposo.


  Los ancianos de la familia Huo la habían regañado con dureza sin escuchar su explicación, Carlos era el único que podía consolarla en este momento, pero ella no se movió. Estaba esperando que él se acercara a ella.


  El rostro de Carlos era impenetrable, Lewis tenía demasiado miedo como para levantar la cabeza. James, por otro lado, tronó: —¡Qué comportamiento tan vergonzoso! ¡Ella es una deshonra para esta familia! ¡Carlos, mira lo que hizo tu esposa! ¡Intentando acostarse con tu primo mientras no estabas en casa! No nos hubiéramos enterado, pero hicieron demasiado ruido. ¡Esta es la mujer que has estado protegiendo! ¿Qué vamos a hacer si esto se llega a saber?.


  Lewis se puso de pie y miró con temor a Carlos. —C... Carlos, Debbie... ella me dijo... que no estabas en casa esta noche... y me pidió... que venga a su habitación. A... así que lo hice....


  Con la cara horrorizada, Valerie lo reprendió: —¡Te casaste bien esta vez! Dios, ¡qué zorra! A pesar de que tu padre y yo no aprobamos tu matrimonio, ¡todavía te pones de su lado!


  Nadie más dijo nada. Algunos estaban demasiado asustados para hablar, otros estaban demasiado enojados, como por ejemplo, Miranda, quien miró a Lewis con una expresión lívida en su rostro, como si quisiera matarlo a golpes ahí mismo. Si las miradas mataran, Lewis habría sido un cadáver humeante.


  Carlos caminó hacia Lewis, se paró frente a él y sin decir una palabra, lo envió volando hacia la pared con una fuerte patada. El hombre golpeado gritó de dolor, mientras que los demás quedaron se quedaron boquiabiertos. Preocupada por Lewis, Valerie entró en pánico. —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué golpeas a Lewis? ¡Es tu esposa quien hizo esto!


  Sin responder, Carlos agarró a Lewis por el cuello y le dio dos fuertes golpes en la cara. Los desagradables aullidos del hombre perforaron el aire. La sangre cubría toda su cara, roja, húmeda y pegajosa; brotaba de su nariz rota y sus labios arruinados.


  Tanto Fran como James caminaron hacia Carlos para calmarlo. —Carlos, tranquilízate.


  Carlos los apartó, se quitó el abrigo y se lo arrojó a Debbie, que se había quedado en trance ante su repentino estallido. Sin pensar, atrapó el abrigo.


  Lewis cayó al suelo, pero Carlos lo levantó y lo volvió a golpear. Sus puños estaban cubiertos con la sangre del patético perdedor, algunas gotas de sangre salpicaron la ropa de Carlos también, pero él parecía no darse cuenta.


  Todos entraron en pánico.


  Como no podía detener a Carlos, James caminó de pronto hacia Debbie y la abofeteó con fuerza.


  Con su mente puesta en Carlos, Debbie no vio venir la bofetada, le ardía la mejilla y su oreja sonó.


  Todos se congelaron al oír la fuerte bofetada, ni siquiera Valerie hubiera esperado que James golpeara a una mujer.


  Carlos apretó los puños al darse cuenta de que Debbie había sido golpeada. Vio la marca roja de la bofetada y la sintió en su propia cara, sus ojos ardían como si fueran a incendiarse en cualquier momento.


  James nunca había visto a su hijo tan enojado, tuvo miedo y se arrepintió al instante de abofetear a Debbie. Pero reunió coraje y se las arregló para discutir: —¡La zorra de tu esposa te engañó con tu primo! ¡No es mi nuera! ¡Es una ramera y debería ser expulsada de esta casa!


  Tan pronto como el hombre terminó de hablar, Carlos corrió hacia él, levantó el puño y lo golpeó en la cara mientras los demás gritaban espantados.


  —¡Carlos! ¡Es tu padre!. —Llorando, Tabitha se paró delante de James y bloqueó el segundo golpe.


  Carlos miró a James como si hubiera décadas de odio entre ellos, apartó a Tabitha y le dio otro puñetazo.


  Mareado, James se dejó caer al suelo y tuvo dificultades para levantarse, Wade y sus otros dos hijos trataron de detener a Carlos pero sin éxito, porque en ese momento, ya no era el mismo Carlos de unos segundos atrás. No había quien lo pudiera parar.


  


  


  Capítulo 203


  La declaración de amor de Megan


  Al ver que tanta gente no lograba detener a Carlos, Megan pensó en intentarlo, se acercó e intentó disuadirlo, pero sólo le dio un tirón en la manga antes de que él la empujara. El empujón fue tan feroz que Megan tropezó hacia atrás contra la pared, sosteniendo su brazo herido, ella se quedó allí y no se atrevió a dar otro paso hacia el hombre enfurecido.


  En este momento, la casa era un desastre total, todo estaba hecho un desorden. La planta en la maceta se volcó y la tierra se derramó sobre la alfombra, la pequeña mesa decorativa se cayó y las cosas sobre ella estaban regadas por todo el piso. Máculas de sangre mancharon la alfombra de oscuridad en lugares donde Carlos los habían golpeado, incluso los tapices estaban torcidos. Era lo peor que alguien había visto en el lugar, pero cualquiera que quisiera tratar de limpiar tenía que enfrentar la furia candente de Carlos.


  Tabitha caminó hacia Debbie y tiró de su brazo, la joven todavía estaba fuera de sí, aún desconcertada, se tambaleó y logró estabilizarse presionando su mano contra la pared. —¡Esto es culpa tuya! Todo estaba bien antes de que te casaras con él, ¡pero mira lo que está pasando ahora! ¡Por tu culpa, Carlos está golpeando a su propio padre! ¿En qué tipo de monstruo lo has convertido? —le gritó su suegra.


  Eso devolvió a Debbie a la realidad, le entregó el abrigo de su marido a Connie, corrió hacia él y agarró su mano levantada, ahora apretada en un puño, cubierta de sangre coagulada. —Carlos, Carlos, por favor detente, él es tu padre... —sollozó ella.


  El perturbado hombre recuperó la cordura cuando escuchó los llantos de su esposa.


  —Carlos escúchame, no hay nada de malo en que los mayores me regañen, por favor, no lo golpees de nuevo, ¿de acuerdo? —insistió Debbie.


  Valerie estaba tan enojada que apenas podía ponerse de pie, a pesar de que Fran y Gloria la apoyaban a ambos lados, golpeó el suelo con su bastón y gritó: —¡Pecado! ¡Esto es completamente pecaminoso! ¡Carlos, él es tu padre! ¿Cómo pudiste hacer esto?.


  Carlos miró a los demás con indiferencia e ignoró a todos, simplemente acercó a Debbie a su lado y le preguntó: —¿Todavía te duele?. —Esa fue la segunda frase que había dicho en toda la noche.


  Sacudiendo la cabeza, ella respondió: —No, vamos a nuestra habitación.


  —¿A la habitación? —Valerie se acercó y miró a Debbie. —Debbie Nian, lo viste tú misma, no es que no te demos la bienvenida, pero arruinaste la paz en esta familia.


  Eso parecía ser cierto. Debbie contuvo el llanto y se disculpó. —Lo siento.


  Tan pronto como su mujer comenzó a hablar, Carlos le apretó la mano.


  Valerie la miró sombríamente. —No necesito tu disculpa, estoy segura de que has reducido años de mi vida por tantos corajes, divórciate de Carlos si no quieres que me muera pronto.


  '¡Divorcio!', al pensar en esta palabra, el corazón de Debbie se retorció en un nudo.


  —Esto es lo que provocaste, llama al abogado, ahora mismo, pídele que redacte los papeles de divorcio, siempre que firmes los documentos sin hacer un escándalo, podemos considerar pagarte una pensión alimenticia —insistió Valerie.


  Debbie se había quedado sin palabras, Carlos la empujó detrás de él protectoramente y se enfrentó a la anciana. —¿Desde cuándo alguno de ustedes toma decisiones sobre mi matrimonio, abuela?.


  Valerie lo miró a los ojos. —Carlos, tú solías ser leal con tu familia, pero ahora me faltas al respeto una y otra vez, todo por culpa de esta mujer, ¡golpeaste a Lewis! ¡Golpeaste a tu padre! No permitiré que esta mujer te confunda más.


  Carlos se burló. —Tú eres la que está confundida, ¿quién ha estado creando conflictos desde que Debbie llegó aquí? Conoces a Lewis tan bien como yo, ¿de verdad crees que esto es culpa de mi mujer? Papá no debió haberle pegado a Debbie, debería estar agradecido de que es mi padre, de lo contrario, le habría cortado el brazo. Tú proteges a tu hijo y yo únicamente estoy tratando de proteger a mi esposa, ¿qué hay de malo con eso?.


  —Carlos, tú... —Valerie estaba demasiado furiosa para continuar.


  Él miró a los demás y declaró: —Debbie y yo nunca nos divorciaremos, nunca. Mejor olvídense de esa idea porque sólo se van a decepcionar. Solamente nos quedamos aquí porque queremos hacerle compañía a mi madre, pero ahora parece que no es necesario. Mi madre está dispuesta a aceptar insultos sin defenderse, pero no hay forma de que yo permita que mi esposa se convierta en el tapete de alguien, Debbie y yo nos mudamos.


  Con eso, Carlos tomó la mano de su mujer y comenzó a caminar hacia las escaleras.


  —¡Carlos! ¡Carlos Huo! —mirando la fría figura de su nieto, Valerie quería pedirle que se quedara. Sin embargo, él sólo aceleró su ritmo, no quería estar allí un minuto más de lo que tenía que estar, si esta era la forma en que iban a tratar a su esposa, Carlos no quería ser parte de eso.


  De pronto, él se detuvo cuando llegaron a la escalera y les dijo a los demás: —Mi mujer tampoco es una ladrona, ya he descubierto los hecho. Abuela, vigila a tu mascota.


  Valerie tenía un perro de tamaño mediano, ella lo dejaba jugar y correr por la mansión a cualquier hora.


  '¿El perro es el ladrón?', se preguntaron todos.


  Después de un rato, un auto estaba estacionado en la entrada de la casa, antes de subirse, Debbie se detuvo de repente, Carlos la miró de nuevo.


  —Tal vez debería mudarme yo sola, tú puedes quedarte aquí... —dijo ella.


  Carlos cariñosamente ajustó el abrigo sobre los hombros de su esposa. —¿Crees que voy a estar de acuerdo con eso?.


  —Yo... —Debbie intentó decir algo.


  —¡Tío Carlos! —de pronto, una voz sonora la interrumpió.


  Ambos volvieron la cabeza, a la tenue luz, podían ver a Megan corriendo hacia ellos como una mariposa, ella se arrojó a los brazos de Carlos y comenzó a llorar. —Tío Carlos, por favor no te vayas, no quiero que te vayas, bua...


  buuuaaa.... —lloró Megan.


  Carlos se acercó y la consoló. —Volveremos a la Ciudad Y en tres días, cuida de la abuela por mí mientras tanto.


  —Tío Carlos, quiero estar contigo, no me dejes sola, ¿puedo ir con ustedes? Tío Carlos, tía Debbie, por favor —el llanto de Megan era demasiado real, las lágrimas corrían por su rostro y su voz era ronca por el dolor. Por un momento, incluso Debbie casi le creyó, le preocupaba que su marido se ablandara y aceptara llevar a la berrinchuda chica con ellos, ¡entonces no sólo tendría que llorar sino también sangrar por dentro!


  Carlos llevó a Debbie al auto y dijo: —Espérame adentro, hace frío aquí afuera.


  De hecho, el ambiente estaba helado, ella se subió al auto y se sentó junto a la ventana.


  Sin embargo, tan pronto como Carlos cerró la puerta, Megan lo abrazó nuevamente y sollozó: —Tío Carlos, sé que crees que me interpondré si me quedo contigo y con tía Debbie, además, a ella no le agrado, ¿pero sabes algo? Debbie tampoco me agrada porque me robó el hombre, tío Carlos, tú me gustas desde el primer día que decidiste hacerte cargo de mí. —Su declaración de amor tomó a Carlos por sorpresa, tenía el entrecejo fruncido en una mezcla de enojo y desconcierto.


  —Te lo iba a decir cuando cumpliera 18 años, pero ese día me dijiste que estabas casado, tío Carlos, ¿te imaginas lo afligida que estaba? Me gustas mucho, pero te casaste con otra persona... —declaró Megan.


  Carlos se quedó sin palabras, siempre era resuelto e indiferente cuando manejaba cosas con las mujeres que estaban obsesionadas con él, su esposa era la única excepción, pero ahora estaba Megan.


  —Megan, escucha —dijo él con seriedad.


  —Sí —asintió ella, con los ojos y la nariz enrojecidos por el llanto.


  —Amo a tu tía Debbie y es la única a la que quiero a mi lado, sólo la amo a ella, ¿lo entiendes?.


  


  


  Capítulo 204


  Llámalo


  La despiadada negativa de Carlos fue un shock para Megan, que se sintió como si hubiera sido alcanzada por un rayo. Su rostro se puso pálido. —Tío Carlos, ¿no te gusto nada en absoluto?. —Le temblaban los labios.


  —Me gustas, pero eso no es amor. Para mí, eres de la familia.


  Megan no podía soportarlo. Esto no era lo que ella esperaba. Dio unos pasos hacia atrás mientras sacudía la cabeza con incredulidad. —¡No, no! Tío Carlos, siempre eres tan bueno conmigo. ¡Me amas! ¡Sé que tú me amas!


  Carlos suspiró profundamente. —Megan, escúchame.


  Trató de calmarla, pero al final, el asma de Megan resurgió y cayó al suelo respirando con dificultad.


  Carlos cerró los ojos con resignación, la recogió del suelo y se encaminó hacia la casa. Sentada en el auto, Debbie vio a su esposo llevar a otra mujer en sus brazos hasta la mansión. Eso no era lo que ella quería. Y menos aún lo que necesitaba. Esperaba alejarse de todo esto, lejos de la familia de Carlos, lejos del repugnante Lewis, que había vertido la gota que colmó el vaso. Lejos de las críticas de Valerie y James, dos viejos que la despreciaban porque su familia no era rica, porque no podían sacar partido de que Carlos siguiera casado con ella. Incluso, llegaron a decirle que se divorciara de Carlos.


  Un par de minutos después, Carlos la llamó al teléfono.


  Ella deslizó el dedo por la pantalla del teléfono para atender la llamada, pero no habló.


  —Cariño, haré que mi asistente te lleve a la villa a ti primero. Megan está enferma y no puedo irme ahora mismo. Estaré allí lo antes posible.


  Debbie sonrió amargamente. Poco podía decir. Después de un instante, respondió suavemente. —Está bien. Pero has trabajado todo el día. Cuídate.


  Carlos estaba exhausto. Las tiernas palabras de Debbie eran la cura para todo y sonriendo le dijo. —Está bien. Tú descansa cuando llegues. No te quedes despierta hasta tarde.


  —De acuerdo. Adiós cariño.


  —Adiós.


  El auto se detuvo frente a una villa blanca. Debbie había esperado encontrar una casa vacía, pero cuando salió del auto, pudo ver a través de las ventanas que había luces encendidas dentro de la casa. Supo que Carlos debía haberle dicho a alguien que encendiera las luces para ella.


  El asistente de Carlos la condujo adentro. Dos criadas la esperaban. —Buenas noches, señora Huo —la saludaron respetuosamente en la entrada principal.


  Debbie asintió y con una sonrisa preguntó: —¿Está lista la habitación?.


  —Sí, señora Huo El cuarto está arriba. Por favor sígame.


  —Gracias.


  Ya era más de medianoche. Debbie estaba cansada y no tenía ganas de recorrer la villa. Se dejó caer en la cama en cuanto entró en la habitación. Lo único que quería era fundirse con la noche, cerrar los ojos y olvidar todo lo ocurrido en los últimos días. Podría jurar que los miembros de la familia Huo estaban tratando de volverla loca. Afortunadamente, ella era mucho más fuerte que todo eso. Pero ahora, estaba agotada. Se le estaban cerrando los ojos cuando la criada se acercó y comenzó a hablar.


  —Señora Huo, el señor Huo nos pidió que le preparemos esto. Por favor, acérquese para que le pueda aplicar el hielo —dijo en voz baja. Al parecer, la criada la había seguido hasta la habitación sosteniendo una bandeja en sus manos, pero ella estaba demasiado cansada para darse cuenta.


  —Está bien, gracias —aceptó Debbie. En realidad, no le dolía mucho la cara en este momento, pero estaba demasiado cansada para hablar mucho o hacer cualquier cosa. Su cabeza estaba llena de pensamientos. Simplemente se quedó allí tumbada y dejó que la criada hiciera su trabajo.


  Todo lo que había sucedido esta noche la golpeó como una montaña de ladrillos. Solo el dolor sordo que sentía en su rostro le recordó que era demasiado real.


  '¿Era la familia Huo demasiado mala o era ella una pésima nuera?


  Tal vez ambas cosas.


  Carlos golpeó a Lewis y James por mi culpa. Eso me conmovió de verdad. Pero luego vi a Megan en sus brazos... y él aún está allí, con ellos... Oh, Dios, esto es muy frustrante y estresante', pensó.


  Tomó la toalla y el hielo de las manos de la criada. —Ve a dormir. Puedo hacerlo yo misma —le dijo a la criada.


  Después de que la criada salió de la habitación, Debbie colocó el hielo en la bandeja y llamó a Karen. Ella sabría qué hacer, o al menos, podría darle apoyo moral.


  —Jefa, ¿cómo es que llamas tan tarde? Es medianoche en Nueva York. ¿Tú y tu esposo no deberían estar en la cama haciendo cosas sucias?.


  Debbie se sintió aún más triste cuando Karen mencionó a Carlos. —Tuve un mal día hoy. Karen, quiero irme a casa.


  Karen se dio cuenta de que sonaba triste. —¿Que pasó?.


  —Demasiado. Eso fue lo que paso. Ni siquiera sé por dónde empezar. Karen, no les gusto. ¿Qué debo hacer?.


  Karen se sintió aliviada. —Pensé que era algo serio. ¿Por qué dejas que eso te importe? Mientras le gustes a tu marido, el resto da igual.


  —Lo sé. Y así debería ser. Pero cuando Carlos se peleó con su familia por mí, me sentí muy mal. Y Megan, su sobrina adoptada, está enamorada de él. Y eso me molesta muchísimo, pero no puedo enojarme con Carlos por eso. —Debbie comenzó a canalizar su depresión y le contó a Karen lo que había sucedido en los últimos dos días.


  Kasie la escuchó en silencio y luego preguntó: —Entonces, el señor Huo golpeó a Lewis y a su propio padre para defender tu honor, y luego Megan fingió un ataque de asma y el señor Huo la llevó de regreso a la mansión y aún no ha regresado. ¿Es así la historia?.


  —Sí.


  —¿Cómo puedes ser tan estúpida y dejar a tu esposo solo con otra mujer? ¿Y en medio de la noche? ¿Qué pasa si sucede algo entre ellos? No creo que el señor Huo sea un cabrón, pero algunas mujeres sí son muy cabronas. Tu esposo es un hombre extraordinario. Pero una perra manipuladora como Megan lo intentará todo para hacerlo suyo. Cuelga esta llamada y llama a tu marido y pídele que regrese, niña tonta. —Karen estaba realmente preocupada por ella. Debbie aún no sabía cómo manejar las relaciones. Era muy nueva en todo esto. ¿Quizás se casó con Carlos demasiado joven?


  —Pero... No quiero llamarlo Debe estar ocupado dejando las cosas claras con su familia en este momento. ¿Y si se enoja?.


  —Le importas demasiado como para enojarse contigo. Tú lo llamas para mostrar tu preocupación, para decirle cuánto te importa él, no para interrogarlo. ¿Lo entiendes?.


  Debbie asintió con la cabeza, a pesar de que Karen no podía verla. Pero ella solo captó parte del mensaje de Karen. —¿Entonces pruebo a llamarlo? ¿Y qué pasa si está sucediendo algo entre ellos? Mi llamada será... No, eso es imposible. Karen, ¿en qué estabas pensando? Plantas este pensamiento loco en mi cabeza. Carlos no es ese tipo de hombre. No me engañará. Lo que sea que intente Megan, no funcionará. Un hombre orgulloso como Carlos no caerá en sus brazos.


  —Tienes razón en eso. Tu marido no te engañará intencionalmente. Pero no me fío nada de Megan. ¿Y si ella lo besa?.


  '¿Besarlo?', Megan ya había besado a Carlos más de una vez. Esas escenas se sucedían en la cabeza de Debbie y cuanto más lo visualizaba, más ansiosa se ponía. ¿Qué pasaría si Megan se llevaba a Carlos a la cama? ¿Y si le gustaba más ella que Debbie? "Te llamo luego. Adiós.


  Debbie colgó el teléfono inmediatamente y llamó a Carlos.


  El teléfono se conectó pronto, pero respondió Megan.


  —Tía Debbie, es muy tarde. ¿Qué pasa?.


  Debbie se burló, encontrando su pregunta ridícula. '¿Es que necesito una razón para llamar a mi propio esposo?'. —¿Dónde está tu tío Carlos?.


  —El tío Carlos estaba preocupado de que pudiera tener hambre, así que fue a la cocina a prepararme algo.


  'Se está regodeando', observó Debbie. 'Ella cree que ha ganado'. —¿Qué te hace pensar que él quiere que contestes su teléfono? ¿Y por qué haces que se quede despierto hasta tan tarde? Sabes que tiene que trabajar, ¿verdad? —preguntó ella tratando de mantener la compostura.


  —¿Qué tiene de malo? El tío Carlos y yo estamos enamorados. Tú solo eres la otra mujer que intenta interponerse entre nosotros. ¿Ahora me vas a decir lo que está bien y lo que está mal? —la provocó Megan.


  Debbie se estaba volviendo loca y dijo burlándose. —¿Así que ustedes dos están enamorados? Entonces, ¿por qué no se casó contigo? ¿Por qué se casó conmigo?.


  —¿Es que no lo sabes? Tío Carlos se casó contigo por su abuelo. Es amable contigo solo porque su abuelo se lo pidió. Él tiene que hacerlo. ¿Crees que te ama? ¡Jaja! Eso es divertidísimo. El tío Carlos quiere mucho a su abuelo. Todo lo que hizo por ti es solo para que su abuelo se sienta mejor y sea capaz de despertarse de la coma.


  


  


  Capítulo 205


  La guerra


  'Incluso usó al pobre abuelo de Carlos como un peón de su juego, realmente va a usar todo lo que pueda', pensó Debbie. Respiró hondo y resopló: —Finalmente mostraste tus verdaderos colores, Megan, ¿me estás declarando la guerra?.


  —¿Guerra? No seas estúpida, ni siquiera eres una oponente digna. Puedo hacer que el tío Carlos pase la noche aquí si quiero, ¿quieres probar? —preguntó Megan con una voz extraña y maligna.


  —¡Ja! ¿Quién diablos te gusta realmente? ¿Carlos, Wesley, Curtis, o Damon? —preguntó Debbie.


  —Me gustan todos —respondió simplemente Megan. —Eres la zorra más grande que he conocido. Qué pena para ti, Carlos está casado, soy su esposa, y tú solo eres una de las muchas mujeres que lo quieren.


  —Te lo advertí, pero como eres tan estúpida, no llores cuando las cosas se pongan difíciles —dijo Megan y se rió como una bruja feliz.


  Debbie nunca había temido a nadie, excepto a Carlos, y una joven de 18 años definitivamente no era una amenaza para ella. ¿En qué estaba pensando? Además, Carlos no la engañaría, tuvo muchas oportunidades y no lo había hecho aún. Así que para Debbie, Megan era solo una loca persiguiendo un sueño que nunca iba a alcanzar. ¿O había algo de verdad en lo que decía? Después de todo, la familia de Carlos quería mucho más a Megan que a Debbie. Por otro lado, Carlos había golpeado a sus propios parientes en defensa de Debbie, así que quizás esto era de verdad de mujer a mujer. —¡No te tengo miedo, señorita Lan!


  —¡Bueno!


  —¿Ahora, puedes pasarle el teléfono a mi esposo?.


  —¡Por supuesto, tía Debbie!. —La voz de Megan volvió a tener su dulzura habitual como por arte de magia. Era buena para fingir ser alegre e inocente, probablemente esa era el arma que usaba contra Carlos y contra su familia si alguien le reclamaba por sus acciones.


  Megan bajó las escaleras y llegó a la cocina, donde Carlos estaba cocinando para ella. —¿Por qué bajaste? —preguntó Carlos cuando ella apareció en la puerta.


  Con cara triste, Megan levantó el teléfono para mostrarle la pantalla. —La tía Debbie quiere hablar contigo, no quería bajar, pero dijo que es urgente. Le dije que estabas cocinando, y luego comenzó a gritarme, tío Carlos, deberías tratar de calmarla.


  Debbie escuchó todo. '¡Esa perra malvada y manipuladora está fingiendo ser débil e inocente!', maldijo por dentro.


  Carlos estaba un poco molesto al ver que Megan había contestado su teléfono privado. —Espera afuera —le dijo.


  Megan leyó la molestia en la cara de Carlos y obediente, salió de la cocina.


  Ya solo, Carlos le preguntó con ternura por el teléfono: —¿Por qué no estás dormida todavía? ya es tarde.


  Él no tenía idea del esfuerzo que estaba haciendo Debbie para contener su ira. Recordando el consejo de Karen, respondió suavemente: —No podía dormir, estaba preocupada por ti. ¿Tu papá y tu abuela se enojaron contigo otra vez?.


  —No, Megan se encontraba mal y todos estaban preocupados por ella, así que dejaron el tema por ahora —respondió mientras partía hábilmente un huevo en un tazón con una mano.


  Al escuchar el sonido del batir de los huevos, Debbie sintió su corazón empapado de amargura, pero fingió que no le importaba. —No sabía que podías cocinar, ¿cuándo aprendiste?.


  Carlos se detuvo un momento. —Voy a cocinar para ti en uno de estos días, ¿de acuerdo?.


  —No es necesario, los sirvientes pueden cocinar. Por cierto, trabajaste todo el día, ¿dónde están los sirvientes? ¿no se supone que ese es su trabajo?. —A Debbie se le llenaron los ojos de lágrimas, Carlos estaba ocupado todos los días, ella no tenía corazón para pedirle que hiciera algo por ella después de trabajar tanto, pero en este momento, otra mujer lo estaba haciendo trabajar en medio de la noche.


  —Megan no se sentía bien y quiso comer los fideos que le preparé una vez —explicó brevemente.


  '¡Ja!', Debbie contuvo las lágrimas y no dijo nada más.


  No sabía desde cuándo comenzó a controlar su temperamento de esta forma, solía ser una chica de carácter, pero solo cuando estaba con Carlos reprimía una y otra vez su ira.


  —Megan dijo que era urgente, ¿qué pasa?.


  —Quiero regresar sola a la Ciudad Y mañana —soltó.


  Carlos dejó el cuenco y los palillos. —Solo estaremos aquí tres días más, terminaré con el trabajo para entonces. ¿Cuál es el problema? Te di una villa privada para ti sola. Te prometo que nadie te molestará allí.


  Debbie estaba en conflicto. Apreciaba de corazón lo que Carlos había hecho por ella, pero mientras tanto, no podía soportar que fuera amable con otras mujeres, ni que fuera su supuesta sobrina. ¡En especial una sobrina que lo quería para ella!


  Quería estar enojada, pero también pensó que no debería estarlo, podría parecer que era mezquina.


  Quería llorar, pero no sabía exactamente por qué se sentía herida.


  —Está bien, pero ¿puedes volver ahora? Te extraño, cariño. No puedo dormir si no estás a mi lado.


  Carlos también la extrañaba, pero aún no había terminado de cocinar. No le gustaba dejar las cosas sin terminar. —Volveré en media hora —prometió.


  La mansión de los Huo estaba muy cerca de la villa y podía llegar en pocos minutos. Siempre terminaba lo que había comenzado, y los fideos estarían listos en una docena de minutos.


  —Está bien, te esperaré.


  —Muy bien, adiós.


  Después de cortar, Debbie recibió un mensaje de Karen. —¿Cómo te va, Jefa?.


  —La perra mostró sus verdaderos colores y dejó en claro que quiere robarme a mi esposo. Carlos está cocinando para ella ahora.


  —¡Santo cielo! ¿El señor Huo está cocinando para ella?.


  —Sí, está tan débil que necesita cuidados especiales, así que mi esposo tiene que cuidarla bien —respondió Debbie, sonando un poco celosa.


  —La clave es mantener la calma, la perra está tratando de ponerte una trampa para poder decir que fuiste mala con ella. No caigas en ello, ¿de acuerdo? —le recordó Karen.


  —Entiendo. Carlos dijo que vendría pronto a casa —respondió Debbie.


  Karen pensó por un momento y continuó: —Cuando regrese tu esposo, no pelees con él. La perra ha estado cerca de él durante cinco años, no se irá de repente. Además, ella es su sobrina y finge ser dulce, encantadora y comprensiva. Quizás el señor Huo se deje engañar por esa actitud y hasta te acuse a ti. Así que tienes que ser paciente, necesitamos un plan para acabar con la perra.


  —Ya veremos, no quiero comenzar una pelea porque mi esposo ha sido muy bueno conmigo. Trabaja todo el día y a esta hora ya está cansado. Es solo que nunca le pido nada a mi esposo, y ¿qué derecho tiene esa perra para decirle que haga esto o aquello? Estoy tan enfadada. —Si Megan no fuera la sobrina de Carlos, Debbie le habría arrancado la cabeza.


  —En realidad, ella no quería comer fideos, ¿quién querría comer fideos en medio de la noche? Solo quería molestarte, ¿entiendes? —le explicó Karen, y le envió un emoji de cara con ojos en blanco.


  Debbie se quedó sin palabras, lo pensó y llegó a la conclusión de que Megan solo estaba tratando de agitar las cosas entre Carlos y ella.


  Debbie decidió no dejarla lograr su objetivo. —Haré como si no supiera nada, cuando Carlos regrese, le daré un abrazo fuerte y nos dormiremos.


  —Mmmm, lo que quieras, señora Huo —respondió Karen, juguetona.


  Carlos por lo general llegaba a tiempo, y esta vez no fue la excepción, veintiocho minutos después de la llamada telefónica, la puerta de la habitación se abrió.


  El hombre dejó el maletín y se acercó a la cama, Debbie tiró el teléfono lejos y lo abrazó con entusiasmo. —Señor guapo, ¡estoy tan feliz de que hayas vuelto!


  Carlos se sintió mucho más feliz al ver la sonrisa de Debbie, miró la marca de la bofetada en su rostro y preguntó: —¿Todavía te duele?.


  —No. Lo siento cariño, no fui una buena nuera y te puse en una situación difícil.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 206


  No seas amable


  Carlos sacudió la cabeza y la besó en los labios. —Yo debería disculparme. Perdón por hacerte sufrir. ¿Lewis te hizo algo?.


  —No, pero se subió a la cama y cuando descubrí que no eras tú.... —Debbie no esperaba que Lewis se atreviera a hacer eso y menos en la casa de la familia Huo. Al principio, pensó que era Carlos el que estaba encima de ella. Pero luego, la diferencia de peso y el aroma a colonia de Lewis le hicieron darse cuenta de que definitivamente no era él. Estaba aterrada, e incluso ahora, al platicarlo, todavía sentía el corazón acelerado.


  Los ojos de Carlos se llenaron de ira. Preguntó con los dientes apretados. —¿Y entonces? ¿Qué te hizo?.


  Aunque avergonzada, Debbie reunió el coraje para decirle en voz baja: —Él... se subió encima de mí y quería... tocarme, pero lo descubrí y lo detuve de inmediato.


  En este punto, la cara de Carlos estaba totalmente lúgubre. Repentinamente soltó a Debbie y se apresuró hacia la puerta.


  —¡Oye! ¿A dónde vas? —Debbie gritó con desesperación. Sin tiempo para ponerse las pantuflas, corrió tras él descalza sobre la alfombra cálida y suave. Afortunadamente, no había salido todavía.


  Carlos volteó y dijo con furia: —¡A ocuparme de él!


  Al ver la furia en sus ojos, Debbie se puso nerviosa. Parecía que destrozaría a alguien. Para detenerlo, Debbie lo tomó del brazo, sacudió la cabeza y lo persuadió: —No, no. Mira, ya estoy a salvo, ¿verdad? No me hizo nada. Y ya le diste una lección. ¡Cálmate, por favor! ¿Sí? Prometo que tendré más cuidado la próxima vez.


  Le tomó un momento tranquilizarse a Carlos. Dejando escapar un profundo suspiro, notó que su mujer estaba descalza e inmediatamente la tomó en sus brazos. —¿Dónde están tus pantuflas? —la regañó. No le gustaba que anduviera así. Era impropio e inseguro.


  Debbie puso los brazos alrededor de su cuello y lo miró a los ojos. —Acabas de llegar. Finalmente, te tengo sólo para mí. No te vayas a ningún lado. Estoy cansada. ¿Vienes a la cama? —le dijo, usando su lindo tono para convencerlo. Sabía que Carlos era un hombre de palabra. Si tomaba una decisión, no la cambiaría. Aunque Lewis fuera su primo, lo encontraría y se encargaría de él.


  Debbie no le caía bien a la mayoría de los miembros de la familia Huo. Y Carlos había golpeado a Lewis y a James por ella frente a los otros miembros de la familia. Después de esa noche, la odiaban todavía más. ¡Ahora, si Carlos le hacía algo terrible a Lewis, la familia Huo nunca se lo perdonaría!


  —Está bien, te escucharé —prometió Carlos, recuperando la compostura. La metió en la cama y la cubrió con la colcha. Luego, se quitó la ropa antes de entrar al baño.


  Acostada en la cama, Debbie se quejó. —Señor Guapo, la temperatura afuera está a menos diez. Hoy no sudaste y te cambias de ropa a diario. ¿Por qué bañarte en este momento? ¡Desperdicias agua!


  Carlos se detuvo y miró a la mujer que se quejaba, lo cual lo hizo sentirse desconcertado. Vacilante, respondió: —Necesito lavarme los pies.


  —Está bien, ¡hazlo rápido! —Debbie asintió alegremente.


  Sin embargo, para gran frustración de Debbie, al final ese hombre con fobia hacia los gérmenes eligió darse una larga ducha.


  Cuando finalmente se acostó en la cama, Debbie se aferró a él y bromeó: —La próxima vez, dejaré de ducharme durante toda una semana y te abrazaré así. Entonces, ¿no te excitarás si estoy sucia?.


  Él respiró la fragancia de su cabello y dijo casualmente: —¿Y qué? ¡No me importa si no te bañas durante toda una semana, aun así te besaré todo el cuerpo!


  Debbie no podía creer lo que oía. 'Señor. Huo, ¿no odias los gérmenes?', se preguntó.


  Mientras acariciaba su cabello corto, recordaba lo que acababa de pasar. Con voz celosa, le preguntó: —Estuviste muy ocupado todo el día. Debes estar absolutamente cansado. ¿Por qué le cocinaste a Megan?.


  Carlos la apretó con sus brazos y explicó lentamente: —Durante los últimos cinco años, la he estado cuidando. No pensé que te molestara eso. Pero si no te agrada, puedo dejar de hacerlo. —En los últimos cinco años, nunca le había negado nada a Megan. Cocinarle un plato de fideos no era gran cosa, por lo que lo hizo.


  '¿Te desagrada? ¡Claro que me desagrada!', Debbie se molestó. —Sí, odio que te preocupes tanto por ella. ¡Trabajas duro todo el día y luego cuidas a otra mujer después del trabajo! —protestó con voz preocupada.


  Sonriendo, él la besó en la frente. —Es dulce que te preocupes por mí.


  —Por supuesto. No eres su esposo, así que ella no se preocupa por tu salud. ¡Pero sentí que me dolió el corazón!. —Sí, le dolió el corazón cuando supo que Carlos le estaba cocinaba a Megan. No se trataba de salud, eran más bien los celos. Los celos realmente la estaban matando.


  Como Carlos era muy inteligente, comprendía perfectamente el significado de sus palabras. —Lo siento cariño. No sabía que te molestaba tanto. Lo tomaré en cuenta y no dejaré que vuelva a suceder, ¿de acuerdo?.


  Debbie no pudo evitar suspirar por dentro. Se acostó sobre su pecho y escuchó los latidos de su corazón. Había momentos en los que sentía que este hombre era un tonto y que haría cualquier cosa por intentar hacerla feliz. Sin embargo, quizá no era tan estúpido porque su estrategia siempre funcionaba. A pesar de que casi se moría de celos, ¿cómo podía enojarse con él, más después de escuchar una disculpa tan sincera?


  Al tercer día, una invitada inesperada llegó a visitar a Debbie en la villa privada de Carlos.


  Era Miranda.


  —¡Hola, tía Miranda! —la saludó Debbie con cortesía.


  —Emm —respondió Miranda con indiferencia y fue directamente a la sala.


  Al verla entrar, Debbie se preguntó: '¿Por qué aparece Miranda tan repentinamente? ¿Carlos sabe algo de su visita? ¿O vino a buscar justicia para su hijo?'.


  Miranda se dio la vuelta cuando llegó al sofá. Mirando a la chica confundida, se sentó y dijo: —Carlos le quitó a Lewis su puesto en la compañía.


  —¿Cómo? —Debbie le preguntó, tratando de entender lo que estaba pasando.


  Una sirvienta entró y le sirvió una taza de té a la invitada. Después de oler el fuerte aroma del té, Miranda tomó un sorbo, disfrutó el sabor persistente en su boca y luego dejó la taza.


  Con elegancia, cruzó las piernas y continuó: —No fue fácil para el padre de Lewis hacerlo gerente general. Pero ayer, Carlos lo despidió de la gerencia y lo instaló en el departamento de asistentes. Lewis tendrá que comenzar desde abajo e ir ascendiendo por su cuenta.


  'Así que... ¿Su propósito es buscar justicia para su hijo?', Debbie se preguntó.


  De repente, sintió que el aire era muy denso y pudo sentir la frialdad y arrogancia que irradiaba Miranda. Aunque habló de manera elegante, tenía un toque de poder en la voz, igual que Carlos.


  Incómoda, Debbie se sentó con cautela, se aclaró la garganta y respondió: —Tía Miranda, nunca me entrometo en los asuntos de la compañía ni los entiendo... Como es una decisión de Carlos, no puedo interferir....


  Miranda la miró fijamente. —No te estoy pidiendo eso. Solo vine a informarte.


  Eso dejó una pregunta suspendida en el aire. '¿A qué se refería? ¿Con qué propósito me lo dice?


  ¿Quiere que hable bien de Lewis para que Carlos le devuelva su antiguo puesto?'. Muchas preguntas pasaron por la mente de Debbie.


  Un silencio incómodo inundó la sala. Debbie no conversaba mucho con desconocidos, y Miranda era distante y de pocas palabras, lo que hacía que la atmósfera le resultara más extraña. Sin embargo, no parecía afectar a Miranda en absoluto, como si estuviera acostumbrada al silencio. Luego disfrutó su taza de té de forma muy relajada. Para aminorar el silencio, Debbie tuvo que comenzar la conversación. —Bueno... así que... ¿Lewis y James ya están bien? —tartamudeó.


  Miranda asintió con la cabeza sin decir una palabra.


  Debbie gritó en su mente: '¡Cariño, vuelve ya! ¡Sálvame!'.


  —¿Tu vuelo es mañana? —Miranda finalmente abrió la boca y preguntó.


  Como si la hubieran salvado de una situación incómoda, Debbie asintió con la cabeza vigorosamente y respondió con entusiasmo: —Sí. Tomaremos el vuelo mañana por la tarde y llegaremos a la Ciudad Y pasado mañana.


  Miranda sacó su teléfono del bolso. —Agrégame en Facebook. Mándame un mensaje privado, si necesitas mi ayuda.


  —¡Oh, por su puesto!. —Debbie rápidamente sacó su teléfono, abrió la aplicación y le mandó la solicitud a Miranda.


  Su nombre de cuenta era únicamente: Miranda. Después de eso, miró a Debbie a los ojos y le pidió: —No le digas nada a Carlos sobre James. Finge que no sabes nada.


  Sus palabras la sorprendieron. No sabía si Miranda también conocía su secreto.


  Antes de que pudiera responder, Miranda se levantó del sofá. —Quizá puedas adivinar lo que está pasando. Las cosas son cómo piensas. Y es por eso que Tabitha está deprimida —dijo con sarcasmo. Con una mirada penetrante, advirtió: —Ten cuidado con Megan. Es una gran actriz. No seas amable con la familia Huo. No aflojes, o cavarás tu propia tumba.


  Después de arreglarse la ropa, caminó hacia la puerta de forma arrogante y al mismo tiempo elegante. Antes de irse, se dio la vuelta y dijo sus últimas palabras. —No te sientas mal. Esa noche, Carlos hizo lo correcto. Lewis y James se lo merecían. Regresaré a trabajar. ¡Adiós!


  


  


  Capítulo 207


  Death Barbie Pink


  —Entiendo... Adiós, tía Miranda. —Después de despedirse de Miranda, Debbie comenzó a pensar en sus palabras de despedida. '¿Carlos hizo bien? ¿Se lo merecían? ¿Quiso decir lo que dijo? ¿De verdad Miranda es la madre de Lewis?'. Al ver cómo se alejaba Miranda, Debbie no pudo escapar al aluvión de dudas que se entrometían en sus pensamientos.


  Esa noche, Carlos recogió a Megan de la casa de la familia Huo y la llevó a la villa. Megan iba a pasar la noche con ellos. Como todos volarían de regreso a la Ciudad Y mañana, sería más conveniente tenerla allí.


  Cuando Megan entró en la villa y vio a Debbie, corrió alegre y llena de energía hacia ella. Con una mirada inocente en su rostro, dijo: —Tía Debbie. ¿Adivina lo que te compré?.


  Debbie sonrió sarcásticamente mientras clavaba sus ojos en aquella mirada inocente. Era exactamente la misma mirada que tenía Megan cuando la conoció por primera vez. Sin darse cuenta, le vinieron a la mente las palabras de Miranda: —Ten cuidado con Megan. Es una gran actriz. —Eso era totalmente cierto. Con la intención de robarle a Carlos, Megan había logrado embaucar tanto a Carlos como a ella. En aquel entonces, cegó los ojos de Debbie con su falsa expresión inocente y la hizo creer que Megan era una chica pura y dulce. Resultó que no era más que una mujer hipócrita y artera.


  Ajena a la actitud indiferente de Debbie, Megan levantó una bolsa de compras que llevaba impreso un logotipo de una marca internacional. Con una voz de lo más emocionada, reveló la respuesta. —¡Lápices de labios! ¡Lo último! Tío Carlos y yo elegimos los colores para ti. Venga. Ábrelo y échale un vistazo.


  'Tío Carlos y yo...', Debbie repitió esta frase en su mente. 'Es curioso que hayas mencionado a Carlos. Siempre lo sigues como un cachorro perdido', pensó enojada.


  Llevó su mirada de Megan hacia el hombre que caminaba hacia ellas. '¿Y no se suponía que Carlos estaba ocupado terminando su trabajo aquí antes de irse de Nueva York? ¿De dónde sacó el tiempo para ir de compras con Megan?', se preguntó.


  Sin emoción alguna, Debbie tomó la bolsa de compras de Megan y dijo inexpresivamente: —Gracias. —Luego, mientras Carlos y Megan la observaban, ella abrió un exquisito y lujoso embalaje.


  La caja contenía tres tonos distintos de lápices de labios. Cuando desenroscó la tapa del primero y vio el color, se sintió abrumada por la necesidad de dar un puñetazo a la pareja que lo había comprado.


  No podía creer lo que veían sus ojos. ¡El primer color era Death Barbie Pink!


  Debbie torció los labios y fue incapaz de pronunciar una palabra.. Todos los internautas conocían ese tono, y había numerosos chistes sobre él. Se suponía que era un tono similar a los labios de una muñeca Barbie. Pero ese tono era completamente inadecuado para la mayoría de las mujeres. Hacía que sus caras parecieran más oscuras y sucias. Lo habían probado algunas actrices, pero sin ningún éxito; lo único que lograron era que se burlaran de ellas sin piedad en internet. Y así, llegó a ser conocido como 'Death Barbie Pink'. El segundo lápiz de labios era azul.


  ¡Esto se estaba poniendo peor! Ya no le quedaban fuerzas ni para tocar el tercer lápiz labial. En cambio, miró a Carlos, que estaba obviamente confundido por su expresión.


  Finalmente, reunió el coraje necesario para desenroscar la tapa del tercer lápiz de labios. ¡Gracias a Dios! Este al menos era normal. Era naranja.


  Ella le preguntó a Carlos: —¿Cuánto te soplaron por esto?.


  Su pregunta avergonzó a Megan, quien se disculpó: —Lo siento, tía Debbie. Sabes que aún no trabajo....


  Debbie no le prestó atención a Megan, sino que mantuvo sus ojos en Carlos. Confundido, este preguntó: —¿Qué es lo que pasa?.


  —¿Cuánto te costaron? —ella insistió en que le diera una respuesta.


  —Ocho mil, más o menos —respondió Carlos sinceramente.


  Su respuesta le produjo a Debbie un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Sus ojos sobresalían del shock. —¿Dólares? ¿Ocho mil dólares por tres pintalabios? —preguntó de nuevo para confirmar.


  Perpleja, Megan respondió: —Sí. ¿Es demasiado? Pero tía Debbie, el encargado nos dijo que era una edición limitada. Solo hay dos juegos de estos en todo el mundo. ¡Y ahora tienes uno en tus manos! Genial, ¿verdad?.


  ¡Boom! Debbie golpeó fuertemente con la caja sobre la mesa y miró a aquella muchacha falsa. —¿Genial? No, más bien imbécil. Por supuesto que solo habían hecho dos juegos. ¡Si hubieran fabricado cientos de miles de pintalabios de estos colores, la compañía ya se habría arruinado! ¿Y crees que ocho mil dólares no es caro? Es un precio desorbitado para un lápiz de labios. Muy por encima del precio de mercado. ¿Tú crees que el dinero crece en los árboles o algo así? ¿Qué tal si ahora vas y ganas ocho mil dólares para mí? ¿Eh? Y además das por sentado que puedes desperdiciar el dinero de mi esposo. ¡Devuélvelo ahora mismo donde lo hayas comprado! —gritó Debbie soltando un torrente de palabras de una sola bocanada.


  Al escuchar las quejas de Debbie, Megan se sobresaltó y se tambaleó hacia atrás. Las lágrimas salieron instantáneamente de sus ojos y corrieron por su rostro. Sí, una vez más, estaba llorando dramáticamente.


  Carlos, por su parte, todavía no era capaz de entender la situación y no tenía idea de por qué Debbie se había enojado. Como el hombre distante y adicto al trabajo que era, no entendía nada de colores de lápiz de labios. —¿Por qué te enojas? ¿No te gustan? Yo creo que el rosa te queda bien. —Él recordaba que se veía bastante hermosa con un vestido rosa la última vez que se lo vio puesto.


  Y en cuanto al color azul, también recordaba que Debbie había llevado una chaqueta azul una vez. Y también se veía bien. Sobre el color naranja, ella también tenía dos pijamas naranjas y ambos eran bastante favorecedores.


  Debbie hizo todo lo posible por contener su ira. —Sí, el rosa es un color bonito. Pero Carlos, no todo lo que es rosa está bien y no a todo el mundo le sienta bien un lápiz de labios rosa. Y el azul, sí, es posible que hayas visto a algunas personas pintarse los labios de azul, ¿verdad? Pero la mayoría son modelos que necesitan maquillaje especial para un desfile de moda. ¿Quieres que sea modelo? El naranja es un tono normal, estoy de acuerdo, pero como no me gustan los otros dos, deberías ir y devolver toda la caja —dijo, tratando de hacer que su voz sonara tranquila. Pero una vez más, el continuo llanto de Megan la desquició. Se volvió hacia ella y le reprendió: —Megan, mocosa malcriada, ¿por qué lloras? ¿Te duele algo? Si quieres puedo darte una verdadera razón para llorar... De ahora en adelante, no te molestes en comprarme ningún regalo. Y, por favor, ¿serías tan amable de dejar de malgastar el dinero de mi esposo? ¡Te lo agradecería de verdad!


  —Cariño —dijo Carlos con voz impotente, tratando de detener a aquella mujer enojada.


  Debbie lo miró con los ojos muy abiertos. —¿Qué? No me digas que no te importan ocho mil dólares. ¡Porque a mí sí me importan! Dame tu billetera ahora mismo. ¡Necesitarás mi permiso antes de volver a gastar un centavo! —dijo Debbie mientras extendía su mano delante de él. Suspirando, Carlos sacó su billetera del bolsillo y se la entregó obedientemente.


  —Megan, seguirás recibiendo la misma asignación para tus gastos cada mes, como solía darte mi esposo. Ni un centavo menos. Pero si malgastas el dinero nuevamente, ¡despídete de la mitad de tu asignación!


  Megan estaba asustada por la amenaza de Debbie y rápidamente se escondió detrás de Carlos. Asintiendo con la cabeza, trató de calmar el temperamento de Debbie. —Sí, sí, tía Debbie... Por favor no te enojes.


  '¿Qué no me enoje? ¿Cómo puedo no cabrearme con estos dos?', pensó llena de rabia.


  Después, Debbie volvió a poner las tres barras de labios en la caja y la levantó preguntando: —¿Entonces quién va a devolver esto?.


  Carlos frunció el ceño avergonzado. Nunca había hecho algo así. Sería ridículo que un CEO de una empresa internacional devuelva una caja de lápices de labios y recupere ocho mil dólares. Después de una pausa, le rogó: —Cariño, ¡déjalo estar por esta vez!


  Luego pensó en la palabras de Debbie, que parecían razonables, Carlos finalmente se dio cuenta de que no era habitual que las mujeres se pintaran de rosa o azul en la vida diaria. Con esa idea, estaba decidido a despedir al gerente de ventas que les había recomendado estos colores.


  —Bien, lo dejaré pasar si Megan promete usar este lápiz labial rosa mañana, durante todo el camino de regreso a la Ciudad Y. Después de todo, Megan es una niña tan joven y hermosa. Estará preciosa con este color. Cariño, ¿qué te parece? ¿Estoy en lo cierto? —preguntó Debbie con voz amenazante mientras ponía una mano sobre su brazo, preparándose para pellizcarlo fuertemente si decía que no.


  Carlos entendió la insinuación y no tuvo más remedio que asentir y decirle a la chica que se ocultaba detrás de él: —Megan, a tu tía Debbie no le gustan, así que puedes quedarte con ellos. Y tiene razón: Deja de malgastar el dinero. Llamaré a un estilista y pediré que te traigan un vestido que combine con el lápiz labial. Estarás impresionante con ambos.


  —Tío Carlos... —Megan gritó, sintiéndose agraviada.


  Al ver el dolor en la cara de Megan, Debbie finalmente, se sintió más feliz. Ella sostuvo el brazo de Carlos y dijo felizmente: —Cariño, ¡vamos a dormir!


  Carlos asintió y la siguió escaleras arriba.


  Megan hervía de ira mientras los veía alejarse. Sin inmutarse por la derrota, gritó: —Tío Carlos, parece que tía Debbie no me quiere aquí. ¡Mejor me voy y vuelvo mañana!


  Debbie sentía que la cabeza le latía a punto de estallar. '¿Por qué es tan molesta Megan? ¿Por qué tanto drama?'.


  Carlos se dio la vuelta y miró los ojos rojos y llorosos de Megan, sus cejas arrugaron profundamente. —Ya estás aquí. No hay necesidad de ir a ningún lado —dijo.


  Megan lanzó una mirada intencionada a Debbie y preguntó con voz temblorosa: —¿Entonces la tía Debbie todavía está enojada conmigo?.


  Debbie apretó los puños. '¡Dios! ¡No puedo tolerar a esta perra hipócrita ni un segundo más!'.


  En un instante, soltó el brazo de Carlos y saltó por las escaleras, corriendo hacia Megan.


  Carlos estaba atónito. '¡Oh Dios!'. Y la siguió apresuradamente.


  Megan gritó al ver a Debbie corriendo hacia ella. Debbie la agarró por el cuello y la amenazó furiosamente: —¿Atrévete a fingir que eres débil frente a mi esposo otra vez? ¡Hazlo otra vez! ¡Te destrozaré!


  —¡Tío Carlos, ayuda! Tío Carlos....


  —¡Cállate! ¡Carlos no te salvará! —Debbie se volvió para mirar al hombre que la había alcanzado. —No hay sitio para las dos aquí. ¡O ella o yo! ¡Elige!


  Carlos trató de tranquilizarla. —Primero suéltala.


  Pero Debbie no aflojó su agarre. En cambio, la empujó contra la pared. —Amas a mi esposo, ¿verdad?.


  


  


  Capítulo 208


  Por qué aún no ha quedado embarazada


  Megan seguía sacudiendo la cabeza, su rostro estaba pálido.


  —¿No me habías declarado la guerra? ¿Por qué tienes tanto miedo ahora? —la enfrentó Debbie. Carlos dio un paso adelante y las separó.


  Tan pronto como estuvieron separadas, Megan se recostó débil en los brazos de Carlos, su cuerpo temblaba. Debbie se burló. —Carlos Huo, sientes que te duele el corazón, ¿verdad?.


  Carlos cerró los ojos. —¡No hagas un escándalo de la nada!


  '¿Escándalo? ¿yo? Ella ya te tiró los ganchos', rió irónicamente por dentro Debbie.


  Sintió que la ira la sofocaba. —Está bien, yo soy la equivocada. ¡Yo soy la buscapleitos! —gritó Debbie, con un nudo en la garganta. Ignorándolos, se dio vuelta y subió corriendo las escaleras.


  Para evitar que las dos mujeres volvieran a pelear, Carlos hizo que una criada le preparara una habitación de invitados para Megan en la planta baja. Después de confirmar que Megan estaba bien, se dio vuelta para irse, era mejor así. Debbie no podía hacer demasiado en la casa de la familia Huo, pero aquí, lejos de todos los ancianos a los que disgustaba, su furia estaba liberada, y la ira de la Jefa era algo terrible de contemplar. Carlos pensó que sería mejor mantenerlas alejadas por el momento.


  —Tío Carlos... —gritó Megan, acurrucada en la cama. —Lo siento si hago infelices a la tía Debbie y a ti, tal vez debería volar sola a la Ciudad Y mañana.


  Carlos la miró y negó con la cabeza. —No, quédate aquí, que duermas bien.


  Antes de irse, apagó la lámpara, pero de repente, Megan saltó de la cama, corrió hacia él y se arrojó a sus brazos, impidiéndole salir de la habitación. —Tío Carlos, créeme, tía Debbie no te quiere para nada....


  —¡Megan! —gritó Carlos en tono severo y trató de alejarla.


  Megan alzó la voz. —¡Es verdad! Piénsalo, ya hace tiempo que están juntos, pero ¿por qué no se ha quedado embarazada todavía? ¿No crees que algo está mal?.


  Carlos se quedó helado ante sus palabras.


  Megan se compuso y continuó: —Vi... vi a tía Debbie tomar pastillas anticonceptivas, no quería decírtelo, pero ¡no quiero que me odies por ella! Quiero que sepas quién es ella realmente....


  Carlos preguntó: —¿Cuándo y dónde viste eso?.


  —En la casa de la familia Huo, la vi hacerlo tres veces allí....


  Al ver que Carlos se alejaba para irse, agregó de prisa: —No le preguntes directamente, no lo admitirá. Puedes llevarla a hacerse un análisis de sangre y ver si en su cuerpo hay algún compuesto esteroide, de los que se usan en los anticonceptivos, o tal vez averiguar por qué no puede quedar embarazada.


  Carlos se detuvo.


  Megan contuvo el aliento y con cautela añadió más combustible al fuego. —Soy una mujer y sé cómo piensan las mujeres, si me casara con el hombre que amo, me gustaría tener hijos con él. Pero si no quiero bebés, significa que no lo amo en absoluto....


  Sus palabras le recordaron a Carlos todas las veces que Debbie le había dicho que aún no quería tener un bebé.


  —Te dije que vi a Hayden Gu besarla, pero no confiaste en mí. La verdad es que todavía mantienen contactos, de lo contrario, ella no habría salido con él a tus espaldas. Tío Carlos, nunca intenté abrir una brecha entre tía Debbie y tú, yo solo me preocupo por ti. No quiero que esa mujer te engañe. Me siento mal de que hayas caído en su trampa, Tío Carlos... —dijo con un sollozo y lo agarró de la manga.


  Sin volver la cabeza, Carlos apartó su mano, salió de la habitación, y cerró la puerta con fuerza detrás de él. Tan pronto como se cerró la puerta, Megan cambió sus lágrimas por una gran sonrisa astuta.


  Cuando Carlos llegó arriba descubrió que su habitación estaba cerrada por dentro. No pudo entrar, podía desbloquear el picaporte pero no el cerrojo interior.


  Mientras miraba la puerta cerrada, en su cabeza resonaban las palabras de Megan, lo que lo hizo sentirse más molesto.


  Una criada se acercó por detrás y le informó en voz baja: —Señor Huo, la señora Huo dijo... que duerma en la habitación de invitados esta noche, ya la tengo preparada para usted.


  La cara de Carlos se ensombreció, pateó la puerta y rugió. —¡Ábrela!


  El ruido era lo suficientemente fuerte como para que lo escuchara la mujer que estaba adentro, pero ella no se movió ni un poco.


  Carlos levantó la cabeza y miró el techo, apretando sus labios con fuerza para calmar su furia. '¡Qué bien la hiciste, Debbie!'.


  Al final, la pareja durmió en habitaciones separadas. Esta era la primera vez que pasaron la noche en habitaciones diferentes, aunque todavía bajo el mismo techo, desde que habían confirmado su relación.


  A la mañana siguiente, Carlos no se apuró, porque sabía que a Debbie le gustaba dormir hasta tarde y además, volvían a la Ciudad Y en un avión privado. Entonces, llamó a una criada para decirle que no despertara a Debbie, Sin embargo, la criada le informó que Debbie había salido hacia el aeropuerto hacía una hora. Había comprado un boleto y pedía a Carlos que no se preocupara.


  Los ojos de Carlos ardían de furia mientras escuchaba a la criada transmitir el mensaje de Debbie, lo que hizo que la criada casi se desmayara de susto.


  En el aeropuerto


  Con gafas de sol y bebiendo una botella de té con leche que había comprado en el aeropuerto, Debbie envió un mensaje a sus amigos a través de WeChat. —Hola chicos, ¡buenas noticias! ¡El regreso de la reina! Los veo pronto.


  Jeremías le siguió el juego y dijo "¡Viva la reina Debbie!


  Kristina escribió: —Su majestad, estamos a sus órdenes.


  Karen escribió "¡Hay fiesta! Reservaré un salón para que podamos festejar mañana.


  Dixon escribió: —¡Buen viaje, Jefa!


  Debbie se despidió de todos y guardó su teléfono de mala gana.


  Había comprado un boleto en la clase económica, aunque tenía la billetera de Carlos, no quería desperdiciar dinero.


  No se sentía culpable de haberle sacado su billetera sin dejarle un centavo. Se justificaba diciendo que si no controlaba su billetera, gastaría todo su dinero en otra mujer.


  Después de abordar el avión, entró en la cabina económica y buscó su asiento siguiendo los letreros, sin embargo, cuando encontró su número de asiento, se sorprendió porque ya estaba ocupado. —Discúlpeme señor, ¡creo que este es mi asiento! —le dijo al hombre sentado en su lugar.


  El hombre la miró y se disculpó: —Lo siento mucho, quiero sentarme al lado de mi novia, ¿podemos cambiar de asiento?.


  Debbie asintió, comprensiva. —Está bien, entonces ¿dónde está tu asiento?.


  El hombre llamó a una azafata y le mostró su boleto. Después de intercambiar algunas palabras en inglés fluido con la azafata, le dijo a Debbie: —Gracias, la azafata te guiará a mi asiento.


  Entonces, Debbie siguió a la azafata para caminar por el pasillo. Cuando atravesó la clase económica, sintió algo extraño. 'Espera, ¿la azafata me lleva a la cabina de primera clase?'.


  Su suposición era correcta, la azafata la llevó a un asiento vacío y dijo con una sonrisa: —Puede sentarse aquí.


  Aturdida, Debbie miró alrededor de la suntuosa cabina de primera clase. '¡Mi suposición era correcta!


  ¡Qué tipo idiota! ¿Por qué renunciar a esto?'.


  ¡Recién cuando se instaló en su nuevo asiento se dio cuenta de que la verdadera idiota era ella!


  Había un motivo oculto, porque ¿quién estaría dispuesto a renunciar a un asiento en primera clase para cambiarlo por otro en la cabina económica? Por fin lo entendió, de inmediato se levantó para irse, pero el hombre sentado a su lado la detuvo rápidamente. Había querido agarrarla de la mano, pero al final terminó tirando de su manga. —Deb, parece que estamos destinados a encontrarnos aquí.


  Debbie se sacudió la mano y dijo fríamente: —¡Hayden eres un acosador! ¿Por qué te encuentro en todas partes?.


  —No lo sé, como dije, debe ser el destino —dijo Hayden con inocencia, levantando las manos en el aire y encogiéndose de hombros. En realidad había visto a Debbie antes, cuando esperaba en la sala VIP. Entonces, mandó a alguien a investigar, y descubrió que ella había reservado un pasaje en la cabina económica.


  Debbie lo ignoró y tomó su bolso con la intención de recuperar su asiento original en económica, como indicaba su boleto, pero Hayden se levantó, la detuvo en seco e intentó persuadirla. —El avión está por despegar, es solo un asiento, prometo no molestarte ni ponerte un dedo encima. ¿De acuerdo?.


  Debbie puso los ojos en blanco pero al ver que dos azafatas los miraban con curiosidad, no tuvo más remedio que sentarse otra vez. 'Olvídalo, es solo un asiento. Él no podrá hacer nada en un avión', pensó, y suspiró con impotencia.


  Después de sentarse, sacó su teléfono y le dijo formalmente: —Todavía no está en modo avión, así que puedo transferirte el dinero ahora, te debo la diferencia de precio entre la clase económica y la primera.


  


  


  Capítulo 209


  Síguelos e infórmame todo


  Hayden sonrió resignado, consciente de la obstinada personalidad de Debbie, tuvo que ceder. —Mi asistente lo reservó por mí, no sé el precio de un boleto de primera clase, ¿qué te parece esto? Cuando volvamos a la Ciudad Y, puedes invitarme a una comida o algo, entonces estaremos parejos" dijo él.


  Debbie titubeó, pero después de un momento, asintió. —Está bien. —Luego, puso su teléfono en modo avión y se puso los auriculares, ignorando al hombre que estaba a su lado.


  Hayden fue fiel a su palabra, habían estado en el avión durante horas, pero él no la había molestado ni una sola vez.


  Había sido una noche de insomnio para Debbie la noche anterior por culpa de su pelea con Carlos, no había podido conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada y luego se despertó muy temprano esta mañana para tomar su vuelo. Ella trató de ver una película para pasar el tiempo, pero pronto se sintió abrumada por la somnolencia, con los párpados caídos, apagó el video y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento para tomar una siesta, se quedó profundamente dormida de inmediato. Al ver eso, Hayden presionó el botón para llamar a una azafata y le pidió que trajera una manta, cuidadosamente cubrió a Debbie e intentó no despertarla.


  Por un momento, él se quedó mirando su rostro dormido y sus ojos brillaban con afecto, Hayden deseaba que el tiempo congelara este instante para siempre, a medida que crecía el afecto en su mirada, no pudo evitar plantar un beso en la frente de Debbie.


  Entre sueños, ella sintió que el beso le daba escozor y arrugó las cejas, pero la sensación de picazón desapareció rápidamente y se fue otra vez a la tierra de los sueños.


  Poco después de que Debbie se durmiera, llegó la hora de la cena, cuando la azafata comenzó a entregar la comida, Hayden la despertó y le preguntó qué le gustaría cenar, la azafata había estado esperando a un lado. Aturdida, Debbie murmuró: —¿Qué tenemos?.


  Su mirada soñolienta y sus murmullos divirtieron mucho a Hayden, sin otra opción, repitió lo que había dicho. —Ensalada de frutas, pescado y arroz, bistec australiano... ¿qué vas a querer?.


  Debbie bajó la cabeza un poco aturdida y miró la manta, con la mente ausente, respondió de forma casual: —Pescado y arroz, alitas de pollo al horno, mariscos, espagueti... un vaso de jugo de naranja y un helado Haagen-Dazs, gracias.


  La azafata se sorprendió por la cantidad de comida que había pedido, sin embargo, con profesionalismo, logró no mostrar la sorpresa en su rostro y respondió cortésmente: —Sí, por favor espere un momento. —Hayden, por supuesto, estaba absolutamente atónito, él sabía que a Debbie le gustaba comer mucho y su metabolismo de alguna manera lograba quemar todas esas calorías y no había ni rastro de grasa en ella, ni siquiera en la barriga, cómo hacía esto era simplemente un misterio. Hayden también estaba secretamente encantado, porque era una cosa que desconocía sobre esta diosa y le encantaba descubrir cosas nuevas sobre ella.


  Como hombre, únicamente había pedido un filete con ensalada, no era de extrañarse que la azafata estuviera tan sorprendida de escuchar la orden de Debbie.


  Ella era muy consciente de su gran apetito y no creía que fuera necesario ocultárselo a Hayden, a Debbie no le importaba lo que él pensara, después de ordenar su cena, fue al baño de mujeres.


  Por la noche, ella se dio cuenta de que sus asientos eran en realidad para parejas, había una pequeña cortina alrededor de su compartimento, si la cerraran, los separaría de los demás, dándoles privacidad y espacio independiente. Podían hacer alguna cosa excitante a una milla de altura si quisieran, pero ella no era ese tipo de chica, a pesar de que Hayden deseaba que lo fuera.


  Sin embargo, eso no era algo que Debbie quisiera hacer con él, así que mantuvo la cortina abierta, ajustó su asiento y se relajó para volver a dormir.


  Cuando cerró los ojos, el rostro de Carlos vino a su mente, de repente, se sintió resentida. Este malvado no la había llamado ni una vez después de enterarse de que iba a volar sola, ¿la estaba pasando bien con Megan en su avión privado?


  De pronto, Debbie se arrepintió de haber tomado una decisión tan impulsiva, no debió haberles dado la oportunidad de permanecer juntos, pensando en ello, se dio unas palmaditas en la frente, sintiéndose molesta consigo misma.


  Hayden notó sus gestos y se volvió para preguntar con preocupación: —¿Qué pasa? ¿Estás bien?.


  Debbie ocultó sus emociones y dijo: —Estoy bien, solamente estoy un poco mareada, quizás tengo demasiado sueño.


  Hayden tiró ligeramente de la esquina de su manta cuando dijo: —Entonces duerme un poco, el avión llegará a la Ciudad Y mañana temprano.


  —Mmm... gracias —Debbie se volvió hacia un lado dándole la espalda a Hayden y se quedó callada.


  Él miró fijamente su espalda por un largo rato hasta que pudo escuchar su respiración suave y constante, sabiendo que ella estaba profundamente dormida, Hayden cerró la cortina, separándolos del mundo exterior.


  Visiblemente contento, sonrió con alegría, realmente apreciaba este precioso momento donde él y Debbie eran las únicas personas en este pequeño espacio privado.


  Después de que el avión aterrizó en el aeropuerto de la Ciudad Y, Hayden y su asistente siguieron a Debbie fuera del avión, unos momentos más tarde, él señaló hacia una dirección y le dijo: —El área de recogida de equipaje está allí.


  —Gracias —dijo ella.


  Ambos procedieron a recoger sus equipajes. De pronto, Debbie sintió un dolor en el estómago, y vislumbró el baño de mujeres a unos cuantos metros, avergonzada, gritó: —¡Hayden!


  Él se dio la vuelta y la miró confundida, Debbie señaló el baño de mujeres y dijo incómodamente: —Necesito ir al servicio, ¿puedes echarle un ojo a mi equipaje?.


  Había un bolso negro encima de su gran maleta, en él había todo tipo de comida típica que ella había comprado en Nueva York para Karen y Kristina. Debbie no creyó que fuera una buena idea llevarse ese bolso al baño, algunas de las comidas ni siquiera estaban empacadas en bolsas de sellado, por lo tanto, sería algo antihigiénico Sin otra opción, sólo podía recurrir a Hayden para pedir ayuda.


  Él lo entendió, tomó su equipaje y le dijo: —Está bien, vete, nosotros te esperaremos aquí.


  Cuando Debbie entró al baño de mujeres, descubrió que le había venido el período, se sintió confundida, no había comido nada malo ni había hecho nada que afectara su salud últimamente, ¿cómo era que se volvieron irregulares sus círculos menstruales? La cantidad de regla tampoco era normal...


  Debbie se preguntó si algo estaba mal con su cuerpo, si el mes siguiente continuaba irregular, lo mejor sería ir al hospital para hacerse un chequeo.


  Cuando ella salió del baño de mujeres, Hayden estaba hablando por teléfono, al verla salir, él no le devolvió su equipaje, sino que salió directamente del vestíbulo, arrastrando las maletas.


  Debbie quería hacerse cargo de su propio equipaje, pero como todavía se estaba limpiando las manos mojadas con un pañuelo, desistió de la idea, simplemente siguió a Hayden hasta la salida del aeropuerto. Una vez fuera, él insistió en llevarla de regreso a casa sin importar cuántas veces lo rechazara, ella le dijo que podía tomar un taxi, pero Hayden insistió en llevarla de regreso él mismo diciéndole que no era segura que se fuera sola. —Vamos Deb, no es seguro aquí afuera, sólo entra.


  Al final, Debbie subió al auto refunfuñando.


  Como había tenido algunos contratiempos, Tristán acababa de llegar al aeropuerto para recoger Debbie por órdenes de Carlos, se suponía que debía llegar allí antes de que aterrizara su vuelo, sin embargo, debido a la fuerte nevada en la Ciudad Y y un par de accidentes automovilísticos en el camino, su automóvil había estado atrapado en el tráfico durante un par de horas. Tristán se enojaba cada vez más por su propia demora, por eso se le había hecho tarde y justo en el momento en que llegó, vio a Debbie subir al auto de otro hombre.


  En cuestión de segundos, se desabrochó el cinturón de seguridad y salió de su coche con la intención de llamar a Debbie, pero era demasiado tarde, el automóvil arrancó y se alejó tan pronto como ella y Hayden entraron.


  Rápidamente, Tristán sacó su teléfono para llamar a Debbie, pero el buzón de voz fue todo lo que escuchó, suspirando impotente, regresó al auto, luego encendió el motor y siguió al otro coche.


  Mientras tanto, llamó a Carlos, tan pronto como entró la llamada, Tristán le informó con voz cautelosa: —Sr. Huo, su esposa... se ha bajado del avión.


  —Está bien —respondió Carlos simplemente, '¿Por qué siento que viene un "pero"?', pensó.


  —Pero... —Tristán hizo una pausa.


  Al escucharlo tartamudear, Carlos frunció el ceño y preguntó: —¿Pero qué?.


  —Es sólo que... me quedé atascado en el tráfico, así que llegué tarde. Vi a su esposa... entrar al auto del Sr. Gu —explicó Tristán. Cuando terminó, dijo en su mente: '¡Jesús! No es de extrañarse que el Sr. Huo me haya pedido que obstruyera un contrato que Gu Group estaba licitando, pensé que tenía algo que ver con la Sra. Huo, ¡y estaba en lo correcto!'.


  Hubo un momento de silencio en el teléfono, Tristán supuso que Carlos debía estar tratando de tranquilizarse, podía imaginarse a su jefe con humo saliendo de sus oídos.


  —Síguelos e infórmame todo —ordenó él con indiferencia.


  —¡Sí Sr. Huo! —respondió Tristán.


  En el Porsche zafiro, Debbie no pudo contactar a nadie porque su teléfono se había quedado sin batería, no había tenido la oportunidad de cargarlo y había tenido un largo vuelo de 12 horas. Sin embargo, tampoco quería hablar con Hayden, lo único que podía hacer era inclinarse hacia la ventana y mirar a través de ella, viendo pasar el paisaje.


  


  


  Capítulo 210


  Todo lo que se relacione con Debbie


  Hayden estuvo hablando de trabajo con su asistente todo el tiempo. No tenía la intención de interrumpir a Debbie. Respetaba su espacio, y a veces para él bastaba con verla. Hasta que llegaron al centro de la ciudad, finalmente se animó a hablarle, le hizo una pregunta importante.


  —¿Dónde vives?.


  Debbie vaciló ante la pregunta. '¿Debo regresar a la mansión? Carlos y Megan probablemente ya estén ahí'. No tenía ganas de verla así que respondió: —Por favor, llévame a East City Villa.


  Hayden levantó las cejas. —¡Vaya coincidencia! También tengo casa ahí —dijo. Luego miró a su asistente. —Alfred, me quedaré en East City Villa esta noche. Pídele a alguien que aliste la casa —indicó.


  —Si señor Gu.


  Debbie se quedó sin aliento. Si hubiera sabido que él también tenía una casa ahí, no habría dicho esa dirección.


  Aun así, permanecieron en silencio nuevamente hasta East City Villa. No tenía muchas ganas de hablar, y esperaba que Carlos no supiera dónde estaba en ese momento, y menos que había viajado con Hayden.


  Unos momentos después, el Porsche se detuvo frente a la casa anterior a la de Debbie. Hayden personalmente la ayudó a sacar su equipaje del maletero.


  Ella extendió las manos para recogerlo y dijo: —Gracias por el viaje, señor Gu. ¡Adiós!


  En lugar de entregárselo, Hayden sugirió: —Sé qué puedes hacer para pagarme el viaje. Recuerdo que cocinabas una deliciosa tarta de crema. Hace mucho que no pruebo una. ¿Qué tal si me la preparas? Después de eso, ya no me deberás nada. ¿Qué piensas?.


  Francamente, era una inverosímil excusa. Hayden lo sabía, y ella también. Sólo era un pretexto para pasar más tiempo con ella. Y Debbie no quería hacerlo. Quería hablar con sus amigos y pasar un tiempo a solas con sus pensamientos. Hayden era una distracción constante y peligrosa.


  Por supuesto, Debbie lo rechazó y se negó sin rodeos: —Si bien recuerdo, no te gustaban las tartas de crema, ¿cierto? Además, no sé prepararla. Creo que será mejor que te invite una comida en otro momento.


  La verdad era que podía hacer una si todos los ingredientes estaban ya preparados. En el supermercado vendían la base para la tarta, la masa y los moldes. Sólo necesitaba poner en la base la masa y debía meterla en el horno y hornearla por un tiempo. Pero no tenía ganas de hacerlo. No tenía energía para ponerse a trabajar ahora.


  Cuando ella y Hayden salían, una vez le había hecho una. Pero él sólo la había mirado con desdén y ni siquiera la había probado.


  —Deb, no valoré lo que teníamos. Me he arrepentido desde entonces. Por favor, no te pido mucho. Ya estamos en la puerta de tu casa. No me rechaces, por favor. —Hayden la miró expectante.


  Debbie hizo una mueca larga y molesta. —No tengo ningún ingrediente en casa.


  Al oír eso, Hayden inmediatamente volteó a ver a su asistente y le dijo: —Ve a un supermercado cercano y compra un paquete completo de ingredientes y utensilios para preparar una tarta de crema. Y trae también un horno nuevo. ¡Rápido!


  —Si señor Gu.


  Debbie se quedó sin palabras. Hayden cada vez era más audaz y molesto. Siempre le costaba mucho trabajo rechazarlo. Ahora además de comprar todos los ingredientes, compraría un horno nuevo. No se podría decir que no era detallista.


  Finalmente, Debbie abrió la puerta de la villa y lo dejó entrar. Julie y las otras personas de la servidumbre seguían de vacaciones por el año nuevo y aún no habían regresado.


  Debbie, impaciente, llevó a Hayden a la sala. Con voz enojada, le advirtió: —Siéntate y espera. No me hables. ¡O de lo contrario te daré un puñetazo en la nariz!. —Levantó el puño frente a él al decirlo.


  Hayden se rio y asintió. Adentro, volvió a sentir remordimientos. '¡Me encanta cuando se porta así! ¡Qué idiota fui! La he perdido...'.


  Debbie dejó a Hayden solo en la sala y llevó las maletas arriba a su habitación. Él había querido ayudarla a subir el equipaje, pero ella lo había rechazado.


  Ya había hecho mucho con dejarlo entrar a la villa. Eso era suficiente para ella. Lo correcto hubiera sido enviarlo a casa. Pero había una pequeña parte de ella que le costaba rechazarlo. En ese momento, Hayden parecía un niño perdido, y se veía más desvalido que nadie. Pero dejar que la ayudara con las maletas significaría dejarlo entrar a su habitación. Eso sería demasiado ridículo.


  En poco tiempo, su asistente había comprado todos los ingredientes necesarios para hacer la tarta de crema. Al mirar la cocina limpia, Debbie se sintió perdida. '¿Qué debo hacer primero?'.


  Pensó que esta situación era similar a lo que su esposo había hecho hacía unos días. Esa noche, Carlos le había cocinado fideos a Megan, y ahora, ella le haría un postre a Hayden. Sonrió amargamente. 'Qué irónico.


  Si alguien lo viera, diría que lo hago deliberadamente para vengarme'.


  Respiró hondo, se sacudió todos los pensamientos y comenzó a lavar los utensilios. Luego, torpemente colocó la base sobre los moldes y los llenó con la crema para tarta.


  Una vez más, demostraba que no era buena ama de casa. Había vertido demasiada crema en los moldes y se estaban derramando. Además, por accidente había tirado con el codo los moldes de la mesa al suelo. La cocina ya era un desastre y todavía ni siquiera había metido los moldes en el horno.


  En silencio, Hayden entró a la cocina. Preguntó con preocupación: —¿Necesitas ayuda?.


  Desesperada, Debbie asintió y dijo: —Sí. Ayúdame a precalentar el horno.


  Entonces, Hayden abrió la caja y sacó el horno nuevo. Leyó rápidamente las instrucciones, lo conectó y presionó el botón de precalentar.


  Finalmente, Debbie terminó el primer paso y puso todos los moldes de tarta en una charola. Tomó la bandeja en las manos, y la introdujo cuidadosamente al horno. Cuando retiró las manos, su mano izquierda, que no llevaba guantes, tocó accidentalmente la parrilla del horno caliente. Eso definitivamente quemaba mucho.


  —¡Ay! —gimió y retrocedió.


  Hayden estaba parado justo detrás de ella e inesperadamente Debbie cayó en sus brazos...


  Por otra parte, Carlos se apresuró a regresar a su oficina después de bajar de su avión privado. Acababa de sentarse cuando Tristán lo llamó y le informó que Debbie estaba en el auto de Hayden.


  Después de colgar, inmediatamente llamó a Emmett, tenía el rostro gris. —Además de licitar por el contrato de Grupo Century, ¿en qué más ha estado trabajando recientemente el Grupo Gu?.


  Emmett revisó rápidamente los documentos en sus manos y respondió: —Celebraron el lanzamiento de un nuevo producto. Algunas estrellas de categoría internacionales asistieron para respaldar los productos.


  Carlos miró por la ventana, observando la ciudad, instruyó con calma: —Ve ahora y organiza el desfile de nuestros productos de primavera. Además, hace pco, escuché un rumor de que la familia Gu y la familia Qin estaban interesados en contraer matrimonio para sus hijos, ¿cierto? Haz algo para acelerar ese acuerdo....


  Emmett tragó saliva en silencio mientras tomaba nota de las órdenes de su jefe. '¡El señor Huo le ocasionará muchos problemas a Hayden!'.


  Media hora después, Carlos recibió otra llamada de Tristán. Esta vez, el informe del otro lado de la línea hizo que Carlos se levantara de su asiento. Apartó la silla con furia y salió de su oficina mientras sostenía el teléfono en la mano.


  Fuera de la oficina, cuando Emmett notó la cara impávida de Carlos, supo que algo terrible había sucedido. Rápidamente dio unas cuantas instrucciones a sus hombres y siguió a Carlos al ascensor a toda velocidad. En el último segundo antes de que se cerrara la puerta del ascensor, entró, sin aliento y jadeante.


  '¿Debbie está en peligro?'. Emmett quería preguntar, pero no se atrevió, porque el hombre a su lado estaba iracundo. El ambiente dentro del ascensor era pesado y agobiante.


  En el estacionamiento, Emmett le hizo un gesto a Carlos para que se sentara atrás.


  Pero cuando Emmett acababa de sentarse en el asiento del conductor y abrocharse el cinturón, Carlos salió repentinamente del auto y abrió la puerta del asiento del conductor. Lo sacó mientras ordenaba: —¡Muévete!


  Emmett, con obediencia, se pasó al asiento del pasajero.


  Gracias a las excelentes habilidades de conducción de Carlos, el motor del caro y lujoso Emperor cobró vida y se movió como un cohete. El reluciente motor de alto rendimiento se podía escuchar claramente mientras el automóvil se deslizaba por las calles de la ciudad. El auto zigzagueaba por el camino, así que Emmett se aferró firmemente al bisel interior, conteniendo las ganas de vomitar. Fijó la mirada al parabrisas y mantuvo la boca sellada.


  Sin lugar a dudas, el comportamiento loco de Carlos tenía que ver con Debbie.


  Veinte minutos más tarde, el Emperor se detuvo en la East City Villa. Al ver el Porsche zafiro y el auto de Tristán estacionados frente a la villa de Carlos, Emmett estaba cada vez más seguro de su suposición.


  'El señor Huo siempre pierde la compostura cuando se trata de Debbie', pensó con presunción.


  Después de usar la cerradura de huellas dactilares, Carlos abrió silenciosamente la puerta y caminó hacia la sala. Ni siquiera se molestó en cambiarse de zapatos.


  En la cocina, sosteniendo fuertemente la mano de Debbie, Hayden le preguntó preocupado: —Deb, ¿te duele? ¡Te llevaré al hospital ahora mismo!. —Después de decirlo, la tomó entre sus brazos inmediatamente, sin darle oportunidad de negarse. Comenzó a sacarla de la cocina.


  Al sentir que su cuerpo ya no tocaba el suelo repentinamente, Debbie se aferró a su cuello por instinto. —No, bájame primero.... —'¡No es tan grave!', pensó.


  Hayden ignoró sus protestas y salió corriendo de la cocina, llevándola en sus brazos. Justo cuando salió, vio a un hombre en la sala y se detuvo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 211


  Hayden es un loco


  La alta figura de Carlos apareció ante sus ojos. Al darse cuenta de que se encontraba en los brazos de Hayden, Debbie sintió una oleada de sangre corriendo por su cabeza. Sabía que había hecho mal, y ahora estaba en una posición comprometedora. Sabía también que Carlos estaría enojado con ella. Pues cuando se trataba de Debbie, él no razonaba. Era como si supiera exactamente qué botón tenía que presionar para volverlo loco, pero cuando se dio cuenta de ello ya era demasiado tarde.


  '¡Estoy bien jodida!', pensó Debbie.


  Soltó el cuello de Hayden y saltó de sus brazos. Estaba tan nerviosa que cuando aterrizó en el suelo se tambaleó. Afortunadamente, Hayden la estabilizó y evitó que cayera.


  '¡Maldita sea! Le prometí a Carlos que no quedaría con Hayden'.


  Carlos se quedó de pie donde estaba, sin palabras. Sus ojos estaban fijos en ella, fríos como el hielo.


  Debbie abrió la boca para explicarle, pero no encontró nada que decir, y volvió a cerrarla. Después de recordar lo que había hecho él por Megan, ella decidió que era mejor no decir nada.


  Se dio la vuelta y entró en la cocina, sin decir una palabra.


  Ahora, Hayden estaba seguro de que algo iba mal entre Debbie y Carlos.


  Le sonrió a Carlos y se sentó en el sofá con naturalidad, casi como si no fuera un invitado. —No es lo que parece, señor Huo. Vine por los pasteles de crema. Ayudé a Deb en el avión antes y, a cambio, ella quería hacer unos pasteles para agradecerme. No pasó nada. Parece un hombre razonable....


  Con las manos en los bolsillos, Carlos lanzó una mirada fría a Hayden y dijo con indiferencia: —Parece que tienes mucho tiempo libre, señor Gu. ¿Quieres tener aún más?.


  Como era un hombre inteligente, Hayden percibió instantáneamente la advertencia que contenían las palabras de Carlos. —Gracias señor Huo, pero estoy bien. Estamos verdaderamente ocupados últimamente. Después de todo, durante un tiempo estuvimos preparando licitaciones para un contrato específico, pero el Grupo ZL intervino de repente y nos superó. Tendremos que estar en alerta, ¿verdad? —dijo Hayden.


  Carlos se volvió para mirar a Debbie, que fingía estar ocupada en la cocina. —¿Te gustan los pasteles, señor Gu?.


  Hayden no sabía por qué preguntaba eso Carlos, así que simplemente respondió: —Deb está haciéndolos.


  —Entonces siéntate aquí y espera. Recuerda, no te vayas.


  Después de decir eso, Carlos pasó junto al sofá y entró en la cocina. Cerró el grifo y tiró de Debbie, que estaba lavando un trapo, y la atrapó en sus brazos con movimientos rápidos y suaves.


  Debbie se sorprendió. —¿Qué estás? Mmm.... —Carlos la besó groseramente en los labios. Su beso fue feroz y deliberado, mostrando desdén por su invitado y enseñándole a este rival cuáles eran los sentimientos de su verdadero amor para que supiera quién estaba al mando. Al decirle a Hayden que no se fuera, lo estaba torturando más, ya que el amor de su vida estaba en los brazos de otro hombre.


  La puerta corredera de la cocina estaba abierta de par en par; Hayden, que estaba sentado en el sofá del salón, podía ver claramente lo que estaba sucediendo en la cocina.


  El sistema de calefacción en la villa estaba encendido. Debbie se había quitado la chaqueta cuando llegó a casa. Ahora llevaba una camisa de punto, debajo de la cual la mano de Carlos le acariciaba los senos. Era obvio lo que estaba haciendo, y Hayden el único espectador.


  Al darse cuenta de lo que Carlos estaba a punto de hacer, Debbie, con los ojos muy abiertos, no podía creerlo. 'Carlos debe estar loco. ¡Quiere hacerlo aquí mismo, delante de Hayden!'.


  Ella empleó toda su fuerza para alejarlo, pero fue en vano. Sus manos eran como los brazos de un pulpo, y cada vez que ella se liberaba, él la agarraban de nuevo. Estaba decidido a torturarla.


  A Hayden se le congeló la sonrisa cuando vio a Carlos actuar así. Se consideraba un hombre bien educado, de familia noble y no la clase de baboso que disfrutaría de un show de sexo en vivo.


  Se puso de pie y salió de la sala, en dirección a las puertas de la villa. Después de detenerse brevemente y echar una mirada triste a la villa, se fue. Carlos finalmente soltó los labios de Debbie y estaba a punto de quitarse los pantalones cuando Debbie soltó: —Ya basta. Estoy en mi periodo.


  —¿Estás bromeando, verdad? ¿Crees que soy idiota? Ya lo tuviste este mes —se burló Carlos.


  Debbie se sintió frustrada, porque lo estaba teniendo dos veces este mes. —No estoy mintiendo —dijo con seriedad.


  Entonces vio cómo Carlos perdió por completo los estribos.


  Afuera de la villa, Emmett miró al secretario de Hayden con una sonrisa burlona y empezó a meterse con él. —Eh, dime una cosa. ¿Por qué tu jefe siempre está molestando a la señora Huo?.


  Con una sonrisa fingida, el hombre respondió de manera diplomática: —Eso solo es asunto del señor Gu. Si de verdad tienes tanta curiosidad, pregúntale tú mismo.


  Emmett resopló y dijo: —Un consejo: dile a tu jefe que no haga de sujetavelas. Es lamentable que un CEO no sea capaz de buscarse con quien salir y tenga que ir tras una mujer casada.


  El secretario seguía sonriendo. —Si el señor Gu y la chica realmente se aman, entonces el verdadero sujetavelas es tu jefe.


  '¿Qué?', Emmett se quedó de piedra. —Siempre supe que Hayden Gu estaba un tanto loco. No pensé que su asistente también sería así.


  Sus palabras borraron la sonrisa en la cara del secretario. —Señor Zhong, mira bien lo que dices —le advirtió.


  —¡Jaja! Oh, perdóname por no actuar correctamente. ¿Debería inclinarme ante ti ahora? —se burló Emmett.


  El secretario estaba furioso por la actitud de Emmett, pero no se atrevió a responder. Después de todo, Emmett era el secretario de Carlos, y no podía permitirse ofender a Carlos.


  Luego se abrieron las puertas de la villa, y Hayden salió, con una expresión vacía en su rostro.


  Emmett miró con detenimiento y descubrió que los ojos de Hayden estaban inyectados en sangre y que apretaba los puños con fuerza.


  '¡Ja! Querías liársela al señor Huo, y ahora estás pagando el precio. Joven, has mordido más de lo que puedes masticar. Será mejor que empieces a capitular', pensó Emmett.


  Emmett lo saludó con una sonrisa alegre. —Buenas, señor Gu.


  Hayden, que siempre era un hombre educado, echó una mirada de reojo a Emmett y se metió en su auto sin decir una palabra.


  A Emmett no le importó en absoluto; sabía que Hayden estaba de mal humor y le complacía verlo.


  Cuando el Porsche se fue, Tristán se acercó a Emmett, quien dijo: —Este tipo es un auténtico capullo intentando entrarle a la señora Huo. Todavía no sé si es que tiene los huevos de acero o si solo es un imbécil.


  Tristán le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —Tengo que irme. Por cierto, he olvidado... —pero se detuvo sorprendido por la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


  Debbie se puso la chaqueta de plumas y, antes de que pudiera cerrarla, Carlos la agarró por la muñeca y la arrastró fuera de la villa, haciendo que se tambaleara. —¡Suéltame, Carlos! ¿A dónde me llevas? —gritó Debbie.


  Pero Carlos la agarró con fuerza de la muñeca, la llevó hasta el Emperor y, sin decir una palabra, la empujó bruscamente contra el asiento trasero.


  Emmett y Tristan se quedaron boquiabiertos. '¿Que está pasando? ¿Por qué la trata así? ¿Olvida lo mucho que antes trabajó para hacerla feliz?', pensaban los dos secretarios para sí mismos.


  Emmett apartó a Tristan a un lado y le dijo: —Hermano, hablaremos más tarde. —Corrió hacia el Emperor y encendió el motor.


  Carlos se sentó junto a Debbie en el asiento trasero. Con voz fría, ordenó: —Conduce al hospital.


  ¿Al hospital? Emmett tuvo que volver la cabeza para comprobar si Debbie estaba herida.


  —¡Vamos! —Carlos bramó su orden con tal fuerza que sorprendió tanto a Debbie como a Emmett. Emmett se giró de nuevo y condujo hacia el hospital que estaba bajo gestión del Grupo ZL.


  Debbie se frotó la muñeca dolorida y preguntó enojada: —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué me llevas al hospital?.


  Carlos no respondió.


  Debbie se sintió lastimada. Contuvo las lágrimas y gruñó: —¡Detén el auto! No voy a ninguna parte.


  Carlos la calcinó con una mirada y repitió la pregunta que le había hecho antes. —Estás teniendo periodo dos veces este mes. ¿Por qué?.


  Debbie gritó: —¡No lo sé! ¿Qué estás intentando inferir? Quizás me enfermé. ¿Me llevas al hospital? ¿Estas sordo o qué? No voy a ir. ¿Y es así cómo tratas tú a una mujer enferma?.


  Realmente no podía entender por qué Carlos había perdido por completo los estribos cuando oyó que tenía el periodo otra vez.


  


  


  Capítulo 212


  Una cuestión de confianza


  Carlos agarró la barbilla de Debbie para que lo mirara a los ojos. —¡Todavía tienes el coraje de gritarme después de que te pesqué en los brazos de Hayden! ¿Qué hacían, tarta de crema? Si no hubiera regresado, ya hubieran hecho también el amor, ¿no?.


  ¡Pam! El sonido de una bofetada retumbó en el auto.


  Sobresaltado, Emmett casi pierde el control del auto y se estrella contra un árbol. No creía que su jefe abofetearía a Debbie, así que la bofetada debía haber sido de...


  Quizás Carlos había consentido demasiado a Debbie, quien lo había abofeteado, y no tenía miedo de lo que él podría hacer a continuación. A veces, realmente actuaba como una pequeña malcriada. Debbie aún no estaba dispuesta a ceder y continuó: —Pensaste que no te golpearía, ¿verdad? No olvides lo que hiciste hace poco, estabas en la mansión cocinando fideos para Megan en medio de la noche. Si yo no hubiera llamado y te hubiera pedido que volvieras, habrías tenido sexo con ella también. ¿Estoy en lo cierto señor Presidente? —dijo con ironía, indicando que no lo aprobaba y se burlaba de él.


  Aunque el rostro de Carlos no quedó marcado, de alguna manera Debbie se sentía incómoda después de golpearlo, deseó poder acariciarlo, pero era demasiado orgullosa para hacerlo. Además eso significaría ceder, y quería que él entendiera cuán enojada estaba.


  La mirada de Carlos era tan fría y tan penetrante que Debbie pensó que si las miradas mataran, ya estaría muerta. —¿Por qué me miras así? Estoy diciendo la verdad, No digas que no, no me quedaré de brazos cruzados... —su voz se apagó.


  Carlos la tomó en sus brazos con rudeza, sorprendida, Debbie gritó: —¿Qué estás haciendo? Déja... mm... me... ¡suél...!


  Carlos presionó un botón, y el vidrio que los separaba del asiento delantero se levantó. Luego bajó la cabeza y mordió sus labios con ferocidad. En este momento, él estaba más allá de la razón, no era un salvaje, sino un animal brutal e irreflexivo. Ella era su mujer, solo suya, y necesitaba darle una lección.


  El automóvil se detuvo en la entrada del hospital propiedad del Grupo ZL y después de un par de minutos, dos personas salieron de él.


  Los labios de Debbie estaban rojos e hinchados, y en los de Carlos había una marca de dientes.


  '¡Guau! Vaya locura', pensó Emmet.


  Carlos llevó a Debbie al sector de obstetricia y ginecología. Cuando vio el letrero, ella pensó que la había llevado allí porque la quería, y su corazón se suavizó, lamentó haberlo abofeteado.


  'Él se preocupa por mí, solo tiene la mecha corta, ¿no?', pensó para sí misma sintiéndose feliz.


  Dos médicos mayores se acercaron a saludar a Carlos. Él, sin embargo, arrastró a Debbie a su lado y dijo con frialdad: —Tiene irregularidad menstrual.


  Los médicos en seguida entendieron el problema. Debbie se sonrojó y tartamudeó: —No es gran cosa, probablemente es porque siempre me quedo despierta hasta tarde. —Ella había decidido hacer las paces con Carlos, pero él no tenía la misma idea. Pensaba que ella decía esto porque estaba ocultando algo.


  Con el rostro lívido, Carlos salió de la sala de examen en silencio, y ella tuvo que pasar por el chequeo sola.


  Suspiró con resignación mientras observaba su figura que se alejaba. 'Tal vez debería disculparme con él, después de todo, no debería haberlo abofeteado'.


  Como el hospital también le pertenecía a Carlos, el examen estuvo listo en seguida. Después de varios minutos, Debbie salió y vio a Carlos fumando al final del pasillo, pero en lugar de acercarse a él, se sentó a esperar en un banco, y le dio vueltas a las cosas en su mente. 'Ambos queremos tener la razón, los dos somos demasiado posesivos pero es porque nos amamos mucho. Él es mandón, y no soy fácil de manejar, tuvo que traerme al hospital por la fuerza para que me revisaran. Tal vez las cosas mejorarían si aprendo a ser más suave'.


  Carlos no regresó hasta que estuvieron los resultados.


  Uno de los doctores le dijo: —La señora Huo no tiene ningún problema grave con la regla. Analizamos los compuestos comunes encontrados en las píldoras anticonceptivas y sus resultados fueron positivos, es por eso que sus períodos pueden ser un poco irregulares. Señor Huo, le sugiero que use condones, mejor, después de todo, las píldoras anticonceptivas no... —.


  —¡Espere! —interrumpió Debbie. —¿Qué acaba de decir?.


  —Señora Huo, las píldoras anticonceptivas no son la mejor opción, si no quiere tener un hijo por ahora, puede elegir....


  Debbie lo interrumpió de nuevo. —Eso no puede ser correcto, solo tomé una vez, hace mucho tiempo, ¿puede todavía estar en mi cuerpo?. —Al cruzarse con la mirada fría de Carlos, Debbie sintió que su corazón tocaba fondo.


  Ella solo había tomado la píldora anticonceptiva una vez, y después de haberle prometido a Carlos que tendría el bebé si se quedaba embarazada, no la había vuelto a tomar.


  Pero ahora, el doctor decía que ella había estado tomando las pastillas, algo no coincidía.


  Los dos médicos se miraron y uno de ellos le dijo a Carlos disculpándose: —Señor Huo, aquí están los resultados, puede mirarlos, Y podemos ejecutar la prueba nuevamente si cree que hay un error.


  —No hay necesidad.


  —¡Hagámosla otra vez!


  Carlos y Debbie hablaron al mismo tiempo.


  A pesar de la objeción de Carlos, Debbie miró a los médicos y dijo con voz severa: —Piense con mucho cuidado lo que estás diciendo, quiero otra prueba, y si resulta que no he estado tomando las pastillas, ¡los demandaré!


  Carlos la miró y dijo: —Dije que no hay necesidad, vamos a casa.


  —¡No! No me voy a casa, ¡necesito otra prueba! No pueden simplemente mentir sobre mí así. —Debbie había visto la decepción en los ojos de Carlos cuando el médico dijo que había estado tomando píldoras anticonceptivas, y quería limpiar su nombre.


  Carlos, sin embargo, se dio vuelta y se fue.


  Debbie lo alcanzó y dijo ansiosa: —Carlos, solo tomé la píldora una vez, créeme.


  —¿Creerte? —Carlos se detuvo. —Quería creerte, pero alguien te vio tomando la píldora.


  Debbie no podía creer lo que oía. —¿De verdad? ¿Quién? ¿Dónde tomé la píldora? ¿En East City Villa? ¡La tomé solo una vez!


  Carlos extendió su mano y le acarició la cara mientras preguntaba: —Han pasado años, pero todavía no lo puedes olvidar, ¿verdad?.


  Su instinto le dijo que él se refería a Hayden. —Dios, realmente no puedes superarlo, rompí con Hayden hace años, y....


  Carlos retiró su mano y la interrumpió. —Ni siquiera dije a quién me refería pero.... —La decepción estaba escrita en su rostro.


  Debbie se quedó sin palabras.


  Carlos se fue del hospital, pero Debbie insistió en hacerse otra prueba.


  Los resultados estuvieron rápido, pero cuando Debbie vio los papeles, ya hacía media hora que se había ido Carlos.


  El doctor señaló un gráfico y le dijo: —Señora Huo, este índice sugiere que ha estado tomando muchas píldoras anticonceptivas, no solo una vez o dos... ¿Cómo puede usted no saberlo?. —Era evidente que no creía lo que Debbie había dicho.


  '¿Muchas?', Debbie estaba aturdida, se sentó en el banco del pasillo durante un largo rato con los papeles en la mano, realmente no podía entenderlo. '¿Podrá ser que la comida que comí tuviera algunos de los mismos ingredientes?', pensó.


  Entonces se acercó al médico y se lo preguntó. El médico dijo: —Incluso si algunos vendedores inescrupulosos rociaran las píldoras pulverizadas sobre vegetales y frutas para que crecieran más rápido, y usted las hubiera comido, el índice tampoco sería tan alto. Solo podemos concluir que ha estado tomando las píldoras con mucha frecuencia.


  Cuando Debbie, triste y abatida, salió del hospital, Emmett la estaba esperando.


  Al verla, se acercó rápido y dijo. —Señora Huo, ¿está bien?.


  En lugar de responder, ella preguntó a su vez: —¿Dónde está Carlos?.


  Con una sonrisa avergonzada, Emmett tartamudeó. —El señor Huo... tenía algunos asuntos que atender, me pidió que la llevara de vuelta a su casa.


  


  


  Capítulo 213


  Esto nada tiene que ver con el amor


  'Carlos se fue en lugar de esperarme', pensó Debbie con el corazón roto y triste. Dobló los papeles, los metió en su bolso y extendió la mano. —Emmett, dame las llaves del auto. Conduciré a casa. Quedas libre. Haz lo que quieras.


  —Estoy disponible ahora. ¿Por qué no me deja llevarla a casa? —Emmett se ofreció porque sintió que algo andaba mal.


  —Gracias, pero estoy bien. No te preocupes. Sólo necesito ir a East City Villa primero por mi equipaje y luego iré a la mansión. —Debbie respiró hondo, fingiendo estar tranquila.


  Sin otra opción, Emmett le entregó las llaves del auto. —El señor Huo se llevó el Emperor. Este Mercedes-Benz pertenece a la empresa. Sólo déjelo en la mansión, y yo lo recogeré más tarde.


  —Por supuesto. ¡Gracias Emmett!. —Debbie tomó las llaves del auto y encendió el motor. Después de escuchar un buen rugido del motor, se fue.


  No se dio cuenta de que Emmett entró al hospital en cuanto la perdió de vista. Fue directamente al departamento de obstetricia y ginecología.


  Varios minutos después, llamó a Carlos. —Señor Huo, la señora Huo acaba de regresar sola a casa.


  —Mmm. —Después de una breve pausa, Carlos preguntó: —¿Los resultados de la prueba?.


  Recordando lo que los médicos le habían dicho, Emmett tragó saliva antes de tartamudear y dijo: —Señor Huo, las pastillas pueden dañar la salud de su mujer. Los doctores le sugirieron a la señora Huo que dejara de tomar....


  Antes de que pudiera terminar, Carlos colgó el teléfono.


  Emmett miró en dirección hacia donde Debbie se había ido, y se preguntó: 'Pensé que el señor y la señora Huo se amaban. ¿Por qué toma pastillas? Además, todos saben que el uso a largo plazo de píldoras anticonceptivas es dañino. ¿Por qué el señor Huo permite que su esposa las tome?'.


  De camino, Debbie iba distraída. Siguió repasándolo en su mente. ¿Qué alimentos había comido recientemente? ¿Algún alimento podría distorsionar los resultados?


  Había comido muchos mariscos últimamente. Y los científicos habían encontrado recientemente compuestos anticonceptivos en los peces. ¿Habrían detectado eso los médicos?


  En algún momento, se detuvo para pensar si se encontraba esos mismos compuestos de esteroides en los mariscos y qué tipo de mariscos tendrían los mismos productos químicos.


  Pero tenía que admitir que no sabía casi nada sobre ese tema.


  Cuando llegó a East City Villa, conectó su teléfono para cargarlo, porque se había agotado la batería. Era la hora del almuerzo; así que ordenó comida en casa desde el teléfono. Se sentó a comer rápidamente, luego se aseguró de tener todo el equipaje y se dirigió hacia la mansión.


  De camino a la mansión, seguía pensando en lo que los médicos le habían dicho. 'Ambos médicos deben equivocarse. ¿Es posible que los hayan sobornado? Tal vez pueda obtener una segunda opinión en otro lugar'.


  Había otro hospital grande cerca. Debbie decidió dar la vuelta y conducir al hospital.


  Se detuvo en un alto.


  En ese momento sonó su teléfono. Vio el identificador de llamadas y era un número desconocido.


  Conectó el bluetooth y respondió: —¿Hola?.


  —Soy yo. —La voz de Megan resonó en el auto.


  —¿Por qué me llamas? —Debbie preguntó con voz fría. '¿Todavía sigue en la mansión con Carlos?', ella reflexionó.


  —¡Jaja! —Megan se rio a carcajadas. —¿Sabes qué? El tío Carlos vino a mí al salir del hospital. Me dijo que me ama. Porque resulta que has estado tomando pastillas anticonceptivas a sus espaldas. No quieres tener un bebé suyo, ¿cierto? Realmente me dio mucha pena él.


  —¿Y? —Debbie se tranquilizó, pero clavó sus largas uñas en el volante de cuero, dejando profundas marcas. '¡Así que lo que tenía que resolver era estar con Megan!', pensó mientras agarraba el volante.


  —Debbie, me das lástima. El tío Carlos me dijo que nunca me dejaría y que estaríamos juntos para siempre. —Su tono se escuchaba con un poco de presunción.


  El semáforo se puso en verde, pero Debbie no prestó atención hasta que el conductor detrás tocó la bocina, volvió a sus sentidos y arrancó el auto. —Eres la hija de los que le salvaron la vida. Se supone que debe tratarte como a su propia sobrina y cuidarte. Esto nada tiene que ver con el amor. ¿Lo entiendes?.


  —¿En serio? Entonces, ¿por qué el tío Carlos me dijo que me cuidaría después de mandarte al extranjero? ¿Sabías que pronto estudiarás fuera del país?.


  '¡Por favor! ¡Esta mujer es una pesadilla! No me lo puedo creer', pensó Debbie. —No, te equivocas. Mi marido se irá al extranjero conmigo y viviremos juntos mientras yo estudio —le comentó.


  —¡Claro! Debbie Nian, eres tan ingenua. Estoy aquí, en la Ciudad Y. ¿De verdad crees que el tío Carlos me dejará sola? En especial, después de que le dije que tomas píldoras anticonceptivas....


  —¿Qué? —Debbie la interrumpió. —¿Tú fuiste la que le contó eso?.


  —¡Sí! —Megan respondió con voz alegre. —Le dije al tío Carlos que te he visto tomarlas varias veces y que no querías tener un bebé. Y él me creyó. Te llevó al hospital para hacerte un examen, ¿no?.


  —¡Megan Lan! Tú..." Debbie estaba hirviendo de rabia. Condujo el auto por el puente, el río se movía vigorosamente por debajo. De repente, un auto que se dirigía a toda velocidad hacia ella, giró rápidamente el volante hacia la derecha.


  Fue un error de cálculo grave. Perdió el control del automóvil, y el Mercedes-Benz negro voló directamente hacia la valla de contención.


  ¡Sonó el golpe! Después de un fuerte sonido, el auto chocó directamente con la valla y cayó al río. Las burbujas subieron un poco, antes de que los rápidos retomaran fuerza una vez más y el agua cubriera el auto como si nada hubiera pasado.


  Todos los autos en el puente se detuvieron, y algunos conductores salieron para ver si podían ayudar en algo. Algunos de ellos pidieron una ambulancia, con la esperanza de que el conductor estuviera a salvo. No vieron todo el proceso, así que no sabían si la corriente ya se había llevado el auto muy lejos del lugar donde lo habían visto caer del puente.


  Al escuchar el fuerte estallido proveniente del otro extremo de la línea, Megan de repente tuvo un mal presentimiento. Escuchó un grito penetrante y se quitó el teléfono de la oreja. Cuando volvió a acercar el oído al receptor, oyó a Debbie decir con voz débil: —Parece que vas a conseguir tu deseo. Voy a morir. Disfruta viviendo con tu tío Carlos... —la voz de Debbie se apagó. —Megan, si sobrevivo... Juro... Juro que te mataré.


  Todo quedó en silencio.


  Sin saber lo que le pasaba a Debbie, Megan se asustó. Tomó la parte posterior del teléfono, sacó la tarjeta SIM y la arrojó a la basura.


  Bajo el agua, Debbie trató de calmarse. ¡Tenía que salvarse! Retiró sus nudillos blancos del volante y se tocó la frente ensangrentada. El agua alrededor del auto era tan negra como la tinta. Tomó su teléfono, abrió la aplicación de linterna y buscó el martillo salvavidas con la luz.


  El elegante auto estaba bien equipado. En sólo unos instantes, encontró justo lo que necesitaba. Lo cual era bueno, pues el aire dentro del auto se estaba volviendo cada vez más escaso. Un suspiro de alivio escapó de su pecho mientras sacaba el martillo de la caja debajo del asiento.


  La cabina pronto se quedaría sin aire. Debbie estaba sin aliento y confundida. Su herida en la cabeza seguía sangrando, pero le prestó poca atención. 'No tengo mucho tiempo. Necesito romper la ventana'.


  Sostuvo el martillo y golpeó la ventana. En este momento, podría quedarse sin aire antes de lograr salir. Pero ella golpeó con el martillo, una y otra vez, sacando fuerza de la desesperación. No pasó mucho tiempo y logró que se formara una grieta. Luego, una telaraña completa. Finalmente, la ventana explotó hacia adentro y manaban torrentes de agua por la cabina.


  Conteniendo el aliento, nadó fuera del auto y se dirigió hacia arriba.


  El agua era profunda y tuvo que darse prisa.


  La falta de oxígeno la hizo sentirse mareada. Aunque había escapado del auto, no tenía idea de si podría llegar hasta la superficie.


  Ojalá pudiera llamar a Carlos y escuchar su voz. Quería decirle que lo amaba y que quería tener un bebé con él. Pero ahora no podía.


  El agua estaba turbia y no podía abrir los ojos. Sólo escuchó a lo lejos una bocina.


  Era invierno y el agua estaba helada. Afortunadamente, se había quitado la chaqueta en el auto. El suéter empapado ya era suficiente peso.


  Luchó por quitárselo, y luego se sintió más ligera.


  Pataleó con fuerza y vio el cielo azul.


  En ese momento, los rápidos la cubrían, y la corriente la arrastró nuevamente, mientras ella se ahogaba tragando agua.


  Le llegaron un sinnúmero de sentimientos: tenía frío, estaba herida, aterrorizada y triste... 'Carlos Huo... ¡Sálvame...!'.


  Aunque sabía nadar muy bien, gradualmente perdió el conocimiento después de permanecer en el agua durante tanto tiempo. Ya no tenía frío. En cambio, sentía un calor reconfortante que la abrazaba. Sin embargo, era solo una alucinación: sabía que el final se acercaba.


  '¡No! No puedo morir aquí. Todavía no he tenido un bebé con Carlos. No he encontrado a mi hermano. No me he despedido de mis amigos'.


  


  


  Capítulo 214


  Carlos, lo siento, adiós


  Carlos la había tratado tan bien todo este tiempo que Debbie no quería morir y dejarlo solo en este mundo.


  Su voluntad de vivir era tan fuerte que halló la fuerza que necesitaba para salir a flote de nuevo.


  Después de lo que pareció una eternidad, fue capaz de volver a respirar. Tomó aire varias veces y gritó pidiendo ayuda. —Socorro.... —Apenas se oía su voz. Agarrada a uno de los pilares de hormigón del puente, se aferró a la vida.


  Había muchas personas congregadas en el puente y aún seguían llegando más. También llegó una unidad de primeros auxilios.


  Alguien la vio en el momento en que salió del agua. —¡Miren! ¡Hay alguien ahí!


  Debbie estaba demasiado cansada, y cuando sus dedos resbalaron en el cemento y se hundió nuevamente en el agua, oyó a varias personas saltar al río.


  Le ardía el pecho y estaba completamente agotada y sin fuerzas; cerró los ojos y dejó de luchar.


  'Carlos, lo siento, adiós...'. Después perdió el conocimiento.


  El frío la despertó. Parpadeó, pero la luz era tan cegadora que cerró los ojos para detener el dolor de cabeza que sentía.


  Oyó a algunas personas hablándole al oído. Luego abrió los ojos lentamente otra vez y vio el cielo azul.


  '¿Aún estoy viva?', pensó.


  —¡Está despierta! —dijo una voz que no conocía. —¿Está la ambulancia aquí? ¡Ha vuelto en sí!


  —Chica, ¿estás bien?.


  Debbie asintió por instinto, pero sentía mucho frío, tanto física como mentalmente. Estaba temblando y, por alguna razón, también sentía ráfagas de calor, pero no sabía bien por qué.


  Alguien la ayudó a ponerse en pie. Entonces se dio cuenta de que llevaba un abrigo de hombre. Era un uniforme y tenía insignias, así como una placa con un nombre. Debía pertenecer a alguien del equipo de primeros auxilios. Debajo del abrigo, todavía llevaba su camisa de punto mojada.


  Oyó acercarse la ambulancia, y varios hombres la rodearon cuando llegó. Se le ordenó que se acostara en una camilla y la llevaron a la ambulancia.


  Ya en el hospital, sentada en un banco en el pasillo, Debbie miró de arriba a abajo el vestíbulo de admisiones. Las salas estaban completamente llenas, e incluso el vestíbulo estaba lleno de pacientes. Una enfermera le vendó la cabeza y luego le colocó una vía intravenosa. El bastidor para las bolsas de líquidos tenía ruedas, así que podía caminar con él si era necesario.


  —Señorita Nian, necesitamos que se comunique con su familia. ¡Es necesario que paguen su tratamiento! —le pidió en voz alta una enfermera que llevaba en la mano un montón de resultados de análisis.


  Debbie todavía no había recuperado completamente el sentido, y al principio no oyó a la enfermera, quien tuvo que hablarle varias veces hasta que por fin volvió en sí del todo.


  —Tiene que pagar la factura ahora, o no podremos administrarle otra botella de líquido intravenoso —dijo la enfermera con impaciencia. Prácticamente estaba gritando, como si Debbie fuera sorda o algo así. Debbie abrió la boca, pero antes de que pudiera responder, una voz familiar llegó a sus oídos.


  —Yo pagaré. Dígame cuánto es. —Debbie levantó la cabeza y vio a Hayden.


  '¿Por qué está él aquí?', pensó.


  Detrás de él estaba Portia, mirándola con ojos furiosos.


  —160 dólares. Si necesitara más líquidos intravenosos, sería un total de 210 dólares. Aquí está la factura. La ventanilla de pago está en el primer piso.


  Hayden tomó la factura que le entregaba la enfermera y dijo con una sonrisa amistosa: —Gracias por cuidar a mi amiga. Voy a pagar ahora mismo.


  La enfermera, que se había mostrado tan impaciente hacia Debbie, estaba encantada con el hermoso rostro de Hayden y sus impecables modales. Aunque llevaba una máscara de enfermera, se notaba por sus orejas enrojecidas que se había sonrojado con timidez. —E... Es un placer, señor.


  Después de despedirse de Hayden, la enfermera se fue. Él se agachó y miró a Debbie. —¿Estás bien? ¿Qué pasó? ¿Y de quién es este abrigo?. —Su cara mostraba una gran preocupación.


  Debbie no tenía ganas de hablar y solo movió la cabeza.


  —Voy al primer piso para pagar esta factura. Espérame aquí —dijo suavemente y se levantó.


  —Gracias —dijo ella con una especie de graznido. Todavía estaba conmocionada, después de lo que había vivido.


  Hayden se fue, seguido de Portia. Debbie la oyó reprender a Hayden. —¿Por qué la ayudaste? ¡Mira lo que te ha hecho! ¡Hayden, eres un maldito idiota!


  —Portia, le pediré al conductor que te envíe de vuelta a casa, ¿de acuerdo? No hace falta que estés aquí —dijo Hayden.


  Debbie no dejó de mirarlos hasta que Hayden y Portia estuvieron fuera del alcance de su oído.


  Realmente quería detener a Portia y preguntarle qué era lo que le había hecho para que la odiara tanto...


  Sentada a su lado había una mujer con un bebé en brazos. Con una sonrisa avergonzada, Debbie le dijo: —Disculpe, señorita, ¿sería tan amable de prestarme su teléfono? Me caí al río y perdí el mío y necesito llamar a mi familia.


  Se la veía bastante indispuesta; estaba empapada hasta los huesos y tenía un vendaje manchado de sangre en la cabeza. La mujer sacó su teléfono y se lo dio a Debbie. No había duda de que lo necesitaba con urgencia.


  Debbie le dio las gracias y marcó el número de Carlos, este por su parte, había ido directamente a su oficina después de salir del hospital.


  Estaba sometido a un gran estrés, y decidió que la mejor forma de drenarlo era fumar. Después de encender el primer cigarrillo, dio una calada y dejó que su disgusto se alejara flotando con el humo. Aún seguía fumando cuando algunos invitados inesperados entraron en su oficina.


  Damon silbó a su amigo y se sentó en el escritorio. —Hey hermano. Vaya humareda que tienes aquí. ¿No hay un detector de humo en tu oficina?.


  Antes de que Carlos pudiera responder, Damon vio algo y se le acercó. —¡Guau! ¡Chicos, miren sus labios! ¿Quién tuvo agallas para morderte? Tiene que haber sido tu esposa. Con lo salvaje que era.


  —Parece que está de mal humor. Yo en tu lugar no lo molestaría —dijo Curtis. Conocía bien a Carlos, y le pareció buena idea advertir a Damon. No quería que Carlos le hiciera daño si le sacaban de sus casillas.


  Curtis se sentó en el sofá y miró a Carlos, preguntándose por qué estaba tan alterado.


  Wesley y Megan se sentaron frente a Curtis, y miraron a Carlos, que acababa de golpear su cigarrillo contra el cenicero para deshacerse de la brasa. Seguía sentado allí, envuelto en humo.


  Carlos permaneció en silencio como si no escuchara a Damon.


  Curtis cruzó las piernas con elegancia y se ajustó las gafas. —Oímos que regresaste de Nueva York, así que vinimos aquí para verte. ¿Dónde está Debbie? ¿En la mansión? —preguntó.


  Ante la mención de su esposa, Carlos siguió callado.


  El resto de ellos se miraron perplejos.


  —¡Hey hermano! ¿Te peleaste con tu esposa? —se entrometió Damon.


  Curtis no pudo mantener la calma más tiempo. Se levantó del sofá y se acercó a Carlos. —Ustedes dos estaban bien cuando los llamé ayer. ¿Qué pasó?.


  Aun así, Carlos no dijo nada. En este momento, sonó su teléfono; era Emmett quien llamaba.


  Pero no pudieron oír lo que dijo. Carlos solo pronunció algunas palabras y luego colgó.


  El silencio volvió a cubrir la oficina. Megan caminó hacia Carlos y tosió por el olor acre del tabaco. —Tío Carlos, ¿pelearon por lo que pasó esa noche? —preguntó con voz preocupada.


  Mientras sacudía la cabeza, Carlos se levantó de su asiento, pasó junto a Megan y se quedó de pie frente a Wesley. —Cuida de Megan por mí, ¿de acuerdo? Necesito resolver algo con mi esposa. Ya sabes que ella es dura.


  'No quieres tener un hijo conmigo, así que simplemente tomaste anticonceptivos. ¿Crees que con eso valdrá? ¡De ninguna manera! ¡Si quiero que tengas a mi bebé, lo tendrás!


  No te dejaré ir tan fácilmente.


  ¿Que no te gusta Megan? ¡Muy bien! Lo entiendo. Puedo pedirles a Wesley, Damon y Curtis que la cuiden', reflexionó Carlos.


  Al escuchar eso, Wesley frunció las cejas. —¿Se pelearon por Megan? —preguntó.


  —No, ese no es el asunto. Es solo que no quiere quedarse embarazada —respondió Carlos. 'Y tampoco ha cortado completamente la relación con su ex', pensó. Pero eso era demasiado humillante para que Carlos lo admitiera delante de sus amigos.


  Todos los demás se quedaron sin palabras.


  Curtis se dirigió hacia la vitrina y sacó una botella de vino tinto. Les sirvió una copa de vino a todos y preguntó más relajadamente: —Debbie todavía está estudiando. Tampoco es tan grave que ella no quiera un hijo ahora. ¿Por qué pelear por eso?.


  Damon asintió y palmeó el hombro de Carlos. —¿Te molesta que yo sea padre antes que tú?.


  Carlos le lanzó una mirada asesina y dijo fríamente: —¡Vete a la puta mierda!


  


  


  Capítulo 215


  Sé más tolerante con ella


  Sosteniendo delicadamente dos copas de vino, Curtis caminó hacia sus amigos. —Me las arreglé para traer solo dos copas —dijo mientras tomaba un sorbo de la que tenía en su mano derecha. Luego colocó la segunda sobre el escritorio y agregó: —Esta es para el primero que la agarre. El resto tienen que ir ustedes mismos a por su vino.


  Todos lo tomaron como una broma. ¿Desde cuándo tenían que competir por una copa de vino?


  Pero incluso antes de aflojar su agarre, Damon agarró la copa, fue al sofá y dijo relajadamente "Bueno, parece que soy el afortunado. —Luego, de la misma forma relajada, se sentó junto a Megan y le ofreció el vaso. —Pequeño ángel, esta es para ti —dijo Damon mirando de reojo a Curtis.


  —Oye, ¿estás tratando de impresionarla con el vino que yo te acabo de traer? ¡Debería darte vergüenza! —lo reprendió Curtis.


  —Gracias, tío Damon, pero no tengo ganas de beber. —Megan rechazó su ofrecimiento educadamente y se sentó con los dedos entrelazados, parecía muy preocupada.


  —Estabas bien hace un momento. ¿Qué pasó? —preguntó Damon con curiosidad.


  Mirando con pesar a Carlos, que todavía fumaba, Megan se quejó: —Parece que a tía Debbie no le gusto. Incluso se peleó con el tío Carlos por mí. Me siento muy triste....


  Carlos sacudió la ceniza de su cigarrillo y dijo con indiferencia: —No tiene nada que ver contigo.


  Poco dotado para leer los estados de ánimo, Damon consoló a Megan: —Está bien. Debbie Nian es una mujer extraña. Que yo sepa, tiene muy pocos amigos. Además, nuestra Megan es tan adorable, que no veo cómo podría no gustarle a alguien. No le des muchas vueltas al asunto. —Él acarició su cabello suavemente.


  Pero sus comentarios afectaron a dos de sus amigos de mala manera. Carlos lo miró furioso y le preguntó: —¿Quién es la mujer extraña? Atrévete a repetirlo.


  Malhumorado, Curtis le arrebató la copa de vino de la mano a Damon, vertió el vino en su propia copa y le espetó: —¡Muchacho, tienes el descaro de hablar mal de Debbie delante de Carlos! ¡Hazlo otra vez y te juro que te dará una paliza!


  Al instante, Damon lamentó su error. ¿Por qué había molestado a Carlos? Para compensar su error, fue al armario donde estaba el vino y trajo el resto de las copas que Curtis les había servido. —Lo siento, Carlos. Ya sabes lo torpemente que me expreso a veces. Muchachos, olvidemos esa mala broma y bebamos.


  Hicieron brindis con los vasos y se acomodaron para charlar.


  Dirigiéndose a Curtis, Carlos dijo: —Ya hice todos los trámites para que Debbie estudie en el extranjero. ¿Hiciste lo que te pedí?.


  Pero Curtis, que no estaba totalmente convencido de la idea, hizo una mueca de duda y preguntó: —¿Quieres que vaya allí sola?.


  Apagando el cigarrillo, Carlos negó con la cabeza. —No.


  Aunque estaba enojado con Debbie por tomar píldoras anticonceptivas a escondida, no quería que ella estudiara sola en el extranjero.


  Mientras los hombres conversaban, Megan fue al baño, insertó una tarjeta SIM anónima en su teléfono y marcó un número.


  Cuando regresó a la oficina de Carlos, los hombres estaban casi saliendo para ir juntos al Club Privado Orquídea.


  Wesley fue el primero en notar que había algo raro en Megan. —Estás algo pálida. ¿Qué pasa? —preguntó.


  Megan se sorprendió al ver a todos mirándola con ojos curiosos. Aturdida, miró hacia otro lado y se cubrió la cara con la palma de ambas manos. —Nada. Estoy perfectamente....


  Como ya parecía más tranquila y entera cuando apartó las manos, nadie se molestó en preguntar más. Carlos consultó brevemente con su secretaria algunos asuntos relacionados con el trabajo, y luego todos salieron juntos de las oficinas del Grupo ZL.


  Apenas habían salido del edificio cuando los empleados comenzaron a chismear sobre ellos. —Envidio tanto a la señorita Lan. ¡Es una chica con suerte! Está rodeada todo el tiempo de los solteros más cotizados.


  —Ahora está en compañía no de uno o dos, sino de cuatro hombres de clase alta, todos ansiosos por complacerla. ¡Qué suerte tiene!


  —Nuestro propio señor Huo debe adorarla al máximo. ¿Escuchaste el rumor de que la señorita Lan era la mujer que se interponía entre el señor y la señora Huo?.


  —Es posible que el señor Huo se porte mejor con la señorita Lan que con la señora Huo. La señorita Lan debe haber salvado al mundo en su vida anterior. ¿Qué otra cosa podría explicar su interminable racha de suerte?.


  En el Club Privado Orquídea.


  Después de la cena, Wesley respondió una llamada telefónica y se despidió de sus amigos, porque no podía quedarse con ellos más tiempo.


  Ser un oficial militar a veces le negaba tiempo para su gusto por las cosas buenas de la vida.


  Sus amigos se quejaron en medio de la cháchara. Pero Damon tampoco se quedó mucho tiempo. Dos o tres tragos después, él también se excusó. —Muchachos, ¿me disculpan? Debo volver a casa y estar con mi esposa. Les veo mañana.


  Solo quedaban Curtis, Megan y Carlos en la cabina privada.


  De mal humor, Carlos se inclinaba por buscar consuelo en la bebida. Cuando él y Curtis dieron cuenta de una botella de buen licor chino, este último recibió una llamada de Karina. Mientras se levantaba para irse, Curtis tuvo el presentimiento de que Carlos podría querer quedarse un poco más en la cabina, por lo que le recordó a Megan que lo vigilara. —Si bebe dos vasos más cuando yo me haya ido, por favor no lo dejes conducir. Sé que Emmett estará en espera, así que puedes llamarlo para que los lleve a los dos en cualquier momento —le aconsejó y luego salió del club.


  —Tío Carlos, ¿por qué no eres feliz? ¿Se trata de algo que pueda mejorar hablando de ello? Si sientes la necesidad de hablar y quieres hacerlo conmigo, estaré más que dispuesta a escuchar. —Megan apoyó su mano en la barbilla y lo miró preocupada.


  Contemplando su vaso, Carlos preguntó: —¿Cómo sabías que ella tomaba píldoras anticonceptivas? Dime la verdad.


  Aunque no estaba mirando a Megan, su severidad era obvia en su voz.


  El corazón de la chica dio un vuelco ante la pregunta. —Lo vi... con mis propios ojos. Tío Carlos, no me crees, ¿verdad? —tartamudeó ella.


  Al principio, Carlos no creía las palabras de Megan. Pero después de llevar a Debbie al hospital, solo pudo aceptar la amarga verdad de que su esposa había estado tomando píldoras.


  Después de una larga pausa, habló. —Tu tía Debbie tiene un temperamento muy fuerte. Por favor, tienes que ser más tolerante con ella.


  Megan no podía creer lo que oía. Miró a Carlos a los ojos, preguntándose si ya estaba demasiado borracho para razonar. 'Solo tengo 18 años, y Debbie tiene 21. ¿Espera que yo sea la que se modere y se acomode a los caprichos de una mujer mayor? ¡Esto no puede ser más sarcástico!'.


  —Si... si con esto puedo hacer feliz a tía Debbie... Lo haré. Tío Carlos, puedo hacer cualquier cosa por ti, para que seas feliz. —Sintió que se le saltaban las lágrimas mientras hablaba.


  Para cambiar de tema, Carlos le acarició la cabeza con ternura y le preguntó: —¿Has decidido qué vas a estudiar cuando vayas a la universidad?.


  La pregunta despertó el interés de Megan. —Por supuesto que estudiaré Economía y Gestión, como tía Debbie. Espero que, después de la graduación, me encuentres un hueco para que trabaje en tu empresa. Sería emocionante formar parte de tu equipo de trabajo —dijo entusiasmada, sonriendo de oreja a oreja.


  Reflexionando sobre su excitación, Carlos le dirigió una mirada significativa. —Bien. Una escuela de Economía y Gestión en los Estados Unidos es una buena opción. Puedes....


  Antes de que él pudiera terminar, ella lo interrumpió. —Tío Carlos, gracias por la generosa oferta. Pero preferiría quedarme a estudiar aquí en la Ciudad Y. No quiero estudiar en el extranjero. Eso sería como si me enviaras lejos de ti. Y no sé cómo podría vivir lejos de aquí —suplicó Megan con seriedad mientras agarraba la manga de Carlos y lo miraba con ojos inocentes.


  Pero Carlos simplemente apartó manga de sus delicadas manos y se sirvió otra copa de vino. —Eso ya veremos —dijo en tono distante. Tomando grandes tragos, se bebió el vaso sin decir una palabra más. Él estaba a la espera, viendo qué diría ella a continuación.


  —Tío Carlos, ya has bebido demasiado. Volvamos a casa —dijo Megan mirando a Carlos, que ahora estaba recostado contra el sofá, con los ojos cerrados como en actitud de profunda contemplación.


  Cuando abrió los ojos, sacó el teléfono del bolsillo y se lo entregó a Megan. —Llama a Tristán y pídele que me lleve a casa.


  —Por supuesto.


  Megan puso la contraseña, pero para su sorpresa, era incorrecta. Los celos la inundaron porque sabía que debía haber tenido algo que ver con Debbie. Respiró hondo y dijo: —Tío Carlos, no sé la contraseña.


  Con los ojos cerrados le dijo los números una vez más, sin siquiera molestarse en mirarla.


  Mientras hablaba Megan por teléfono, parecía tener poca cobertura dentro la cabina privada. Tristán no podía oír bien lo que estaba diciendo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 216


  Encuéntrala


  Sosteniendo el teléfono de Carlos, Megan le dijo: —Tío Carlos, la recepción en la habitación es mala. Haré la llamada afuera.


  —Está bien —respondió Carlos.


  Megan colgó el teléfono y salió de la cabina privada. Estaba a punto de llamar a Tristán nuevamente cuando el teléfono de Carlos comenzó a sonar. Era un número desconocido.


  Megan lo miró y se preguntó: '¿Quién será? ¿Por qué llaman al número privado de Carlos?'. Decidió contestar a la llamada. —Hola —dijo.


  Al otro lado de la línea, Debbie reconoció su voz. Ella sonrió amargamente y dijo: —Pon a mi esposo al teléfono.


  Megan había estado nerviosa toda la tarde, preocupada de que si Debbie estaba muerta, la considerarían responsable de ello. Al oír la voz de Debbie, Megan lanzó un suspiro de alivio. 'Gracias a Dios no está muerta'.


  —El tío Carlos no quiere hablar contigo ahora mismo. —Megan bajó la voz hasta que se hizo un susurro. Carlos estaba a una distancia suficiente como para que no fuera capaz de oírla. Susurraba con una voz que solo ella y Debbie podían oír. La chica miró a su alrededor con cautela.


  Pero Debbie no estaba conforme. '¿No quiere hablar conmigo? ¿Quién es esta zorra para decidir con quién habla él?'. —¡Ponlo al teléfono! —exigió Debbie, apretando los puños. Si tuviera a Megan delante de ella en este momento, le daría buen uso a uno de esos puños golpeándola en la cara.


  —El tío Carlos está de mal humor. De verdad que no quiere hablar contigo. Me llevó horas hacer que sonriera tan solo un poco. Mejor déjalo en paz. Además, el tío Carlos me pidió que respondiera la llamada por él. Hasta me dijo cómo desbloquear su teléfono. Así que, lárgate.


  —Entonces... ¿Cómo desbloqueas su teléfono?. —Debbie dudaba de lo que había dicho Megan. Todo lo que ella había dicho en ese momento resultaba sospechoso.


  Pero para su sorpresa, Megan recitó la nueva contraseña del teléfono de Carlos: el cumpleaños de Debbie. La había puesto hacía solo unos días. Ahora tenía que creer que Megan estaba diciendo la verdad. Con el corazón roto, colgó el teléfono rápidamente.


  Pero la actuación de Megan no había hecho más que comenzar. Todavía con el teléfono en la oreja, abrió la puerta de la cabina privada y dijo en un tono convincente: —Tía Debbie, espera. ¿Por qué no le dices eso al tío Carlos tú misma? ¿Hola? ¿Tía Debbie?.


  Carlos abrió los ojos de repente cuando oyó las palabras de Megan. Esta le mostró el registro de llamadas mientras sostenía el teléfono con las manos temblorosas. —Tía Debbie llamó desde un número desconocido. Pensé que era Tristán, así que le respondí, pero resultó ser ella. Me pidió que te dijera que no estaría en casa esta noche y luego colgó.


  Carlos tomó el teléfono y miró el número en silencio durante un largo momento antes de llamar a Debbie, pero no pudo comunicarse; la llamada fue directa al buzón de voz.


  Colgó disgustado y luego marcó el número desconocido. Una mujer contestó el teléfono. —Hola.


  —¿Dónde está Debbie Nian? —preguntó Carlos con frialdad.


  —Oh, ¿te refieres a la joven que tomó prestado mi teléfono? Se fue con su novio.


  '¿Novio?', Carlos se levantó bruscamente del sofá. —¿A dónde fueron?.


  La mujer sonrío. —No lo sé. Su novio la llevó en sus brazos. Fue muy dulce ¡Una mujer con suerte! Mi esposo y yo estábamos hablando ahora mismo de la feliz pareja.


  Celos y cólera llenaron a Carlos, reemplazando el disgusto que había sentido antes. Eran emociones más crudas y poderosas, y Carlos las conocía bien. De hecho, se sentía más poderoso, físicamente más imponente cuando estaba enojado.


  En el hospital, Debbie había devuelto el teléfono a la mujer que sostenía al bebé. En ese momento, Hayden regresó con el recibo después de pagar la factura.


  Los médicos no estaban muy lejos. —Deb, les pedí que te consiguieran una habitación. Ven conmigo —le dijo.


  Sentada allí, Debbie estaba pálida y se sentía mareada y aturdida. Asintió con la cabeza a Hayden e intentó ponerse de pie, pero, una oleada de náuseas la obligó a dejarse caer de nuevo sobre la silla.


  Hayden la levantó en cuanto se dio cuenta de lo débil que estaba. La hizo sentir cómoda en sus brazos y corrió hacia la habitación. El hospital había estado repleto de pacientes últimamente. No había habido una habitación disponible en mucho tiempo. En aquel preciso momento, hasta los pasillos de cada piso estaban repletos de camas de hospital.


  Después de mover algunos hilos, Hayden logró que llevaran a Debbie a una habitación doble de lujo.


  Cuando llegaron a la sala, Hayden posó a Debbie en la cama con cuidado y la acomodó. Una enfermera le tomó la temperatura: 39.6 ℃. Una fiebre alta.


  En el Club Privado Orquídea.


  Carlos no podía ser indiferente con Debbie, aunque estuviera muy enojado con ella. Todavía se preocupaba por aquella mujer, aunque a veces pensaba que solo Dios sabía por qué.


  —¡Averigua dónde está! ¡Ahora! —le dijo a Emmett por teléfono. Emmett obviamente sabía a quién se refería.


  Cuando él y sus hombres encontraron a Debbie, ya era pasada la medianoche.


  En el departamento de pacientes hospitalizados del Hospital General Segundo de la Ciudad Y, un grupo de hombres de negro acechaba por el pasillo, rompiendo la relativa tranquilidad del lugar.


  El hombre que estaba a cargo miró sombríamente las camas de hospital que había a ambos lados del pasillo. Al imaginar a Debbie en un entorno tan terrible, aceleró su ritmo, ya de por sí apresurado.


  Aquellos hombres de aspecto amenazante llamaron la atención de la mayor parte de los pacientes y sus familias. Su aspecto y presencia hicieron que la gente se preguntara quiénes eran y qué estaban haciendo allí.


  Emmett abrió la puerta de una habitación doble, después de lo cual Carlos entró sin pensarlo. Había dos camas y cuatro personas adentro.


  Una mujer yacía en la cama más cercana a la puerta, y un hombre se sentaba a su lado con la cabeza apoyada en el borde de la misma cama, dormido. Carlos la miró y siguió caminando. No era Debbie.


  En la otra cama yacía una mujer con un vendaje alrededor de la cabeza. Estaba sumida en un sueño profundo y conectada a una vía intravenosa, con una aguja sujeta al brazo con esparadrapo.


  Hayden estaba sentado en el sofá que había al lado de la cama, trabajando. Al ver entrar a Carlos, le sonrió pero no habló.


  Los ojos de los dos hombres se encontraron. Con una mirada severa en su rostro, Carlos tampoco le dijo nada a Hayden. Se acercó a la cama y miró a Debbie, que era lo importante. Ella era para lo que él había venido.


  Su cara mostraba una rojez enfermiza. El vendaje que envolvía su frente estaba manchado de sangre. El líquido en la botella de infusión prácticamente estaba terminado.


  Carlos rápidamente retiró el esparadrapo y le sacó la aguja de la muñeca. Hayden se puso de pie e intentó detenerlo, pero Emmett se acercó y lo mantuvo donde estaba.


  Cuando Carlos quitó las mantas, vio que debajo, Debbie solo llevaba ropa de hospital. Rápidamente, se quitó el abrigo y la envolvió bien. Sin decir una palabra, la levantó de la cama.


  Tal vez fue el calor de sus brazos, pero justo en ese instante, Debbie abrió lentamente los ojos. Como en una neblina, le pareció ver a Carlos.


  —Señor Guapo... —murmuró ella. El corazón helado de Carlos se derritió y el hombre duro se ablandó. Se reveló la ternura que había en sus ojos y ya nada pudo ocultarla.


  Bajó la cabeza y depositó un beso en su frente. —No te preocupes, te voy a sacar de aquí. —Era tan amable, tan cariñoso, que Debbie pensó que estaba teniendo un hermoso sueño. Lentamente, volvió a cerrar los ojos. Si se quedaba en ese sueño, preferiría nunca volver a abrir los ojos.


  Desde el momento en que Carlos entró en la sala, Hayden no había podido trabajar mucho más. Se hizo a un lado y observó cada movimiento de Carlos. Comportándose como un caballero, antes de irse, Carlos le dijo a Hayden: —Gracias, señor Gu, por cuidar a mi esposa esta noche.


  Hayden asintió en respuesta.


  Todo sucedió en silencio. El otro paciente nunca llegó a moverse.


  Había algunos mirones reunidos en la puerta cuando salieron de la habitación.


  Los guardaespaldas les abrieron camino y Carlos y Debbie llegaron al estacionamiento sin que les molestaran.


  Emmett corrió hacia el auto y le abrió la puerta trasera. Después de que Carlos y Debbie entraron, Emmett se sentó en el asiento del pasajero.


  Se dirigían a un hospital privado afiliado, propiedad del Grupo ZL. Se había preparado una sala VIP que era tres veces más grande.


  Dos médicos principales junto con algunas enfermeras los esperaban en la entrada del departamento de admisión. Subieron tan pronto como llegó el auto de Carlos.


  Después de un examen exhaustivo, un médico le dijo a Carlos: —Nada grave, excepto la fiebre. La lesión de la frente fue causada por algún golpe fuerte. No parece intencionado. Y los moretones en sus piernas, son solo arañazos.


  Arrugando el gesto, Carlos le informó: —Tiene el período. Tenga cuidado con la medicación. No quiero que la lastimen.


  —Si señor Huo.


  Cuando todo quedó resuelto ya eran más de las 2 de la madrugada. Carlos envió a Emmett a casa a descansar un poco y él se sentó en la amplia cama.


  


  


  Capítulo 217


  Prefiero morir de hambre


  Sentado en la cama, de espaldas a la cabecera, Carlos cargó entre sus brazos cuidadosamente a Debbie.


  Tuvo especial cuidado con la mano que estaba conectada a la vía intravenosa. Al acariciar su otra mano, notó lo pálidas que estaban. Su rostro estaba casi transparente. Nunca la había visto tan frágil. Todos sus movimientos los realizó con extremo cuidado, como si fuera a romperse si él se movía demasiado rápido o con fuerza.


  Él era un tipo rudo, rara vez mostraba sus sentimientos, y mucho menos adoptaba una expresión facial diferente. Pero cuando Emmett le dijo que Debbie había tenido un accidente automovilístico y que su auto había caído al río más profundo de la Ciudad Y, toda la sangre se le subió a la cabeza.


  Cuando Carlos y sus hombres llegaron al lugar del accidente, todavía no habían sacado el auto de Debbie. Algunos profesionales lo estaban intentando. El sitio estaba abarrotado de gente, pero pocos de ellos habían presenciado exactamente lo que había sucedido. Ansioso por saber cómo estaba Debbie, le dijo a Emmett que preguntara, para ver si alguien sabía lo que le había ocurrido al conductor. Pasó mucho tiempo antes de que encontrara a alguien que supiera algo. Le dijeron que habían rescatado a la mujer que conducía el auto y la habían llevado al hospital.


  Entonces Emmett revisó en todos los hospitales cercanos. Le tomó un poco cortar la burocracia, pero para eso lo habían contratado. Finalmente, encontró a Debbie en el Hospital General Segundo de la Ciudad Y.


  Debbie había estado durmiendo durante varias horas y tenía muchos sueños que igualaban ese lapso de tiempo. Recordó que vio a Carlos en su sueño. Le dijo suavemente que había ido a sacarla de ese lugar.


  El gruñido exasperado de un hombre interrumpió sus erráticos pensamientos.


  —¿No me dijeron que se despertaría esta mañana? ¿Saben qué hora es? ¡Son las dos de la tarde! ¿Por qué sigue inconsciente? ¿Ustedes son médicos? Gasto una tonelada de dinero en este hospital cada año. Les pago bastante bien. ¿Y qué obtengo a cambio? ¡Un montón de idiotas!


  —Por favor no se preocupe, señor Huo. La señora Huo sólo está durmiendo.


  —¿Durmiendo? ¡Ella no se ha despertado desde anoche! ¿Dice que eso es normal?.


  —Carlos, ¿por qué gritas? —una débil voz lo regañó.


  Al escucharla, Emmett pensó: 'Gracias a Dios, la señora Huo finalmente se despertó. Si hubiera dormido más tiempo, el señor Huo quizá habría derribado todo el hospital'.


  En cuanto escuchó la voz de Debbie, la ira de Carlos se desvaneció como humo en el viento.


  Él y los demás corrieron a su cama. Los doctores la miraron agradecidos y ansiosos. Ahora sabían que podrían conservar su trabajo. Al mismo tiempo, rogaron que Debbie estuviera bien para que no pasaran por otro arranque de ira de Carlos. Debbie se sorprendió al ver tantos médicos a su alrededor. Se podría pensar que estaba muriendo o que había contraído alguna enfermedad extraña y altamente contagiosa. Aunque sabía que todo se debía a que quizá Carlos había amenazado a los médicos. Sabían que sus trabajos estaban en juego, por lo que le brindaron la mejor atención. Debbie pensó que era una de las ventajas de ser el propietario del hospital.


  El propio director del hospital la examinó, escuchó su corazón y pulmones, revisó sus signos vitales y verificó que sus reflejos fueran los adecuados. Luego, le aseguró a Carlos repetida y lentamente que su esposa estaba fuera de peligro. Sólo así, Carlos permitió que los médicos salieran de la sala.


  La palidez en el rostro de Debbie preocupó profundamente a Carlos. —Trae la comida —le ordenó a Emmett.


  —Si señor Huo. —Emmett salió para buscar la comida.


  La pareja se quedó sola en la habitación. Carlos parecía un poco distante, mientras Debbie permanecía en silencio. El ambiente de la habitación se tornó incómodo.


  —¿Qué pasó? —Carlos finalmente rompió el incómodo silencio.


  Debbie le dio la espalda. —¿No es obvio? ¿No lo ves?.


  Habían recuperado su auto. Después de revisarlo, determinaron que los frenos funcionaban correctamente. Y las otras partes del auto también. Entonces, lo único que Carlos podía pensar era que había sido un error de conducción de Debbie. —Ya que conduces muy mal, no deberías manejar. El chofer puede llevarte a donde quieras.


  Debbie volteó y lo miró con una sonrisa burlona. —Tu manera de tratar al paciente es deficiente. —Esperaba que le dijera lo preocupado que había estado, tal vez incluso que la tratara con ternura y que la hubiera consolado, tal como ella lo había soñado.


  Pero resultó que nada era como en el sueño. Ni una palabra de consuelo. Tampoco voz suave. Sólo escuchaba su tono acusador. Empezaba a pensar que lo mejor habría sido no despertar. Habría preferido permanecer en el dulce, amoroso y cálido mundo de los sueños. Pensó que quizá era mejor decir que estaba cansada para que se fuera de la habitación. Al menos así, estaría callado. Por lo general, amaba su voz, pero ahora sólo prefería el silencio.


  No solía tratarla así.


  Mirando su rostro pálido como de fantasma, Carlos permaneció en silencio. Indiferente, se dio la vuelta y se fue. Tenía las manos apretadas en los bolsillos.


  Sólo él sabía que se moría por abrazarla. Pero se había convencido de no hacerlo.


  —¡Carlos Huo! —Debbie gritó, sacando todas sus fuerzas para sentarse.


  Carlos hizo una pausa y volteó. —Todavía estás demasiado débil. No te sientes. Descansa un poco.


  Sin esperar una respuesta, continuó con el ceño fruncido. —Acuéstate.


  —¡Vete al diablo! ¿Ni siquiera te importa por qué me caí al río? ¿Dónde estabas cuando eso pasó? ¿Estabas pasando un momento dulce con Megan? ¿La tenías entre tus brazos? Lo primero que me dices al despertar es que yo tuve la culpa por no saber conducir. ¿Alguna vez he conducido mal? ¿Por qué ahora? ¿No te preguntaste qué sucedió antes del accidente? O tal vez estabas esperando que muriera para poder estar con otra mujer. —Debbie comenzó a jadear después de decir esto. Ahora sólo se detenía para respirar.


  Carlos caminó hacia la cama y la obligó a acostarse. —Creo que debes haberte golpeado la cabeza. Estás hablando como loca. Quizá una tomografía podría revelar algo.


  Debbie quería darle un puñetazo en el rostro. Mientras Carlos la acostaba, le dio una palmada en las manos y gruñó: —Gracias, señor Huo. Ahorra tu energía. La haré yo misma.


  En ese momento, Emmett entró con la comida caliente. Simultáneamente, Debbie apartó las manos de Carlos.


  Al ver la escena, Emmett contuvo su risa, puso la comida en el borde de la cama y le dijo a Debbie con admiración: —Señora Huo, permítame ajustar la cama para que pueda comer con mayor comodidad. —Alcanzó el botón para elevar la cabecera de la cama.


  —No, ¡gracias! —arremetió Debbie. —No quiero comer. Prefiero morir de hambre. Alguien está deseando mi muerte.


  Emmett la persuadió: —Le romperá el corazón al señor Huo si usted se muere de hambre. No sabe lo feliz que se puso el señor Huo al verla despertar.


  —¡Emmett! —gritó Carlos. Inmediatamente, él cerró la boca.


  Debbie replicó: —Emmett, ¡apuesto a que no sabes que tu jefe está enamorado de otra persona! Espera, eso no es todo. Siempre la ha amado.


  —Parece que ya estás mejor. Supongo que no necesitas la comida. Emmett.... —La orden de Carlos iba implícita.


  Emmett se sorprendió al escucharlo. Había visto lo perturbado que estaba Carlos cuando escuchó que Debbie había tenido un accidente.


  Había visto a Carlos cargando a Debbie en sus brazos en medio de la noche y besándola repetidamente, con la preocupación escrita por toda la cara.


  Había presenciado cómo Carlos le gritaba a esos médicos al ver que Debbie no despertaba como se esperaba.


  'El señor Huo claramente se preocupa por su esposa más que nada en el mundo.


  ¿Por qué no cede y le de un poquito de ánimo?'. Emmett estaba decepcionado de ver a dos personas que obviamente estaban profundamente enamoradas lastimarse mutuamente. Aunque sabía que un día Carlos lamentaría estas tontas peleas con Debbie, no era el momento ni el lugar para hacer o decir nada. Por eso no lo hizo, aunque se moría de ganas. A pesar de que era el secretario de Carlos, había descubierto que la señora Huo le caía cada día mejor. No le gustaba la forma en que Carlos la trataba, pero tenía que guardar silencio. Siguió las órdenes de Carlos y le quitó la comida.


  A Debbie se le hacía agua la boca por el delicioso olor a comida gourmet, pero ahora tenía que ver cómo se la llevaban. ¿Este era el castigo de Carlos? ¡Era muy injusto!


  —¡Emmett! —Debbie le llamó cuando llegó a la puerta.


  —Dígame, señora Huo —Emmett respondió en voz alta.


  Ella se sentó en la cama y le pidió: —¿Me prestas tu teléfono?.


  —Por supuesto, señora Huo. ¿Quiere llamar a alguien?. —Emmett regresó con la comida.


  —Sí. Quiero llamar a alguien que pueda sacarme de aquí. Porque siento que alguien ya no desea verme aquí.


  Emmett miró a Carlos. La cara sombría del hombre lo hizo dudar.


  Mientras se preguntaba si debería prestarle su teléfono a Debbie, se abrió la puerta de la habitación. Emmett vio a las personas que entraron. —Señor Lu, señorita Song —los saludó.


  Curtis estaba tan preocupado que no respondió el saludo y corrió hacia la cama. Después de examinarla cuidadosamente con la mirada, preguntó con ansiedad: —¿Cómo sucedió esto? ¿Qué tal va tu frente? ¿Todavía te duele? ¿Qué más sientes?.


  


  


  Capítulo 218


  Tu esposa está aquí


  La preocupación de Curtis conmovió profundamente a Debbie, quien no pudo evitar estallar en llanto. Comparado con el tono frío de Carlos, el de Curtis sonaba tan cálido. Debbie abrazó a Karina, que estaba de pie junto a él y también muy preocupada. —Por fin alguien se preocupa por mí. Señor Lu, Karina, por favor llévenme con ustedes. Ya no puedo quedarme aquí. Mi esposo ama a otra mujer. No me deja comer y siempre me habla con frialdad —Debbie sollozó.


  Curtis rara vez se enojaba. Pero al escuchar lo que Debbie había dicho, se volvió hacia Carlos con expresión hosca y le preguntó: —Carlos, ¿es eso cierto? ¿No sabes que ella estuvo a punto de morir?.


  Carlos miró a Debbie y dijo: —Todo eso que dices es tontería y lo sabes.


  Como no tenía corazón para ver a su jefe cometer un error aún mayor, Emmett se dirigió hacia Carlos y susurrando le recordó: —Señor Huo, con el debido respeto, no diga nada de lo que se pueda arrepentir.


  Carlos fulminó con la mirada a Emmett. La diligente voz de su secretario se desvaneció.


  Sabiendo que la pareja estaba peleada, Karina puso los ojos en blanco hacia Carlos. —Debbie, no llores. Gregory no está ocupado. Así que, si tu esposo no puede cuidarte, llamaré a mi hermano y le pediré que venga a cuidarte —dijo, tratando de consolar a Debbie.


  Karina se había enterado recientemente de que su hermano estaba enamorado de Debbie. Sabía que Gregory no tenía ninguna posibilidad y que aquello no iría a ninguna parte, y sintió pena por su hermano.


  Ahora que se abría una oportunidad para que Gregory mostrara cuánto le importaba, Karina la agarró al vuelo, con ella y Curtis cerca, suponía que Carlos no podía hacerle nada a su hermano.


  Karina sacó el teléfono y cuando estaba a punto de marcar el número, Carlos le lanzó una mirada. —Karina, pronto serás una novia. ¿No tienes una boda que planear? —le hablaba en todo de advertencia.


  Karina lo miró y guardó su teléfono. Después de hacer un gesto de disgusto con los labios, comentó: —Debbie tuvo un grave accidente. ¿Por qué tienes que ser tan mezquino? ¿No podría esperar hasta que esté bien? Eres tan brusco. Sinceramente, no sé cómo te aguanta Debbie.


  Entonces Curtis tomó la bandeja de las manos de Emmett y la puso al lado de la cama. Se sentó en el borde y tomó un plato de congee. Suavemente, tomó con la cuchara un poco de comida y se la colocó en la boca a la chica en la cama. —Toma, come algo. Te llevaremos a otro hospital.


  —De acuerdo. Gracias señor Lu —dijo Debbie dulcemente.


  Carlos solo miraba y escuchaba.


  Justo cuando Debbie estaba a punto de tragar, el orgulloso hombre que acababa de ser criticado por todas las personas que había en la sala le arrebató el cuenco y la cuchara a Curtis y dijo: —Es mi esposa, señor Lu. ¡Ahora lárgate!


  Carlos empujó a Curtis fuera de la cama. Mirando a aquel hombre soberbio y arrogante, Curtis sacudió la cabeza y pensó: 'Este hombre tiene un ego que a veces lo hace perder la cabeza. Pero al menos, la psicología inversa funciona con él. Si no cuida de ella, haremos que quede patente. Entonces, sus celos lo obligarán a actuar, incluso si quiere castigarla en lugar de tratarla con cariño'.


  —¡Abre la boca! —le ordenó Carlos bruscamente.


  Debbie resopló. —Ya que eres todo un caballero, supongo que tendré que hacerlo —dijo ella al abrir la boca y tomar la cucharada de congee.


  —¡Cierra la boca!


  —Primero me pides que abra la boca, y un segundo después, me pides que la cierre. Hay que estar muy atenta contigo. Señor Huo, si cierro la boca, ¿cómo quieres que coma? —preguntó Debbie mientras parpadeaba.


  El hombre de pocas palabras volvió a quedarse mudo, y Karina y Emmett se echaron a reír. Aquello era demasiado bueno. Debbie estaba dando lo mejor de sí misma.


  Otro grupo de visitantes entró en la habitación mientras comía. Eran Jeremías, Damon y la esposa de Damon, Adriana.


  Damon caminó junto a Adriana en actitud protectora. Era la primera vez que Debbie veía a la mujer. Esperaba que fuera buena para él. Jeremías había tomado algunas decisiones cuestionables en tema de novias. Pero Damon no era Jeremías.


  Esta mujer estaba ya casi de nueve meses, y a causa del embarazo, su cara era redonda y gordita. Sus ojos almendrados eran brillantes y hermosos. Una sonrisa se dibujaba en sus labios.


  Llevaba una sencilla chaqueta naranja de diseño y zapatos planos blandos, su largo cabello estaba recogido hacia atrás ligeramente. La primera impresión que Debbie tuvo de ella fue la de que era una mujer fuerte.


  Sus ojos se encontraron. Cuando Adriana vio al mismísimo Carlos alimentando a Debbie, sintió mucha curiosidad por saber más sobre esa chica que estaba en la cama del hospital.


  Jeremías se fijó en la venda que cubría la frente de Debbie. Antes de que alguien pudiera decir algo, dejó caer todo y corrió hacia Debbie. —¿Cómo te sientes, Jefa? Casi me muero de la preocupación cuando oí lo del accidente. No he podido dormir y hasta perdí el apetito. ¿Cómo estás? Déjame mirarte.


  Se acercó a Debbie para abrazarla, pero Carlos lo apartó tirándole de la manga, y alejó al muchacho de ella.


  'Hoy ni siquiera he abrazado a mi esposa aún. ¿Tú? ¡Apártate!'.


  Ninguno de los presentes podía dar crédito a lo posesivo que llegaba a ser Carlos.


  Con sus manos alrededor de la cintura de Adriana, Damon dio una patada en la pierna a Jeremías y lo reprendió: —Compórtate con la señora Huo. Si no, la próxima vez que Carlos se enoje y te lance al espacio, no te ayudaré.


  Jeremías se rascó el pelo recién teñido de amarillo y se explicó: —Señor Huo, solo estaba preocupado por la Jefa. No me malinterpretes.


  Carlos solo le lanzó una mirada fría y continuó alimentando a Debbie.


  Con un brazo alrededor de la cintura de Adriana, Damon se acercó a la cama y dijo: —Debbie, permíteme presentarte a mi esposa, Adriana Mu, CEO de la sucursal del Grupo ZL en Nueva Zelanda. Cariño, esta es la esposa de Carlos, Debbie Nian, una estudiante de la universidad de Curtis.


  Debbie se tragó la comida que tenía en la boca y exclamó: —¿CEO? ¡Guau! Eres una mujer con éxito. Hola Adriana. Encantada de conocerte.


  Adriana se acercó y le estrechó la mano. —Nada de mujer de éxito. Solo obtuve este puesto porque tu esposo sintió pena por mí. ¿Pero tú? Has sido capaz de derretir a Carlos, el Iceberg. Eso sí que es impresionante.


  —No... —Debbie quería ridiculizar a Carlos. Pero pensándolo bien, parecía ser inapropiado en tal ocasión, por lo que dijo: —Yo también tengo el título de 'señora Huo' solo porque el señor Huo se apiadó de mí.


  Los otros ulularon, pero la cara de Carlos se oscureció. Agarró una galleta y se la puso en la boca a Debbie para hacerla callar.


  Damon asintió con la cabeza. —Señora Huo, eres mi heroína. Pocas personas se atreven a hablar de Carlos así.


  Carlos lanzó a Damon una mirada gélida, este volvió a abrazar con aire protector a su esposa embarazada y dio un paso atrás. Fingiendo tener miedo, dijo: —Te lo advierto. No te pongas en plan listillo. Está aquí Debbie para controlarte. —Todos los que eran buenos amigos de Carlos se sentían continuamente intimidados por él. Y hoy, querían ver lo débil que era ante Debbie. Era un todo un alivio presenciar ese espectáculo y disfrutaban de cada minuto. Realmente, ella era la única que podía meterse con él y salir ilesa. Cualquier otra persona, bueno, ellos sabían lo que les convenía.


  Karina le sonrió a Emmett y dijo: —Emmett, si Carlos se enoja con ustedes de nuevo, llamen a Debbie. Ella sabe cómo apaciguarlo.


  Emmett le mostró a Karina un pulgar hacia arriba y susurró: —Funciona como una talismán. —Lo había intentado muchas veces. Nunca le falló. Con el tiempo, el lema de la empresa era: —Pide ayuda a la señora Huo cuando se enoje el señor Huo —era un secreto bien conocido en la oficina. A Debbie le hubiera gustado decir: 'No sirve de nada llamarme. Llama a Megan'. Pero al final, se tragó esas palabras y simplemente sonrió torpemente.


  


  


  Capítulo 219


  La verdad


  Tan pronto como Debbie terminó de comer, Carlos peló un plátano y se lo entregó.


  Damon vio esto, miró a Carlos con seriedad y dijo: —Hermano, a mí también me gustaría un plátano.


  Por primera vez desde que Jeremías, Damon y Adriana habían entrado en la sala, Carlos habló. —¡Piérdete!


  Al ver que molestaban a su hermano, Jeremías resopló. —No seas tan mandón, tu esposa está aquí.


  Los otros se rieron, el ambiente dentro de la sala era agradable, todos estaban felices, excepto Carlos.


  —Cuéntanos qué pasó —le dijo Curtis a Debbie.


  La sonrisa en el rostro de ella se congeló cuando el accidente fue repentinamente mencionado, miró a su marido. Él estaba confundido por su mirada. —Si tienes algo que decir, sólo dilo.


  —Nada... confundí el acelerador con el freno —dijo impotente.


  Todos se quedaron sin palabras por su descuidado error.


  Sin embargo, Debbie se preguntaba si sus amigos le creerían si ella les dijera que Megan estuvo involucrada en el accidente. Y Carlos... ¿confiaría en sus palabras?


  Por suerte, Wesley no estaba en la sala, entre los cuatro, Carlos y Wesley eran quienes estimaban más a Megan, si este último estuviera allí presente, se enojaría con ella si les dijera que el accidente había sido por culpa de su querida niña.


  '¿Debo decirles que Megan no sólo me provocó, sino que también le dijo a Carlos a propósito que yo había tomado píldoras anticonceptivas?', reflexionó Debbie en silencio, culpándose a sí misma por ser demasiado débil. No debería haber dejado que Megan la hiriera tan fácilmente, ella había aprendido su lección. Incluso si decidiera no decirles la verdad a los demás, tarde o temprano se vengaría de Megan, se lo prometió a sí misma.


  Al darse cuenta de que no estaba de humor, Karina le dio unas palmaditas en la mano y dijo: —Está bien, si no tienes ganas de hablar, sólo olvídalo, lo importante es que estás bien.


  Adriana intervino. —Descansa un poco, cuando estés lista para hablar, tu marido estará aquí a tu lado, si hay algún problema, estoy segura de que él lo solucionará por ti.


  Debbie seguía en silencio, pero Jeremías no pudo contenerse más. —Jefa, nunca has estado tan indecisa antes, ¿qué sucede contigo?.


  Eso era cierto, ella solía decir lo que pensaba en cualquier momento y en cualquier lugar, esa era una de sus características principales.


  Pero ahora, no podía hacerlo y era por Carlos, se preguntaba si él le creería. Si se negaba a creerle, cualquier cosa que Debbie dijera sería inútil e incluso podría pensar que ella estaba tratando de incriminar a Megan.


  Cuando ese pensamiento invadió a Debbie, forzó una sonrisa y dijo: —Es únicamente culpa mía, soy una mala conductora, no pasa nada, relájense todos.


  Sin embargo, todo veían que definitivamente estaba ocultando algo, pero nadie la obligó a compartirlo, los demás salieron juntos del hospital después de pasar un tiempo con ella.


  Estando de nuevo a solas con Carlos, Debbie permaneció en silencio una vez más y se durmió inmediatamente después, cuando despertó, ya estaba oscuro, la sala estaba en silencio. Debbie estaba sola y aburrida, miró la botella de suero medio vacía. —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —gritó ella después de aclararse la garganta.


  Carlos entró desde la habitación contigua, se acercó a la cama y presionó el botón de llamada a la enfermera. Ambos estaban envueltos en completo silencio mientras esperaban, poco después, dos enfermeras entraron y Carlos dijo: —Tráiganle la cena.


  —Sí Sr. Huo —las enfermeras se giraron para irse, pero Debbie dijo: —Por favor, esperen.


  —Sí, Sra. Huo, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó una de ellas.


  —¿Podrías ayudarme a salir de la cama? —como Carlos estaba de pie junto a ella, las enfermeras estaban confundidas por su petición, ellas lo miraron en busca de una respuesta.


  '¡Me está ignorando por completo!', dijo él en su interior, con el rostro nublado por el coraje.


  —¡Salgan! —ordenó Carlos desdeñosamente.


  Al ver su rostro furioso, las enfermeras huyeron de ahí rápidamente.


  —¡Oye! ¡Las asustaste! ¡Necesito su ayuda! —Debbie se quejó con el entrecejo arrugado.


  Carlos caminó hacia su mujer, enrolló la cama y le puso una almohada a la espalda para que Debbie pudiera apoyarse cómodamente.


  Ella arrojó las mantas a un lado con impaciencia e intentó levantarse sola de la cama. —¿A dónde vas? —Carlos bloqueó su camino.


  —¡Voy al baño! Es urgente. ¿Qué? ¿Tiene un problema con eso, Sr. Huo? —gritó Debbie. 'Si no quieres estar aquí, ¡vete! ¿Por qué pones esa cara larga? ¡Nadie te obligó a quedarte!', dijo ella en su interior.


  Carlos caminó alrededor de la cama y recogió la botella de suero, lentamente la colocó en el estante móvil.


  Debbie quería hacer todo ella misma, pero Carlos se negó, él la condujo hacia el baño, sosteniéndola con una mano y empujando la repisa con el líquido con la otra.


  Cuando terminó, ella se lavó las manos y salió del baño, su marido la esperaba en la puerta. En silencio, la acompañó de regreso a la cama, con un brazo protector alrededor de su cintura, era innecesario, pero él insistió. Finalmente la acompañó hasta la cama.


  Tan pronto como se sentó, llegó su cena, era una comida rica y abundante.


  Como sus manos no estaban heridas, a Debbie nunca se le ocurrió pedirle a Carlos que la alimentara, así que les dijo a las enfermeras que le pusieran la mesa y comenzó a comer.


  Sin embargo, Carlos estaba enojado porque pensó que, aunque era su esposo, su apoyo no era necesario allí, cerró los ojos para reprimir la ira que crecía en su interior, cuando su esposa terminó de comer, él se sentó en la cama y dijo: —Ahora dime.


  Debbie lo miró fijamente y le preguntó: —¿Decirte qué?.


  —¿Cómo te caíste al río? —preguntó Carlos. La ventanilla del coche se había roto, parecía que ella había sido lo suficientemente inteligente como para romper la ventana con el martillo de emergencia para salvarse bajo la circunstancia que amenazaba su vida.


  —¿Dónde estabas cuando me caí al río? —preguntó Debbie mientras se limpiaba la boca y examinaba el rostro de su marido cuidadosamente.


  Carlos hizo memoria, el accidente había tenido lugar ayer por la tarde, entonces él estaba... —En mi oficina —contestó. Mientras a su esposa le ocurría el accidente, Carlos aún no había llegado al Club Privado Orquídea, pero estaba a punto de ir hacia allá.


  Debbie se burló. —¿Es tan difícil para ti decirme la verdad?. —Ella sabía que él había ido a la casa de Megan y le había contado sobre el resultado del examen tan pronto como había salido del hospital.


  Las cejas de Carlos se fruncieron fuertemente, no entendía de qué estaba hablando su mujer. —¿Te he mentido alguna vez?.


  —¡Me estás mintiendo ahora! —dijo Debbie con certeza. Si él no estaba mintiendo, ¿cómo habría sabido Megan que habían ido al hospital?


  —Debbie Nian, ¿por qué estás tratando de sacarme de mis casillas? ¿De qué te sirve hacerme enojar? —Carlos levantó su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  Debbie no tenía miedo, ella apartó su mano y replicó: —¿Sacarte de tus casillas? ¿Cómo? ¿Estás enojado porque expuse tu mentira?.


  Él se puso de pie, tratando de calmarse. —Duerme, hablaremos cuando tengas una mejor actitud. —Luego comenzó a caminar hacia la puerta.


  —¡Carlos Huo! —Debbie lo llamó a sus espaldas, Carlos se detuvo, pero no se dio la vuelta.


  —Si te digo que el accidente tuvo algo que ver con Megan, ¿me creerás? —espetó ella.


  Fue en ese momento cuando él se giró, Debbie parecía estar hablando en serio. —¿Qué quieres decir? —preguntó Carlos con el ceño fruncido.


  —Mientras conducía, recibí una llamada de Megan, ella me dijo que fuiste a su casa después de salir del hospital y que le dijiste que estabas muy decepcionado de mí —Debbie hizo hincapié en cada palabra y habló lentamente. —También dijo que le dijiste que te habías dado cuenta de que ella era la que más te amaba y que nunca la abandonarías, también dijo que fue ella quien te había contado acerca de las píldoras anticonceptivas.


  


  


  Capítulo 220


  Mentiroso hijo de perra


  Fue entonces que Debbie fue estimulada. En un ataque de nerviosismo, para evitar el vehículo que venía en dirección opuesta, había confundido el acelerador con el freno. Como resultado, el auto se había salido de control y había caído al río.


  Con voz que expresaba su malhumor, Carlos dijo: —Aunque estaba decepcionado de ti, no fui a la casa de Megan. Y cierto, fue Megan quien me contó que tomabas píldoras anticonceptivas. —También era cierto que le había dicho a Megan que nunca la abandonaría, pero como su tío.


  —¿Perdiste la compostura porque se expuso tu mentira? —preguntó él.


  Debbie lo miró decepcionada. —Entonces, ¿crees que esto no tiene nada que ver con Megan?.


  Por el momento, Carlos no estaba seguro de cuánto podía confiar en Debbie, Acababan de confirmarle que ella había estado tomando píldoras anticonceptivas a sus espaldas. Además, Hayden nunca se fue de su vida. —Eres una mujer adulta, deberías asumir tu propia responsabilidad cuando hay un problema, en lugar de culpar a otros, ¿entiendes?.


  Realmente enojada, Debbie se rio sarcásticamente, agarró la almohada de detrás de su espalda y se la arrojó con furia a Carlos. —¿Que culpo a otros? ¡Vete a la mierda! ¡Sal de mi vista! ¡No quiero volver a verte nunca más! ¡Nunca!


  Imperturbable, Carlos no la esquivó, y la almohada lo golpeó suavemente.


  —Descansa un poco. —Luego levantó la almohada, la arrojó sobre el sofá y se fue.


  Ya sola, los ojos de Debbie se enrojecieron. Uno de los sentimientos que más disfrutaba con Carlos era que siempre la confortaba, era una parte invaluable de su relación, la hacía sentir como una princesa. Pero ahora que la ignoraba, se sentía como las malezas del jardín, algo que no le importaba y que bien podría pisotearse.


  Su teléfono se había estropeado en el accidente, así que cuando Debbie se quedó sola en la sala, lo único que podía hacer era el zapping con los canales de la televisión. Sin embargo, no encontró nada que le interesara.


  Cuando se aburrió del televisor y ya hacía más de una hora que Carlos se había ido, decidió levantarse de la cama para ir a jugar en la computadora de la sala.


  Dejó la televisión encendida y se arrastró de mala gana de la cama para sentarse frente a la computadora. En ese momento, algo en el televisor llamó su atención. —El CEO del Grupo ZL, el señor Carlos Huo, está presente en el desfile de moda. —Debbie se volvió al instante para ver las noticias.


  Fashion Satellite TV de la Ciudad Y transmitía en vivo un desfile de modas internacional.


  Innumerables cámaras enfocaban a Carlos, el hombre sombrío y bien vestido, la cita que lo acompañaba llevaba un vestido color nube y tacones de aguja blancos, caminaron por la alfombra roja tomados del brazo hacia el lugar del evento.


  Debbie no pudo evitar acercarse al televisor para ver más de cerca.


  No había duda de quién era la mujer a su lado: ¡Portia!


  Portia, siempre orgullosa y distante, caminaba junto a Carlos y disfrutaba las miradas envidiosas de todas partes. En su rostro de porcelana se reflejaba la emoción que sentía.


  Apretando las manos con fuerza, Debbie quería aplastar el televisor.


  '¿No decía él que siempre mantenía un perfil bajo? ¿No era que nunca permitía que los medios le tomaran fotos? Entonces, ¿qué demonios es esto? ¡Todo lo que dice es mentira! ¡Es un tramposo, mentiroso hijo de perra!'.


  Incluso después de que se sentaron en sus asientos VIP, los reporteros siguieron tomando fotos de Carlos y Portia. Después de todo, era raro que Carlos se dejara fotografiar, además Portia y él se veían geniales juntos.


  'Antes fue Olga, luego Megan, y ahora, ¡Portia! Señor Huo, ¿eres un perro viejo y mujeriego, cierto?', Debbie maldijo por dentro, Portia nunca había sido amable con ella, y ahora ¡estaba abrazando a Carlos en público, para que todo el mundo lo viera!


  Incapaz de soportar más la ofensa, Debbie agarró un vaso de la mesa de noche y lo estrelló con furia contra el televisor, lo que dejó a las enfermeras boquiabiertas de la sorpresa.


  Un poco después, cuando recién se habían sentado en el salón del desfile de modas, Carlos recibió una llamada de Tristán. —Señor Huo, la señora Huo....


  —¿Qué pasó? —preguntó Carlos, asustado. Aunque hizo todo lo posible por mantenerse en calma, su rostro reflejaba la ansiedad.


  —La señora Huo destrozó el televisor.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó?.


  Tristán, que ya lamentaba haber ido ahí, se volvió hacia Debbie, que se había envuelto en las sábanas de la cama. Perturbado, golpeó su frente con los dedos, perdido en sus pensamientos. ¿Por qué tuvo que entrar en la sala justo cuando Debbie estaba destrozando la televisión? Ahora tenía que ser él quien le dijera a su jefe lo que pasaba. Mientras buscaba las palabras, Debbie gritaba en el fondo: —¿Qué? ¿Alguna vez te cansas de perder el tiempo con todo tipo de mujeres? ¿Acaso eres un perro celoso que anda apareando con las perras? ¡Eres un mujeriego hijo de perra!


  Tristán la escuchó sin decir una palabra, estaba cada vez más nervioso. Carlos dijo con calma: —Pregúntale si disfrutó destrozando cosas, si no fue suficiente, dale más televisores para romper. —Hacía poco tiempo que se había ido, y ella ya había empezado a crear problemas.


  Tristán estaba atónito, ni siquiera podía encontrar las palabras correctas. —Sí, señor Huo —respondió él respetuosamente.


  Portia, sentada junto a Carlos, escuchó atentamente la conversación telefónica. No podía escuchar nada del otro lado, pero sí entendió cada palabra de lo que Carlos decía.


  '¿Quién será? ¿Será la esposa de Carlos?'.


  Detrás del evento de hoy, los padres de Portia habían movido muchos hilos para que ella pudiera ser la cita de Carlos en este desfile, y ya que tenía la oportunidad, había decidido aprovecharla al máximo, y asegurarse de causar una buena y duradera impresión a Carlos. La mejor posible.


  Cuando Carlos terminó la llamada, le preguntó con fingida confusión y consideración. —Señor Huo, ¿pasa algo?.


  Carlos, en un estado de ánimo indescifrable, simplemente guardó el teléfono y respondió con frialdad, sin siquiera tener la cortesía de mirarla. —Nada. —En un instante, pareció que estaba hablando con un extraño y no con su cita.


  Mientras tanto, en el hospital, Tristan llevó otro televisor a la sala de Debbie, tal como Carlos había ordenado, lo que enfureció a Debbie.


  'Carlos Huo, ¿qué significa esto? No tienes tiempo para mí, ¿cierto? ¿Qué quieres que haga? ¿Que destruya este hospital?'.


  Tan pronto como se consumió la última botella de líquido intravenoso, Debbie le pidió a las enfermeras que se le sacaran la aguja de su muñeca. —No puedo soportar este lugar por más tiempo, quiero salir, tengo cosas que hacer. ¡Denme el alta ahora mismo! —exigió Debbie al borde de la histeria.


  Tristán trató de calmarla. —Señora Huo, todavía tiene una gasa en su cabeza, y aún no le han quitado los puntos de sutura de la frente, ¿Por qué no espera hasta que el corte sane antes de comenzar a hacer otras cosas? —insistió.


  —Me importan un bledo los puntos, ¡mi esposo está presumiendo como pareja de otra mujer! ¿Quieres que me siente a esperar? ¡Consígueme una invitación para el desfile! ¡Tengo que ir allí y presenciar personalmente cualquier mal comportamiento suyo!


  Sin esperar una respuesta, Debbie se levantó de la cama y comenzó a buscar su ropa en el armario. Mientras la miraba, Tristan comenzó a lamentar la promesa que le había hecho sin pensar a Emmet, de hacerse cargo de Debbie en su lugar.


  Después de un momento de buscar, Debbie descubrió que no había ropa que pudiera usar, y por supuesto ninguna vestimenta apropiada para asistir al evento. —La billetera de tu jefe se perdió en el río, consíguele una nueva tarjeta cuanto puedas. Espera, ¿Carlos no te había dicho que me trajeras algo de ropa? Aquí no hay nada —se quejó con amargura. A estas alturas ya se sentía muy frustrada.


  Tristán sacudió la cabeza y respondió: —El señor Huo tenía la intención de que usted permaneciera en el hospital por una semana, todavía quedan cinco días, por eso aún no le he preparado la ropa.


  '¿Quedarme aquí una semana mientras él juega por ahí con sus otras mujeres?'. Con solo pensarlo, Debbie estaba a punto de arrancarse el vendaje. ¿Cómo podría convencerlo de que ya se había recuperado y estaba lista para salir del hospital?


  Entonces, mientras observaba a las ansiosas enfermeras que la rodeaban, tuvo una idea. —Está bien, supongo que tendré que quedarme.


  Media hora después, Tristán volvió a llamar a Carlos. —Señor Huo, ¿puedo molestarlo un minuto?.


  Carlos respondió bruscamente mientras dio una mirada a la modelo en la pasarela: —Dime. —Estaba al borde de perder los estribos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 221


  Deténganla


  —La señora Huo... se escapó del hospital —tartamudeó Tristán por teléfono.


  —¿Cómo?


  Al ver las imágenes de las cámaras vigilancia del hospital, Tristán se aclaró la garganta y respondió: —La señora Huo me pidió que le trajera algo de comida de afuera. Cuando me fui, ella tomó un uniforme de enfermera, se lo puso y se esfumó.


  Carlos cerró los ojos con resignación. Sintió que la Debbie rebelde de siempre estaba de regreso, siempre lista para causarle dolor de cabeza.


  —¿A dónde fue? —preguntó Carlos sin dejar que la voz le traicionara revelando alguna emoción.


  —La cámara muestra que llamó a un taxi en la entrada, y que se dirigió hacia Skyline Road. Ella perdió su billetera en el río. Si no tiene dinero, ¿a dónde cree que puede haber ido, señor Huo?. —Tristán se preguntaba cómo habría pagado Debbie el taxi, ya que no tenía ni un centavo.


  Carlos se levantó de su asiento y se marchó en silencio, Portia agarró su bolso y lo siguió.


  El encargado del desfile de modas había estado pendiente de Carlos todo el tiempo. En cuanto vio a Carlos abandonar el evento, lo acompañó.


  —Dile a Emmett que llame a Karen. ¡Que le diga que se quede ahí hasta que yo llegue! —fueron las órdenes de Carlos por teléfono.


  Portia trotó tras él y casi se torció el tobillo por una correa del talón que se soltó, pero no se atrevió a quejarse. Lo siguió hasta el estacionamiento y al ver a Carlos colgar el teléfono, ella preguntó: —¿Se marcha, señor Huo?.


  Él la miró y dijo: —Sí, Zelda te llevará a casa después del desfile.


  Después de considerarlo, Portia se negó: —Gracias, señor Huo. Pero no hace falta que se preocupe. Llamaré a mi hermano.


  Carlos se subió al auto, y sin mirar a Portia, le ordenó a Zelda que arrancara.


  Cuando el encargado del desfile salió por fin al estacionamiento, el auto de Carlos ya no estaba.


  Con cautela, le preguntó a la mujer que estaba allí con una expresión incómoda en su rostro: —Señorita Gu, el señor Huo se fue porque....


  Portia recuperó la compostura y respondió: —Porque tenía trabajo urgente.


  —Entiendo —respondió el hombre. Luego dijo: —Señorita Gu, ¿es usted amiga cercana del señor Huo?.


  Portia le lanzó una mirada inexpresiva. El gerente sonrió y se calló.


  Como Carlos se había ido, Portia decidió no volver al desfile. Llamó al conductor y le pidió que la recogiera.


  Cuando Debbie llegó a la puerta del bloque de pisos de Karen, sintió vergüenza al tener que decirle al conductor que no tenía dinero.


  El taxista se enfadó. —¿Está intentando joderme? Enfermera, ¿no sabe que tienes que pagar por el viaje?.


  Debbie sonrió torpemente. —Deme solo un minuto. ¿Me puede prestar su teléfono? Llamaré a mi amiga y le pediré que se encuentre conmigo aquí. Ella le pagará.


  Sin otra opción, el taxista le entregó su teléfono a Debbie de mala gana. Era eso o arriesgarse a que no le paguen. Y en ese momento, todavía no estaba seguro de si lo haría.


  —Karen, ¿dónde estás? —preguntó cuando ella respondió.


  —Estoy fuera. Me alegra que estés despierta. ¿Qué pasa? Kristina y yo fuimos esta tarde a verte al hospital, pero estabas dormida, así que nos fuimos sin despertarte.


  Al oír que Karen no estaba en casa, Debbie se puso nerviosa. —¿Has salido? ¿Dónde estás? Tomé un taxi hasta tu casa, pero no tengo dinero para pagarlo. Estoy en la entrada de tu bloque.


  —¿Qué? Emmett y yo estamos cenando por ahí —respondió Karen. Entonces Debbie oyó que Karen le decía a Emmett: —No contestes tu teléfono todavía. La Jefa fue a mi casa. Tenemos que regresar. —Cuando Karen respondió la llamada de Debbie, el teléfono de Emmett también comenzó a sonar.


  Debbie preguntó: —¿Ya terminaron de comer? Si no, puedo ir al restaurante, si no te importa que me quede de sujetavelas.


  Hubo un momento de silencio en el teléfono. Entonces Emmett dijo en el teléfono de Karen: —Señora Huo, estamos de regreso. Dígale al taxista que estaremos allí enseguida.


  Sin pensarlo demasiado, Debbie dijo: —Está bien, dense prisa por favor. Adiós.


  Le devolvió el teléfono al conductor y le explicó: —Mis amigos están de camino. Tendrá que esperar un momento. Pero le pagaré el doble de la tarifa.


  Y con eso, la ira desapareció del rostro del hombre y se relajó visiblemente. Incluso conversó un poco con Debbie. Tenía bastantes preguntas, porque ella debía de ser todo un espectáculo. No tuvo tiempo de recoger ropa de invierno y su abrigo se arruinó en el accidente. La cabeza ya no le sangraba, pero todavía llevaba el vendaje, lo que, naturalmente, atraía las miradas de la gente. Y por supuesto, con el disfraz de enfermera que se había puesto, no era difícil saber en qué trabajaba. Debbie había quitado la etiqueta con el nombre cuando se puso el traje de enfermera. —¿En qué hospital trabaja? Esa herida parece dolorosa. Hace mucho frió. ¿Por qué no va más abrigada? ¿No tiene frío? —preguntó el taxista.


  Debbie miró la ropa que llevaba puesta y fingió sentirse abochornada. —Derramé agua sobre mi propia ropa. Esta es de una amiga. Y vine a pedir prestada algo de ropa a otra de mis amigas.


  —Oh, debería tener más cuidado. Podría resfriarse vestida así.


  Diez minutos después, Debbie vio a alguien acercarse. No era Karen, sino Carlos.


  Cuando Zelda salió del auto y pagó la tarifa de Debbie, su primer pensamiento fue: '¡Mierda! ¡Tengo que correr!'.


  Abrió la puerta trasera rápidamente y se echó a correr hacia la dirección opuesta del Emperor como alma que lleva el diablo.


  Al verla huir, Carlos sacó su teléfono y ordenó: —La señora Huo salió corriendo por Riverside Lane. ¡Deténganla!


  Muy poco después, un Bentley se detuvo frente a Debbie cerrándole el paso. Casi chocó con él y tuvo que poner las manos en la puerta para sostenerse.


  Dos guardaespaldas salieron del auto y se interpusieron en su camino. —Buenas noches, señora Huo —la saludaron respetuosamente.


  '¿Buenas? No sé qué tiene de buena esta noche', pensó Debbie visiblemente frustrada.


  Al girar la cabeza. Vio el Emperor rodar a su lado.


  La ventanilla del coche se bajó. Carlos la miró y le preguntó: —¿A dónde crees que vas?.


  Vestida solo con el traje de enfermera, Debbie temblaba de frío, pero aun así, puso los ojos en blanco hacia Carlos y respondió obstinadamente: —No es asunto tuyo.


  'Dios, ¿por qué hace tanto frío? Me estoy congelando'.


  Zelda la vio temblar y tuvo emociones encontradas. Se había enterado hacía muy poco de que Debbie era la esposa de Carlos.


  También había visto a Carlos con Megan. Y se decía que la familia Huo y la familia Li iban a contraer un matrimonio para sus hijos. Entonces, ¿el señor Huo no debería casarse con Megan o con Stephanie? ¿Por qué se casó con Debbie Nian?


  Levantando la cabeza desafiante, Debbie pasó junto al Bentley y al Emperor y siguió caminando hacia el edificio de Karen.


  Carlos abrió la puerta y salió.


  Aunque sus dientes castañeteaban por el frío, era obstinada y no tenía la intención de ceder ante su marido.


  El hombre la siguió con unos pasos firmes y de repente, la levantó del suelo y ella cayó en unos brazos familiares. —Oye... Déjame... suéltame.. Ahora mismo.... —'Hace tanto frío'.


  —¡Si no quieres morir congelada, cállate! —la regañó Carlos.


  Debbie estalló de ira. —Tú eres quien... anda por ahí tonteando... con otra... agh... mujer mientras yo estaba en el hospital sufriendo. No tienes ningún derecho a enojarte, bájame —dijo ella, forcejeando con él, mientras él la sostenía con fuerza. Aunque estaba furiosa, sus palabras sonaban débiles por culpa del frío. Sentía como si sus labios ya no fueran suyos. Había perdido el control sobre ellos.


  Carlos no sabía lo que pasaba. Él solo había ido a un desfile de modas. ¿Por qué lo estaba acusando Debbie de tontear con otra mujer? '¡Esta mujer es increíble!'.


  Entonce llegó al Emperor y la bajó al suelo. Ella le dio una fuerte patada al auto. —No, no pienso entrar. Prefiero morir con... con... congelada aquí. —Sus dientes traquetearon como si estuvieran componiendo una sinfonía especial. Ahora no solo tenía frío, sino que temblaba como un tractor.


  


  


  Capítulo 222


  La noche en el hospital


  El pobre Emperor fue el que recibió la patada aunque no tenía culpa de nada. Zelda estaba sentada en el asiento del conductor rígida, sin atreverse a moverse. Este era el auto favorito de su jefe.


  El aura de Carlos se volvió aún más amenazadora. —Debbie Nian —advirtió.


  Debbie no tenía miedo. Mirando a Carlos, le dijo bruscamente: —¿Qué?


  Por algún extraño motivo, su tono furioso lo hizo reír. —Si estás enfadada por algo que hice, entonces desquítate conmigo, pero no con un inocente.


  '¿Inocente?'. —Señor Huo, por 'inocente', ¿te referías a tu auto o a Megan?.


  La ira de Carlos se había esfumado. Se preguntó desde cuándo se había vuelto tan paciente. —¡Por última vez, sube al maldito auto!


  Asegurándose de que no había nadie cerca de ellos, Debbie pateó a Carlos en la espinilla mientras decía: —No hay problema. ¡Me desquitaré contigo!


  Mirando la huella en los pantalones de su traje, preguntó: —¿Ya estás contenta?.


  —Sí, lo estoy —respondió ella. Ya casi no podía soportar el frío. Además, había reunido el coraje que necesitaba para patear a Carlos y ya había tenido suficiente.


  Sin esperar la respuesta de Carlos, se metió en el auto caliente.


  La llevaron de regreso al hospital y Debbie fue hacia el vestuario en silencio y se puso de nuevo la ropa de paciente. Arrojó el uniforme de la enfermera a los brazos de Carlos, pero él no hizo más que quedarse parado y mirarla.


  Debbie le lanzó una mirada asesina. Sus brillantes ojos grandes decían: —¿Lo vas a llevar de vuelta o no? Porque si no lo haces me voy a enfadar mucho.


  Carlos miró el uniforme con desdén y dijo: —Esta es la ropa de otra mujer. No quiero tocarla.


  Debbie no encontraba palabras.


  Se dirigió protestando a la habitación contigua y le dijo a la enfermera de turno: —Por favor, devuélvale esto a su compañera y discúlpese de mi parte. Gracias.


  Luego corrió para meterse otra vez en la cama y se deslizó debajo de las sábanas sin decir una palabra más.


  Siguió sin hacer caso a Carlos.


  Después de un rato que no sabía cuánto duró, Debbie estaba a punto de quedarse dormida cuando Carlos le dijo: —Toma.


  Ella no respondió.


  Carlos levantó las mantas. Debbie abrió los ojos y lo miró fríamente.


  En su mano había un nuevo teléfono de gama alta desarrollado por el Grupo ZL. —Ya tiene la tarjeta SIM.


  Ella le arrebató el teléfono sin siquiera decir "gracias" y volvió a arroparse, lo primero que quería era hablar con sus amigos en WeChat.


  Pensaba que tendría que iniciar sesión primero, Para su sorpresa, cuando abrió WeChat, ya estaba iniciada la sesión en su cuenta. Se preguntó si habría sido Carlos.


  No había registro de chat, ni tampoco parecía que alguien hubiera estado mirando sus mensajes o sus actualizaciones en Momentos.


  Abrió el grupo de chat que tenía con sus amigos más cercanos y escribió: —¡Jeremías, Karen, Kristina, Dixon! Hagamos algo loco después de que me den de alta del hospital.


  Jeremías no respondió.


  Karen envió un emoji que tenía una cara con un signo de interrogación.


  Kristina envió un emoji con una cara de asombro.


  Dixon dijo: —Oí decir que tuviste un accidente. Te llamé, pero tu teléfono estaba apagado. ¿Cómo estás?.


  —Ya estoy bien, pero todavía no puedo salir del hospital. Dixon, ¿ya regresaste a la Ciudad Y?.


  —Aún tardaré dos días más. —Dixon había ido a visitar su ciudad natal para el año nuevo. Todavía les quedaban varios días antes de que comenzara el nuevo semestre.


  Debbie había dormido mucho durante el día, y como le divertía mucho charlar con sus amigos en WeChat, todavía estaba ocupada escribiendo en su teléfono después de medianoche.


  Después de su aseo personal, Carlos entró en la habitación. Cuando se acostó en la cama, Debbie cubrió su teléfono con las manos, como si le estuviera ocultando algo.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con desconfianza, poniendo los ojos en blanco.


  —Acostarme —dijo Carlos impertérrito. Él sabía lo que estaba haciendo con su teléfono y decidió no darle importancia. Había leído sus actualizaciones en Momentos.


  Tal como él había previsto, ella fue directamente a WeChat y otras redes sociales en cuanto se hizo con en el teléfono.


  Publicó una actualización en Momentos que decía: —No te perdonaré.


  Le tenía sin cuidado si Carlos lo veía o no. De hecho, esperaba que lo hiciera, así se ahorraría tener que decírselo otra vez.


  —¿Por qué no te vas a casa? ¿Cómo se supone que voy a dormir contigo aquí?. —Debbie bloqueó la pantalla del teléfono y se quedó mirándolo fijamente.


  Carlos no hizo caso de su actitud. —Estoy casado. Se supone que debo dormir con mi esposa, y esta cama es suficientemente grande para dos personas.


  —Estamos peleados —dijo ella.


  —Yo no me peleé contigo —se encogió de hombros él.


  'Si esto no es una pelea, entonces ¿qué es?', hubiera querido preguntar Debbie. Pero pensándolo bien, si ahuyentaba a Carlos, podría sentir miedo de estar sola en un hospital durante la noche. Así que dejó el tema.


  Le dio la espalda a Carlos y volvió a desbloquear la pantalla del teléfono para seguir respondiendo a los comentarios de sus amigos.


  Sin embargo, Carlos le arrebató el teléfono y dijo fríamente: —Es tarde, y tu herida aún no está curada. Duérmete.


  —Dormí demasiado durante el día. Ahora no tengo sueño. Devuélveme mi teléfono. Tengo que responder los mensajes de mis amigos.


  Carlos dejó el teléfono a un lado y la tomó en sus brazos. —Ya lo responderás mañana.


  —¡Oye! ¡Estamos peleados! No puedes abrazarme así. Estoy enojada contigo. Señor Huo, tú.... —Él la hizo callar con un beso, un beso largo y lleno de cariño.


  —Harás que pierda el control de mis impulsos. Y tienes el periodo. No quiero ser un capullo desconsiderado. Así que, deja de moverte —le advirtió con una voz profunda.


  En la oscuridad de la habitación del hospital, Debbie sonrió. '¿De verdad soy tan sexy, como para convertir a alguien universalmente aclamado como un buen hombre en un pendejo excitado?'.


  Debbie quería hablar con él, pero temía que el tema fuera molesto y que la conversación se volviera desagradable.


  Si eso sucediera, terminaría durmiendo sola en el hospital, así que decidió dormir en silencio en los brazos de Carlos mientras escuchaba el latido regular de su corazón.


  Como ya tenía su teléfono, Debbie se portó bien en el hospital al día siguiente.


  Por la tarde, Karen, Kristina y Jeremías fueron a verla y estuvieron hablando hasta que se hizo de noche.


  Mientras Carlos y sus secretarias trabajaban fuera de la habitación, Debbie y sus amigos tramaban un gran plan.


  Debbie comenzó en tono conspirador. —¿Qué tal si nos cargamos a alguien?.


  Los otros tres se miraron y luego sacudieron sus cabezas vigorosamente.


  Debbie puso los ojos en blanco. —No tienen que matar a nadie.


  —Entonces, no digas 'cargamos a alguien' —la corrigió Kristina, suspirando.


  —Bien, de acuerdo. Entonces, ¿qué tal si liamos una gorda? ¿Eso sí les interesa?.


  Jeremías asintió con la cabeza. —Por supuesto. ¿Cómo me iba a perder algo así?.


  Como no hacía falta matar a nadie, Karen y Kristina también asintieron. —Mientras no vaya contra la ley, cuenta con nosotros.


  'Contra la ley...', Debbie pensó en eso. 'Bueno... ¿Va contra la ley?'.


  —No va contra la ley, supongo —dijo con una sonrisa.


  Sus amigos se quedaron mirándola sin decir nada durante unos instantes.


  Finalmente, Kristina dijo: —Lo dudo.


  


  


  Capítulo 223


  Ella parece bastante feliz


  Debbie se rascó la cabeza, reflexionando sobre su plan. —No, no creo que sea algo criminal, pero se enfadaría mucho Carlos. ¿Aún así, harían eso por mí?.


  Sus amigos se quedaron perplejos ante sus palabras, Karen ya no pudo soportar escuchar a Debbie hablar en clave, así que dijo: —Está bien, Jefa, suéltalo ya, ¿qué estás planeando?.


  —Entiende esto, estoy aquí, acostada en una cama de hospital, con esta bata horrible, un goteo intravenoso, y tengo puntos en mi frente. ¡Y todo esto es por culpa de una mujer! ¡Así que necesito que me ayuden a darle una lección! —dijo Debbie con los dientes apretados de rabia.


  'Una lección...'. Aunque Debbie no deletreó el nombre, todos sabían de quién estaba hablando.


  Jeremías y Karen, familiarizados con los círculos sociales altos, eran conscientes de las consecuencias que podrían sufrir. Sacudieron sus cabezas en desaprobación los dos a la vez. Jeremías soltó: —No hagas eso, el señor Huo y el señor Li la tienen bajo protección, es la niña de sus ojos.


  Karen le dio una palmada en el hombro a Jeremías para detenerlo. —¡Cállate! Eso era antes, y esto es ahora. ¡La Jefa es la esposa del señor Huo, ella es la niña de sus ojos ahora!


  Jeremías notó un destello de tristeza en los ojos de Debbie, y al darse cuenta de que sus palabras la habían herido, se sintió arrepentido y se apresuró a disculparse. —Si, mala mía. Jefa, ¡cuenta conmigo! Lo que tú quieras. ¿Está bien?.


  —Cuenta conmigo también, de todos modos, el señor Huo probablemente esté de tú lado. ¡No hay nada de qué temer! Mira lo que esa perra te hizo, necesita una buena paliza —dijo Karen, quien conocía la mayor parte de la historia y no podía tragarse su enojo por lo que Megan le había hecho a su mejor amiga.


  Al escucharlos, Debbie se dio golpe en la pierna y dijo decidida: —¡Exactamente! Estoy cansada de ser una blanda, nunca había hecho nada para vengarme de ella porque no quería lastimar a Carlos. Pero ya se pasó de la raya, está saboteando nuestro matrimonio. Mi esposo y yo estamos cada vez más distanciados por su culpa. ¡No la dejaré en paz!


  '¡Además de eso, casi me muero por culpa de su llamada!', pensó enojada.


  —Karen, sabes nadar, ¿verdad? Puede que necesite tu ayuda con eso, Y Jeremías, solo necesito que me hagas un pequeño favor. Kristina, no tienes que venir con nosotros, solo quédate en casa y espera las buenas noticias. —Luego, Debbie les contó su plan y asignó una tarea a cada uno de ellos.


  Pero al terminar, Kristina miró a Debbie, avergonzada. —Debbie, yo... yo también quiero ir contigo. —También estaba enojada con Megan y quería presenciar el espectáculo. Sin embargo, ella no tenía quien la respaldara una vez que las cosas se pusieran feas, todos los demás tenían padres adinerados que podían mover algunos hilos.


  Conmovida por el gesto de Kristina, Debbie le dio unas palmaditas en el hombro. —Kristina, no sigas los malos ejemplos, te hará una chica mala. Conozco tu corazón, gracias. Solo espéranos en casa y prepara una gran comida para celebrar nuestro éxito, ¿de acuerdo?.


  Kristina no tuvo más remedio que aceptar. —Bueno, ten mucho cuidado, especialmente ahora....


  Cuando salieron de la sala de Debbie y vieron a Carlos sentado afuera, todos se despidieron cortés y formalmente. —Adiós, señor ¡Huo!


  —Adiós señor Huo, ¡nos vemos!


  Carlos sospechaba de ellos, su intuición le dijo que estos chicos estaban planeando algo a sus espaldas.


  Siempre habían sido educados con él, pero esta vez, había más que eso, Parecían querer engatusarlo, como si trataran de quedar bien, especialmente Jeremías. Incluso había cruzado las manos como en oración cuando salió de la sala.


  Con eso en mente, Carlos se volvió hacia Emmett y le dijo: —Ve y pregúntale a tu novia.


  Emmett entendió lo que quería decir. —Si señor ¡Huo!


  Pero... de pronto se sintió confundido. Karen estaba del lado de Debbie, ¡y él también! Además, Karen era una de las mejores amigas de Debbie, no era exactamente una fuente confiable, especialmente si ella era parte del plan. De todos modos, sin importar qué información obtuviera, Emmet no traicionaría a Debbie. Le caía bien la chica, aunque sentía curiosidad por lo que estaba tramando.


  Como protesta contra Carlos, Debbie estaba decidida a soportar una larga y aburrida estadía en el hospital en lugar de ceder y rogarle que la llevara de regreso a casa.


  Finalmente, una semana después, Debbie fue dada de alta del hospital.


  Respirando el aire fresco exterior, Debbie sintió que una oleada de emoción recorría su cuerpo. '¡No más olor a desinfectante en el aire! ¡Increíble!', exclamó mentalmente.


  En realidad, si no fuera porque el nuevo semestre comenzaba en dos días, Carlos no habría permitido que le dieran el alta del hospital hasta que la cicatriz en su frente desapareciera. Así que se sintió muy afortunada.


  Después de salir del hospital, Carlos la llevó de regreso a la mansión, pero para su gran decepción, él se fue a su oficina de inmediato, incluso antes de que ella se hubiera instalado.


  Mientras lo veía alejarse y desaparecer lentamente de su vista, no pudo hacer nada. Por más que lo pensó, no encontró ninguna excusa para hacerlo quedar un poco más.


  El ritmo de una vieja canción comenzó a sonar en el fondo de su mente y trató de recordar la letra. '¡Sí, la recuerdo ahora!' Se aclaró la garganta y comenzó a cantar. —Esta historia terminó, no existe. Lo que un día construimos se ha esfumado. Pareciera que es más fácil dejarnos. Pero eres un fantasma conmigo caminando. No creas que no valió la pena....


  Mientras cantaba la canción tan triste, Debbie se sintió mucho mejor, a veces, curiosamente, las canciones tristes tenían ese efecto. Eran catárticas, en cierto modo, y a veces más efectivas que todos los antidepresivos que una farmacia tenía para ofrecer. En ese momento recordó que Carlos le había dicho que comprara todo lo que necesitara porque su equipaje se había perdido. No iban a dragar el río para encontrar los vestidos o maquillajes de alguien. Además, ella había permanecido en el hospital durante tantos días, que necesitaba salir, pasar el rato y hacer algunas compras.


  —Lo que construimos se acabó. Se lo lleva el viento.... —Debbie continuó cantando para sí mientras subía las escaleras lentamente. Curiosamente, de repente aceleró el ritmo y cambió la triste melodía por una alegre.


  Mientras tanto, Carlos había llamado a una criada antes de alejarse con el auto de la mansión y le había preguntado qué estaba haciendo Debbie en ese momento. Con sentimientos encontrados, la criada miró a la mujer que cantaba alegremente y respondió honestamente: —Señor Huo... la señora Huo está cantando.


  Carlos estaba sorprendido. '¿Cantando? Así que ella parece estar feliz incluso sin mí', pensó, molesto.


  Insatisfecho con la respuesta, terminó la llamada. Su rostro se ensombreció. Estaba tan sombrío como siempre, y el ambiente a su alrededor también.


  Debbie fue al estudio de música y se divirtió allí un rato, incluso se inspiró para escribir algunas líneas para la canción que estaba componiendo. Después, le pidió al chofer que la llevara a la Plaza Internacional Shining.


  En cuanto salió del auto, vio una peluquería. Se tocó su cabello largo y se le ocurrió cortarse el pelo. 'Ya es hora de un cambio, tal vez puedan hacer que me vea hermosa'.


  Un hombre guapo con cabello teñido de gris saludó a Debbie con entusiasmo cuando entró a la peluquería: —¡Hola, preciosa! ¡Bienvenida! ¿Qué te vas a hacer?.


  Debbie miró el espacioso estudio y dijo. —Mi cabello está demasiado largo, quiero cortarme un poco. —No había esperado que el interior del salón fuera tan lujoso, debía ser bastante costoso.


  —Está bien, por favor, ven por aquí, ¡déjame lavarte el pelo primero!


  Debbie siguió al hombre guapo a otra habitación para que le lavaran el cabello.


  —Entonces, ¿solo un corte de pelo, o...? ¿Qué te parece una tintura o una permanente? En realidad, tienes suerte de haber venido hoy, tenemos una oferta especial. Te conviene si compras una tarjeta VIP....


  Debbie hizo una pausa. —Entonces un corte y una permanente en las puntas, ¿y cómo obtengo una tarjeta VIP?.


  Mientras el peluquero le secaba el cabello, le hizo un gesto a otro joven y le pidió que se acercara. Cuando Debbie vio acercarse a otro hombre joven, no pudo evitar maravillarse por dentro, '¡Guau! Otro chico guapo. ¿Por qué todos los peluqueros de este lugar son tan guapos? ¿Tendrán que ganar un concurso de belleza antes de convertirse en peluqueros?'.


  Cuando Debbie se enteró que el precio de un corte de pelo simple era 1.200 dólares, se sorprendió. Sus labios se torcieron en una mueca. '¡Dios! Nunca más volveré a cortarme el pelo en Plaza Internacional Shining, es demasiado caro!


  ¿Están engañando a los clientes? ¿Cómo puede permitir Carlos que una peluquería como esta se abra aquí?', se preguntó.


  —Pero si solicita una tarjeta VIP y deposita 10.000 dólares en ella, obtendrá 5.000 adicionales. Y tenemos diferentes bonos a 30.000, 50.000 o 100.000 dólares. Además, le daremos un cupón para un tinte para el cabello y una permanente para el cabello que vale 3.888 dólares... Es nuestro décimo aniversario, así que eso es lo que tenemos para ti, es realmente una ganga. Te ves tan hermosa, y venir aquí con más frecuencia solo aumentará tu belleza.


  Debbie se sintió un poco mareada al escuchar la interminable charla del joven. Estaban haciendo una venta agresiva, parecía que saldría mucho más barato si comprara una tarjeta VIP. En realidad, obtendría un descuento del 50% si su cálculo era correcto, y además, obtendría un tinte y una permanente gratis...


  


  


  Capítulo 224


  ¿Está diciendo que soy viejo?


  —De acuerdo, por favor ayúdeme a solicitar una tarjeta VIP de 10.000 dólares —le pidió Debbie al joven. Se preguntaba si, en el fondo, Carlos la había hecho más atrevida con el dinero. Este tipo la había convencido para que comprara una tarjeta de 10.000 dólares, y eso no era calderilla. Lo había hecho como si nada, como si tuviera una especie de don de persuasión. Solo necesitó tres minutos para que ella fuera diez mil dólares más pobre.


  Todavía no se había secado el cabello de Debbie y los guapos peluqueros ya le habían llevado rápidamente el formulario de solicitud VIP para que lo completara y lo firmara.


  No podían mostrar más hospitalidad a Debbie, entreteniéndola con frutas y bebidas frescas. En apenas unos segundos, pusieron un datáfono delante de ella y sin moverse de su asiento, Debbie cerró el trato.


  Y ya con su nuevo peinado, los guapos jóvenes dieron a Debbie una cálida despedida. Se había teñido el cabello de marrón, pero parecía negro. Y aunque lo habían recortado, parecía tan largo como antes. Es decir, que después de todo, el nuevo peinado no parecía tan diferente.


  Como en una nube, Debbie salió de la peluquería con su Tarjeta Dorada en la mano; una tarjeta que le había dado Carlos. No había llevado esta tarjeta bancaria a Nueva York y la tenía guardada en otro bolso.


  Pero no esperaba gastarse diez 10.000 dólares tan rápido, se sintió un poco triste por gastar dinero tan impulsivamente.


  Luego, abrió la aplicación WeChat y publicó una actualización en Momentos. Escribió: —¡Guau, hoy en día, los peluqueros son todos jóvenes y guapos, y tienen una habilidad para vender absolutamente loca! Consiguieron que me comprara una tarjeta VIP. ¡Ay, pobre de mí! Me duele el corazón, y también la billetera. Si pudiera retroceder en el tiempo, nunca habría entrado en esa tienda... —luego, puso dos emojis llorosos debajo del texto.


  Mientras trabajaba en su oficina, Carlos oyó un pitido en su teléfono cuando Debbie publicó su actualización. Él había configurado la cuenta de ella como Preferente, por lo que recibía sus actualizaciones de inmediato.


  Abrió inmediatamente los Momentos de Debbie y mientras leía el contenido, arrugó el ceño más profundamente. '¿Jóvenes y guapos? A mí siempre me llama viejo. ¿Está diciendo que soy viejo?', se preguntó.


  '¿Y por qué está triste por comprar una tarjeta VIP?', Carlos estaba intrigado. ¿Cuánto dinero se había dejado Debbie en esa tarjeta para que se sintiera tan frustrada? Llamó a Emmett y le dijo: —Comprueba cuánto dinero acaba de gastarse Debbie y dónde. Revisa todas las cuentas.


  Diez minutos después, Emmett le informó: —La señora Huo gastó 10.000 dólares en una tarjeta VIP en una peluquería en la Plaza Internacional Shining.


  '¿Qué? ¿Solo 10.000 dólares? ¿Y está triste?', Carlos no pudo evitar estallar en carcajadas.


  —Ve y amplía la tarjeta. La cantidad más alta que tengan —le exigió.


  —Ajá... Sí señor Huo —respondió Emmett.


  Todavía no había llegado a la puerta de la oficina cuando Carlos agregó: —No se lo digas a ella.


  Emmett asintió con la cabeza.


  Mientras pasaba el rato en el centro comercial, Debbie conversaba con sus amigos en WeChat. Ella se quejó. —Debería haberles pedido que vinieran conmigo. Podrían haberme detenido. —De hecho, no quería molestar a sus amigos para que le hicieran compañía todo el tiempo. Así que decidió salir y hacer sus compras sola. Y eso también le daba tiempo para pensar un poco.


  Dixon le envió un mensaje de voz en el que decía: —Mala idea. Si Jeremías y Karen hubieran estado allí contigo, habrías gastado 100.000 dólares.


  ¡Dixon tenía razón! Jeremías y Karen llevaban una vida más extravagante que ella. Pero por lo general, a ella no le gustaba malgastar dinero. El dinero era para obtener algo que uno necesitaba, no todo lo que uno quería.


  Karen envió un emoji con ojos en blanco a Dixon y dijo: —¿Estás de broma? Ella es la señora Huo. Si alguien se enterase de quién era y de que llora por 10.000 dólares, se reiría de ella. Jefa, son solo 10.000 dólares. Presume un poco. El dinero no es gran cosa para tu esposo. Recuerda que Megan gastó 8.000 dólares en tres tonos de lápiz de labios. Y ella no se sintió mal....


  ¡Quizá tengan razón! Debbie envió un emoji de un corazón a Karen y escribió: —Tienes razón. Si no gasto el dinero de mi esposo, Megan acabará con él tarde o temprano. ¡No debería darle a Carlos ninguna oportunidad de gastar dinero en ella!


  Al ver lo que habían escrito las dos, a Dixon le pareció que era mejor cerrar la boca.


  Luego, cuando Debbie entró en una cadena de tiendas de cosméticos, abrió los comentarios en sus Momentos de WeChat. Ya había docenas de comentarios en la nueva publicación.


  Le llamaron la atención los comentarios de Olivia y Portia. Olivia comentó: —¿Estás presumiendo de algo?.


  Portia escribió: —Tengo una tarjeta VIP con 50.000 dólares para la peluquería más grande en del Plaza Internacional Shining. Puedes usarla, no me importa.


  Debbie podía percibir el sarcasmo en el comentario de Portia, que se había vuelto cada vez más agresiva contra ella. Parecía oler sangre y, como cualquier tiburón, se sentía atraída por ella. Debbie no sabía por qué. 'Hace ya tiempo que he terminado con Hayden. ¿Por qué sigue cabreada?', se preguntó.


  —Gracias por tu amabilidad, Portia. Pero tengo..." Debbie estaba escribiendo una respuesta, pero se detuvo para preguntarse cuál sería la cantidad más alta de la tarjeta VIP de esa peluquería. Se rio maliciosamente. De todos modos, seguro que Portia tampoco lo sabía. Debbie decidió presumir y continuó escribiendo: —Tengo una tarjeta VIP con 200.000 dólares. Si la tuya de 50.000 no es suficiente, puedes llamarme y usaremos la mía juntas.


  Portia no mordió el anzuelo y no respondió al instante. Primero, le pidió a sus hombres que lo confirmara.


  Para cuando los hombres de Portia llamaron a la recepcionista del salón de peluquería, Emmett ya había actualizado la tarjeta. Cinco minutos antes de la llamada, ya habían puesto el dinero en la tarjeta VIP de Debbie. Después de obtener la respuesta, el hombre le informó: —Señorita Gu, la tarjeta VIP de Debbie Nian tiene 200.000 dólares y junto con el bono de 50.000, tiene 250.000 en total.


  Portia estaba estupefacta; se quedó boquiabierta.


  Estrujando su teléfono con fuerza, colgó rápidamente y se preguntó: '¿Cómo es que Emmett tiene tanto dinero para gastar en Debbie? Él no es más que un asistente. ¿Será que, tal vez, acepta sobornos?'.


  Ahora, la idea de ir a por Carlos ardía aún más fuerte dentro del corazón de Portia, comenzó a fantasear con el día en que sería la nueva señora Huo. Lo primero que haría sería pedirle a Carlos que investigara a Emmett. Si se descubriera que aceptaba sobornos, lo meterían entre rejas. De esa manera, Debbie lo perdería todo. Puso una gran sonrisa al imaginar la escena.


  Todavía no había respuesta de Portia, pero a Debbie tampoco le importaba. Cerró la aplicación WeChat y dirigió su atención a los pintalabios que había en el mostrador iluminado. Había montones de tonos y matices diferentes además. Con nombres exóticos como After Midnight, Love Bites, Everglow y A Little Magic, prácticamente había un lápiz labial para cada estado de ánimo, sobre todo si lo que pretendías era atraer a un chico. Y con todas aquellas gamas con acabados en mate, satinado o metálico, se le hacía difícil tomar una decisión.


  'No, Debbie. Tienes ya más que suficientes pintalabios en casa. ¡Vete ahora mismo y deja de gastar dinero!


  Pero este color es tan hermoso...', Debbie luchó consigo misma en su mente. Al final, no pudo resistir la tentación y compró un tono más de lápiz de labios. Se acabó decidiendo por Moonlit Night, un tono malva que prometía darle un aspecto refinado y elegante.


  Debbie cenó fuera antes de regresar a la mansión. Carlos no había vuelto a casa del trabajo todavía, así que fue a la sala de yoga. Después de hacer algunas posturas, como 'el árbol' y 'el perro cabeza abajo', decidió ir a la sala de música.


  Carlos no volvió hasta las once de la noche. Encontró a Debbie en el estudio de música, concentrada en escribir una canción.


  Vio de pasada las anotaciones y garabatos que había en el papel. Había cruces o puntos debajo de la mayoría de las palabras. Parecía que no estaba satisfecha con la letra que había escrito.


  Carlos se puso detrás de ella y esperó pacientemente unos momentos. Sin embargo, ella no notó su presencia. Él permaneció en silencio, incluso contuvo el aliento, tratando de molestar lo menos posible.


  —Estás... —finalmente dijo.


  —¡Aargh!. —Con un chillido agudo, interrumpió lo que Carlos estaba a punto de decir.


  Debbie se dio la vuelta con el rostro blanco como una sábana para mirar a aquel hombre que había surgido como de la nada. Su repentina voz la sobresaltó de tal forma que le pareció que estaba teniendo un ataque al corazón. Tal como estaba, aún temblaba.


  Carlos inhaló profundamente y cerró los ojos. —¿Tanto miedo doy?.


  Debbie asintió, y luego agitó la cabeza apresuradamente. —No, eres guapo....


  Cruzó por sus ojos una pizca de satisfacción, pero pronto se evaporó cuando la oyó decir: —Tan guapo como un vampiro.


  Carlos suspiró, la miró fríamente y le dijo: —Vete ya a la cama. ¡No te quedes despierta hasta tarde!


  —Eso no es asunto tuyo. De todos modos, puedo usar el dinero de mi esposo para comprar la crema de contorno de ojos más cara. Puedo usar el dinero de mi esposo para mantenerme saludable sin que importe hasta qué hora me quedo despierta.


  Lo que dijo hizo feliz a Carlos, pero también lo enfadó al mismo tiempo.


  Al final, la agarró de la muñeca y la sacó del estudio de música para evitar que siguiera diciendo tonterías.


  


  


  Capítulo 225


  Esta es tu casa


  —Suéltame. ¡Tengo piernas! —gritó Debbie mientras forcejeaba intentando soltarse de su agarre.


  Pero Carlos no aflojó el firme agarre de su mano hasta que alcanzaron el borde de la cama. Liberó su mano y la arrojó sobre la blanda cama.


  Debbie yacía boca abajo en la cama, molesta, y dando pequeños botes mientras gritaba enojada: —¡Carlos Huo! ¿Estás loco? Si no quieres verme, no vuelvas a casa. Ah, claro, que esta es tu casa, no la mía. Me iré.


  Mientras decía esto, salió de la cama y se apresuró hacia la puerta.


  —¡Detente! —le ordenó Carlos con frialdad.


  Siempre era capaz de someter a todo el mundo con su voz autoritaria, a todos menos a Debbie. Pensó que ella era la única persona en este mundo que se atrevía a llevarle la contraria una y otra vez.


  La mujer enojada había desaparecido de la habitación dando un portazo y dejando a Carlos a solas consigo mismo. ¿Por qué se enojaba constantemente con él cuando solo quería lo mejor para ella? Le parecía que su relación era un poco como la de un padre y una hija. Si él ponía alguna regla o le decía que hiciera algo, ella se ponía hecha una furia porque no se le permitía hacer lo que quería en ese momento. A veces, lo ponía al límite de su paciencia.


  Debbie solo se había alejado unos pasos cuando Carlos la alcanzó y la tomó en sus brazos. Sintiendo que sus piernas abandonaban el suelo de repente, gritó: —¡Suéltame! ¡Idiota! No quiero verte.... —Su voz quedó amortiguada de repente. El hombre había cerrado la puerta de una patada y la tenía atrapada contra la pared para besar sus labios parlanchines.


  Al darse cuenta de su intención, Debbie aprovechó la oportunidad para ridiculizarlo mientras se esforzaba para tomar aire. —¿Quieres tener sexo conmigo? ¿No estabas enfadado conmigo por tomar pastillas anticonceptivas? ¿No te preocupa que las vuelva a tomar?.


  Al sacar este tema, Carlos montó en cólera. Miró a Debbie intensamente y le advirtió: —Debbie, si te tomar una sola píldora más, no te dejaré comer un bocado de comida.


  —Lo que quieras, pero nada de sexo, entonces. Ya que no confías en mí, ¿por qué duermes conmigo? ¡Lárgate! Aléjate de mí... ¡Aargh! ¡Ay! Me estás haciendo daño...


  El gesto repentino de Carlos hizo que Debbie detuviera su intento de escabullirse de sus brazos.


  Carlos estrecho su agarre sobre su cintura. —¿Por qué me rechazas? ¿Es por Hayden?.


  Debbie sentía unas ganas enormes de golpearlo en la cara. ¿Por qué hablaba de Hayden? ¿Qué tenía él que ver con todo esto? Completamente indignada, ella espetó: —¿Estás drogado? ¡Hey, para, para! Me equivoqué... Yo no....


  Debbie estaba chillando, sus súplicas ensordecedoras resonaban por toda la casa, a pesar de que su habitación estaba bien aislada.


  Sus ruegos, gemidos y respiraciones no disminuyeron hasta bien entrada la madrugada, cuando todo volvió a la calma. Lánguidamente tendida en el sofá, Debbie se sentía realmente arrepentida. Se sentía como una tonta. No debía haber enojado a una bestia nocturna que no había probado su presa durante mucho tiempo. Ahora había pagado las consecuencias.


  Hay quien dice que el sexo de las parejas que están peleadas es de lo mejor que existe. La sangre bulle en tu interior y estás bombeando adrenalina, entonces, ¿por qué no? El sexo agresivo a veces puede hacerte sentir mejor. Pero este no era el caso. Tuvieron sexo durante toda la noche, pero la expresión de Carlos fue completamente fría durante todo el tiempo. Incluso cuando llegaron al clímax, él no la llamó "Deb" o "Cariño" como solía hacerlo. Mientras pensaba en ello, Debbie se sentía aún más frustrada. 'Quien dijera todo eso sobre el sexo entre peleados, nunca conoció a mi esposo. ¡No tiene nada de cierto!', pensó sombríamente.


  A la tarde siguiente, Debbie se despertó de un largo sueño y durmió aún más, debido a su agotamiento. Como de costumbre, Carlos ya se había ido a trabajar.


  Ella levantó su dolorido brazo, agarró su teléfono y le envió un mensaje de texto a Carlos. —¿No deberías visitar a mis tíos durante las vacaciones del año nuevo?.


  Cuando estaban en Nueva York, Lucinda había llamado a Debbie, invitándola a que fuera a comer con Carlos. Debbie había prometido ir.


  Tenía la intención de visitar a sus tíos después de regresar de Nueva York. Pero antes del vuelo de regreso, había tenido una pelea con Carlos e incluso había sufrido un accidente casi mortal. Así que no había tenido ocasión de visitarlos. Como ya casi se había recuperado, era hora de mostrar respeto a sus mayores.


  Mientras tanto, cuando Carlos recibió el mensaje de Debbie, acababa de llegar a casa de Megan, echó un vistazo al mensaje y guardó su teléfono.


  Megan puso una taza de café frente a él y dijo alegremente: —Tío Carlos, el café está recién hecho. Lo hice para ti. ¡Tómalo, por favor!


  Después de decir eso, Megan de repente se dio cuenta de que Carlos tenía un chupetón en el cuello. Su rostro se puso rojo incandescente al instante. Le resultaba difícil quitarle los ojos de encima porque era... muy obvio.


  Viendo que Megan le miraba fijamente, Carlos ya supo lo que estaba mirando. La verdad era que había recibido muchas miradas curiosas y extrañas de su personal toda la mañana.


  Recordó que Debbie lo hizo a propósito anoche. Y gracias a este pequeño truco, consiguió lo que quería. Ahora todos sabían que Carlos había pasado una noche loca y romántica con una mujer. Creían que la pareja debía haber sido tan apasionada que se habían llegado a morder en el fragor del momento.


  Pensando en Debbie, Carlos no pudo evitar sonreír con ternura. Agarró la taza de café y tomó un sorbo, tratando de ocultar aquel cariño que asomaba a sus ojos.


  Luego dejó la taza y asintió: —Está bueno.


  Megan volvió en sí y sonrió dulcemente. —Gracias, tío Carlos. Me alegro de que te guste.


  Pero al segundo siguiente, lo que Carlos le preguntó le congeló la sonrisa. —Tengo curiosidad... ¿Cuándo y dónde viste a tu tía Debbie tomando píldoras anticonceptivas?. —Ese era el propósito de su visita a casa de Megan hoy.


  —Yo... Ya te lo dije. En Nueva York, en la casa de la familia Huo. ¿Por qué lo preguntas, tío Carlos? —dijo Megan tartamudeando.


  Carlos la miró de reojo y dijo con voz muy seria: —Megan, dime la verdad. ¡Sabes que odio a los mentirosos!


  Megan estaba asustada por su tono. Carlos nunca le había hablado así. Incapaz de soportarlo, se sintió herida y sus ojos se enrojecieron. —Te... Te diré la verdad. Tu... tu mamá me lo dijo....


  '¿Mi madre?', perplejo, Carlos continuó interrogándola. —¿Qué fue lo que te dijo?.


  Inclinando nerviosa la cabeza, Megan jugueteó inquieta con los dedos. Parecía contrariada. —Tío Carlos... por favor, deja de hacerme preguntas. No quiero traicionar a tu madre.


  Al ver el nerviosismo en su rostro, Carlos dejó de preguntar. Cambió a otro tema que, de hecho, trajo aún más desazón al corazón de Megan. —¿Llamaste a Debbie antes de su accidente de automóvil?.


  —N... no... —Megan respondió con los labios temblando.


  —¡Megan! —gritó Carlos recuperando el tono de amenaza. A diferencia de Debbie, Megan no era capaz de soportar el poderoso modo de comportarse de aquel hombre y su entereza se vino abajo.


  Esta vez, no pudo contener las lágrimas, que inundaron sus ojos y rodaron por sus mejillas. —Tío Carlos, lo siento. No quise hacerlo. No pensé que ella podría tener un accidente. Ese día, supe que tuviste una pelea con tía Debbie y que no eras feliz. Me sentí realmente culpable, así que salí a llamarla para calmar su ira. Al principio no respondió, luego usé otro teléfono para contactarla. Cuando finalmente se puso al teléfono, me disculpé sinceramente con ella. Ella, en lugar de aceptar mis disculpas, me echó en cara que te hubiera contado lo de la píldora. Lo admití, y luego me colgó. Nunca pensé que tendría un accidente después de aquella llamada. Tío Carlos, por favor no te enojes conmigo. Por favor.


  Carlos la miró con gravedad y continuó preguntando: —¿De qué más hablaron?.


  —Tía Debbie dijo... que la amabas más a ella. Y me advirtió que me mantuviera alejada de ti. Me dijo que te he estado incordiando y molestando todo el tiempo. Y se lo prometí. Tío Carlos, me siento mal ahora. Sé que está mal que pase mucho tiempo contigo, porque estás casado. Pero no puedo sacarte de mi cabeza. Lo siento. Todo es culpa mía....


  Megan sollozó y su respiración se entrecortó. Carlos se masajeó la parte superior de la nariz, cerca de las cuencas de los ojos, sintiendo que le palpitaba la cabeza por todo aquel asunto. Para evitar que tuviera un ataque de asma, no tuvo más remedio que consolarla. —No llores. No quise culparte.


  —Hmm... Tío Carlos, te escucho. Si tú no te enfadas, no lloraré. —Sus lágrimas se convirtieron en sonrisas mientras iba a por un pañuelo.


  Después de salir de la casa de Megan, Carlos subió a su auto y llamó a Tabitha. —Mamá, soy yo.


  —¡Carlos, qué sorpresa! ¿No estás ocupado?.


  —No. Mamá, ¿cuándo viste a Debbie tomar píldoras anticonceptivas? —preguntó Carlos directamente.


  Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea. Tabitha pensó que debía haber sido Megan quien le dijo a Carlos.


  Carlos esperó en el teléfono pacientemente. Después de un rato, Tabitha finalmente abrió la boca. —Creo que es bueno que haya tomado anticonceptivos, ya que a tu abuela y a tu padre no les gusta Debbie. Será un problema divorciarse de ella si queda embarazada de ti....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 226


  Tenemos que hablar


  —¡Mamá! —la poderosa voz de Carlos interrumpió los murmullos de Tabitha. —Si les gusta Debbie o no, no tiene nada que ver conmigo. Solo responde a mi pregunta. ¿Cuándo viste a Debbie tomando píldoras anticonceptivas?.


  —¡Carlos! —gritó Tabitha. La fría voz de su hijo le aguijoneó el corazón. —¡Nunca me hablaste así antes! Te has alejado de mí a causa de Debbie. Tú hostilidad me rompe el corazón.


  Carlos siguió callado mientras crecía la sospecha dentro de él. No era difícil responder a la pregunta, si realmente lo había visto con sus propios ojos, pero ella seguía intentando eludir la cuestión. Carlos se dio cuenta de que las cosas no eran tan simples como había supuesto. —Lo siento, mamá. Tengo trabajo. Te llamaré más tarde. ¡Adiós!


  —¡Carlos! Carlos.... —Tabitha quería hablar con su hijo un poco más, pero él dio por finalizada la llamada sin esperar su respuesta.


  Se quedó mirando fijamente al teléfono durante unos instantes y luego volvió a la realidad. Se puso de pie y fue hacia el estudio de James, quien estaba hablando con alguien por teléfono con una sonrisa en su rostro cuando ella abrió la puerta y entró. Al verla, instantáneamente puso mala cara y terminó la llamada a toda prisa. La sonrisa había desaparecido de su rostro.


  Con una voz poco amistosa, le preguntó: —¿Quieres algo?. —Regresó a su asiento y agarró al azar un archivo que estaba en su escritorio.


  La expresión de su rostro había cambiado tan bruscamente que era imposible que Tabitha no lo hubiera notado y se puso pálida. —Carlos sabe que Debbie toma anticonceptivos —dijo, tratando de parecer tranquila.


  James dejó a un lado el archivo y preguntó arrugando el ceño. —¿Tan pronto?.


  Ella asintió sin decir nada. Lo cierto era que ella había sido quien se lo dijo a Megan. Pero no se atrevería a decirle eso a James, pues temía su mal genio.


  Hubo un momento de silencio en el estudio. James encendió un cigarro, dio una calada y sopló lentamente un hilo de humo. Tabitha quería que dejara de fumar, por el bien de su salud. Pero, las palabras se le quedaron pegadas a la garganta. No se atrevía a meterse en sus asuntos.


  Después de unos momentos, ella apenas lo oyó murmurar: —Parece que no será tan fácil deshacerse de Debbie Nian. Quizá tenga que acabar con ella de una vez por todas.


  Tabitha miró a aquel hombre completamente atónita. Su rostro no mostró emoción alguna al decir aquellas palabras diabólicas. Incluso dudó haber oído bien...


  En la mansión, Debbie se cambió, se puso un conjunto informal y deportivo limpio, y ya todo estaba listo para salir.


  Antes de irse, llamó a Emmett para preguntarle la nueva dirección de Megan, que ya no vivía en su residencia anterior. Carlos le había puesto otra casa cara en un área residencial de clase alta.


  Debbie se sintió triste cuando vio las hermosas casas pasar junto a ella mientras el auto circulaba por el vecindario. Era como si su esposo estuviera manteniendo a una amante a plena luz del día sin que eso importara.


  Emmett había informado de su visita con antelación a los guardias de la entrada, de modo que Debbie, Jeremías y Karen pasaron sin problemas ante la fuerte seguridad.


  Jeremías, que conducía el automóvil, echó un vistazo a las suntuosas casas del vecindario y se maravilló de su belleza. —Tsk, tsk —chasqueó la lengua y sacudió la cabeza. —Jefa, tu esposo es tan rico que compró una casa en este lugar privilegiado para alguien que, en realidad, no es de su familia. ¡Apuesto a que incluso la casa más pequeña aquí ocupa al menos ciento cincuenta metros cuadrados, y costará decenas de millones de dólares!


  Debbie golpeó su cabeza enojada. —¡Ya lo sé! No es necesario que me lo restriegues por la cara.


  Por supuesto que sabía lo cara que era esta área. Este era el centro de la Ciudad Y. El precio medio de la vivienda en la Ciudad Y ya era alto incluso para una casa estándar de clase media, así que el de una casa en esta ubicación privilegiada tenía que ser desorbitado.


  Karen, sentada en el asiento trasero, puso los ojos en blanco. '¡Jeremías, pedazo de idiota!', lo maldijo en su mente. Rápidamente consoló a Debbie. —Jefa, el señor Huo te ha comprado un chalet en East City Villa. Y esa es mucho más cara que cualquier casa de por aquí. Y la mansión en la que estás viviendo ahora es probablemente más cara que todo este vecindario entero. Así que no le des muchas vueltas al asunto. Tu marido te quiere mucho más que a ella.


  East City Villa era conocido como un distrito de piedra rojiza. Cada una de las villas estaba valorada en no menos de cien millones. Toda la ciudad conocía los precios astronómicos que alcanzaba allí la propiedad.


  Debbie entendió que Karen intentaba consolarla. Se recostó en su asiento y permaneció en silencio.


  Cuando llegaron al edificio número ocho, Debbie les pidió a los otros dos que esperaran afuera, y caminó sola hacia el apartamento de Megan. Tocó el timbre de la puerta y esperó.


  Se dijo a sí misma que era lo suficientemente fuerte como para enfrentarse ella sola a una mujer débil como Megan.


  Mientras esperaba a que Megan abriera la puerta, echó un vistazo a los dos altos y fornidos guardaespaldas que estaban de pie frente a la puerta y la miraban atentamente. Wesley y Carlos los habían puesto allí para proteger a Megan. Debbie sonrió irónicamente. Desde luego, trataban bien a Megan.


  Si los guardaespaldas no hubieran sabido quién era Debbie, no le habrían permitido acercarse a la puerta ni un centímetro.


  Pero ella seguía sin entender algo. Si Carlos y Wesley mimaban tanto a Megan; ¿por qué ninguno de los dos se comprometió con ella mientras todavía estaban solteros? De esa manera, todo habría sido más sencillo.


  Mientras Debbie estaba sumida en sus complicados pensamientos, la puerta se abrió y Megan apareció frente a ella, vistiendo un pijama rosa con orejas de conejo y un par de zapatillas rosas. Parecía tan solo una joven encantadora.


  Megan estaba sorprendida de ver a Debbie en su puerta de repente. Pero pronto recuperó su estado natural y la saludó con una dulce sonrisa: —Bueno, pero si es la tía Debbie. ¿Que te trae por aquí hoy?.


  Debbie no estaba de humor para fingir estar en buenos términos con ella. Resopló con frialdad y fue al grano. —Pasaba por aquí. Ven conmigo. Te invitaré a tomar algo y hablaremos un rato.


  Megan frunció el ceño al oír su invitación. Pero ella ocultó sus emociones y sonrió de nuevo. —Encantada. Entra y espera a que me cambie.


  Se apartó de la puerta para dejar pasar a Debbie. Debbie no tenía intenciones de entrar en su casa, pero sintió curiosidad por saber si allí habría algo que perteneciera a Carlos, o si podría encontrar alguna pista sobre su pasado. Decidió entrar y averiguarlo.


  En el pasillo, Megan trajo un nuevo par de zapatillas para que Debbie se las pusiera. Después de eso, entraron en la sala de estar.


  —Espera aquí —dijo Megan con indiferencia y fue directamente a su habitación sin volverse para mirar a Debbie. La falsa sonrisa se desvaneció de su rostro en cuanto entraron y cerraron la puerta detrás de ellas. Dejó de fingir, ya que no había nadie más aquí excepto ellas dos.


  A Debbie no le importaba la actitud de Megan. Se quedó de pie en medio de la sala y examinó el lugar.


  La decoración era el tipo de estilo que le gustaría a la mayoría de las chicas. Las paredes estaban pintadas en tonos pastel y rosa. Hasta los muebles estaban pintados en rosa infantil o azul claro.


  Había adornos exquisitos y raros en las mesas y los armarios. Todo tenía aspecto de ser caro. Pero Debbie no encontró nada extraño o especial.


  De repente, llamó su atención una foto enmarcada que había sobre la mesa. Curiosa, Debbie caminó hacia ella. Se quedó allí y miró la foto sin tocarla.


  Había tres personas en la imagen: Carlos, Wesley y Megan.


  Debía haberse tomado hace unos años, a juzgar por el tono de piel en la cara de Carlos. Lucía bronceado y también mucho más joven.


  Carlos y Wesley llevaban ropa de camuflaje. Había una leve sonrisa en su cara, generalmente tranquila. Una pequeña y joven Megan estaba de pie entre ellos, sonriendo con dulzura y vistiendo el mismo uniforme de camuflaje. Al fondo había un mar azul. Era una foto entrañable...


  Debbie ya sabía qué aspecto tenía Carlos con uniforme de camuflaje, porque tenía muchas fotos de grupo de sí mismo con otros peces gordos colgadas en las paredes de su estudio en la mansión. Esas fotos habían sido tomadas mientras servía en la Fuerza Especial.


  —Esa foto es de hace cinco años. El tío Carlos acababa de acogerme y ya llevaba cuidando de mí algún tiempo en aquel momento. —La voz de Megan vino de detrás de ella.


  Debbie se dio la vuelta y la vio con un largo abrigo azul. En un tono sincero, Debbie, elogio la foto mientras volvía a mirarla una vez más. —Es una foto bonita. Dos hombres guapos y una hermosa muchacha de raza mixta. Deslumbrante. —Debbie no pudo evitar pensar que si Megan no se hubiera enamorado de Carlos, también a ella le habría gustado esta chica.


  


  


  Capítulo 227


  Ninguna insensatez


  Megan permaneció impasible ante los elogios de Debbie. Simple y rotundamente dijo. —Estoy lista.


  Salieron juntas. Los guardaespaldas de Megan las siguieron de cerca y se subieron a otro automóvil.


  Cuando Megan abrió la puerta del auto de Debbie se sorprendió al ver a las otras dos personas sentadas allí. Después de un momento, se subió al asiento trasero sin decir una palabra.


  Karen le lanzó una mirada fría, se hizo a un lado, y luego siguió mirando su teléfono. Con eso, Megan tuvo una idea de lo mucho que Karen la despreciaba y desdeñaba.


  Jeremías estaba en el asiento del conductor, y se dio la vuelta para mirar a Megan. —Bueno, al menos tienes las agallas de venir. ¿Crees que el señor Huo te apoyará para que la Jefa no te haga nada? —comentó con sarcasmo.


  Debbie se acomodó en el asiento del pasajero. Después de abrocharse el cinturón de seguridad, agarró la cabeza de Jeremías y lo hizo mirar hacia la carretera. —¡Vámonos! —ordenó.


  —¡Oye! ¡Cuidado con el pelo! —protestó Jared. Si alguien que no fuera Debbie se hubiera atrevido a poner un solo dedo en su nuevo peinado, ya lo habría apartado a patadas. O al menos le habría dado un buen puñetazo para recordárselo.


  No era fácil manejar el nuevo peinado. Antes de salir, se había pasado más de una hora para colocarlo en su sitio.


  Preocupado, se miró en el espejo retrovisor y cuidadosamente alisó el cabello despeinado, asegurándose de que estaba tan guapo como siempre. Después de dos minutos, el muy presumido aún no había arrancado el auto. Impaciente, Karen le dio una patada al respaldo del asiento del conductor y gritó: —¿Vas a alguna cita? Deja de jugar con tu cabello. Ya tienes un montón de chicas bonitas a tu alrededor. ¡Vámonos!


  Finalmente, Jeremías arrancó el motor. Se quejó. —Pero solo son ustedes, y no la mujer de mi vida. No estoy buscando una amiga o una novia. Estoy buscando una esposa.


  —¿Una esposa? —se burló Debbie. —¿Tú? ¿El eterno soltero? Sigue soñando —dijo mientras jugaba en su teléfono.


  Jeremías suspiró resignado. —Vamos Jefa. Ten un poco de respeto.


  Por su parte, Megan no mostró ningún interés en sus bromas y le envió mensajes de texto en secreto a Carlos. —Tío Carlos, ¿estás libre ahora?.


  Esperó un rato, pero no hubo respuesta. Megan supuso que Carlos estaba ocupado con su trabajo en ese momento, por lo que le envió otro mensaje de texto. —Tía Debbie me está llevando a algún lado. Ella dijo que quería que habláramos. Pero resulta que trae con ella a un par de amigos. Tío Carlos, tengo miedo....


  Carlos la llamó al instante. Al ver el identificador de llamadas en la pantalla de su teléfono, Megan lo silenció inmediatamente y no respondió a la llamada.


  Poco después, sonó el teléfono de Debbie. Confusa, echó un vistazo a Megan, que estaba sentada tranquilamente con su teléfono en su regazo. La pantalla estaba apagada, así que no estaba jugando con él. Después de dudar unos instantes, Debbie decidió contestar. —¿Qué pasa?.


  —¿Dónde estás?


  Debbie torció la boca. —¿Por qué lo preguntas?.


  —¿A dónde la llevas? —preguntó Carlos mientras se recostaba en su silla y se masajeaba las sienes doloridas.


  —Solo quiero hablar con ella. ¿Qué te preocupa?. —Carlos podía percibir la ironía en su tono.


  —No cometas ninguna insensatez. Su salud es mala.


  —¡Jaja! —se rio Debbie irónicamente. —Déjame adivinar. ¿Te preocupa que la golpee?.


  'Si no está bien de salud, ¿por qué no puede simplemente comportarse y dejar de molestarme?', Debbie pensó para sí misma.


  Un mal presentimiento surgió en el corazón de Carlos. Conocía a Debbie demasiado bien. Era muy posible que esta vez no dejara que Megan se librara fácilmente. Él hizo todo lo posible para controlar sus propias emociones y para calmarla a ella. —Debbie, escucha, ella es inocente. —Lo que causó todo este desastre fue que acusaron a Debbie de tomar píldoras anticonceptivas. Megan fue quien se lo contó a Carlos, pero él ya sabía que había algo más complicado detrás de la acusación. Megan podría haber sido solo un peón en un juego al que alguien más estaba jugando para tratar de deshacerse de Debbie. Le había pedido a Emmett que investigara la verdad.


  —¿Ella es inocente? ¿Y yo qué?. —Debbie se sintió decepcionada al oírlo defender a Megan. Ella sentía que se le debía al menos la misma cantidad de respeto y definitivamente, él no lo estaba mostrando. Cuando Carlos descubrió el resultado del análisis de sangre, lo único que hizo fue enfurecerse y distanciarse de ella, y ni siquiera escuchó su versión. Era cierto que todos aquellos compuestos esteroideos en su sangre no hablaban muy bien de ella, pero tenía que haber alguna otra explicación. Tal vez alguien los había molido para echarlos en su comida o algo parecido. Pero Carlos sacó sus propias conclusiones rápidamente. ¡Ella era su esposa, maldita sea! Debería creerla antes que a Megan.


  '¿Le he hecho algo a ella por lo que mereciera todo el dolor que me hizo pasar?', pensó Debbie con tristeza. Dijera lo que dijera Carlos, ella no podía tragarse su ira esta vez. Casi había muerto a causa de la llamada de Megan.


  —Esta vez, no la dejaré ir. —Cuando terminó esta oración, colgó de inmediato. No quería oír más excusas.


  En el auto, todos permanecieron en silencio y contuvieron la respiración todo el tiempo. Sabían con quién estaba hablando Debbie.


  Su teléfono sonó un par de veces más, pero cada vez, rechazó la llamada en cuanto sonó.


  Carlos llamó a uno de los guardaespaldas de Megan y supuso a dónde iban. Al darse cuenta de sus intenciones, salió rápidamente con Emmett, y rastrearon sus rutas.


  Pero unos minutos más tarde, el guardaespaldas volvió a llamar e informó a Carlos que habían perdido el rastro de su automóvil.


  Carlos inmediatamente llamó a Tristán y le pidió que verificara la posición de Debbie por GPS.


  Finalmente, Jeremías detuvo el auto al lado de un río. Debbie había seleccionado cuidadosamente esta ubicación. Ella personalmente había venido a estudiar los alrededores con antelación. Era un sitio tranquilo donde no pasaban coches. Donde nadie vería lo que estaba pasando. Nadie a quien pedir ayuda.


  Obligaron a Megan a salir del auto. Al ver las olas del río, Megan se asustó y sintió que el color se le iba de la cara. 'Así fue cómo Debbie casi perdió la vida', pensó, '¿Tiene planeado un destino similar para mí?'. Esperaba poder confiar en Carlos, pero no estaba segura de que él pudiera encontrar a Debbie, o llegar a tiempo si sucedía algo drástico.


  Megan trató de recuperar la entereza. —Querías hablar, así que habla. —Pero Debbie se quedó en silencio. —¿Por qué me trajiste aquí? Hace mucho frío aquí fuera —dijo Megan con la esperanza de romper el incómodo silencio.


  Debbie la agarró por la muñeca y la arrastró más cerca de la orilla del río.


  A Megan le temblaban las piernas. —¿Qué estás haciendo? Si Carlos y Wesley se enteran de esto....


  Cuando ella mencionó a Carlos, Debbie se rio entre dientes. —Carlos me amará como siempre lo ha hecho. Solo que esta vez, tú no te interpondrás en el camino.


  Aturdida, Megan miró rápidamente a su alrededor, esperando encontrar a alguien a quien pedir ayuda. Pero no había nadie más; solo ellos cuatro. Ni siquiera veía a sus guardaespaldas.


  Inhaló profundamente y gritó a los tres que la rodeaban: —¡Esto es un crimen!


  Debbie encontró un bloque de piedra y se sentó sobre él. Mirando a Megan con los ojos entrecerrados, dijo de la manera más normal: —Sé que a mi esposo le importas, pero no olvides que yo le importo aún más. ¿Crees que él me encerraría si te mato? En el peor de los casos, todavía tengo a alguien más para que me salve, como el señor Lu, Hayden Gu....


  Por supuesto, Debbie solo mencionó estos dos nombres para presumir. En realidad, no pensaba que Curtis y Hayden se fueran a meter en líos por ella si la encerraran en la cárcel. Pero eso Megan no lo sabía, y no era imposible que pudieran tirar de algunos hilos y sacarla. Por supuesto, podría perder a Carlos en el trato, y no estaba dispuesta a contar con eso.


  Megan se asustó aún más, y ahora su cara estaba blanca como una sábana. —¡Cálmate! —le dijo a Debbie con voz temblorosa.


  —¿Que me calme? —bufó Debbie. Se puso en pie, se acercó a ella y la miró a los ojos mientras susurraba con resentimiento: —Cuando me caí al río con mi auto, estaba muy tranquila. ¿Sabes por qué? Porque sentí desesperación. ¡Estaba lista para rendirme y en silencio esperé mi último aliento!


  Abrumada por un miedo enorme, Megan retrocedió lentamente a cada palabra que decía Debbie. —¿Sabes por qué te traje aquí? Porque quiero que sientas lo mismo que yo sentí. Megan, ¿quieres hablar con la muerte? —dijo Debbie mientras la empujaba hacia la orilla del río donde no había barandilla. Se podía ver una señal de advertencia de un metro de alto a un lado, con el letrero: ¡Peligro! ¡Aguas Profundas!


  Megan agarró con fuerza una rama de un pequeño árbol, su corazón latía con fuerza. Respirando hondo, se disculpó. —Lo siento. Lo siento mucho. Por favor, no quería que tuvieras un accidente..." 'No. No quiero morir ahora...', exclamó en su mente.


  —¿Que lo sientes?. —De repente, Debbie oyó que un auto se detenía detrás de ella. Alguien vino Si su suposición era cierta, debería ser Carlos, que había venido a salvar a Megan.


  Y su suposición se confirmó cuando vio a Megan derramar lágrimas falsas una vez más. Debbie la había estado amenazando ya un buen rato, pero no había derramado ni una lágrima. Y ahora, en cuanto llegó su Príncipe Azul, comenzó a llorar...


  Al segundo siguiente, llegó a los oídos de Debbie una voz familiar. —¡Debbie, ven aquí ahora mismo!


  


  


  Capítulo 228


  Siendo rebelde


  Debbie giró la cabeza para mirar a Carlos. El hombre hosco se encontraba situado a cierta distancia, en un lugar más elevado desde el que la miraba con ojos penetrantes y el gesto serio.


  Emmett, obviamente preocupado, también trató de persuadirla. —Jefa, cálmese. No vale.... —Quería decir que no valía la pena arriesgar su futuro solo para vengarse de Megan. Pero como Carlos estaba justo a su lado, se tragó sus palabras. A él no le gustaba demasiado Megan, pero a Carlos sí. Y no merecía la pena que su jefe lo supiera. Sus sentimientos personales no eran necesarios para hacer su trabajo, y él lo sabía. También sabía que podía ser reemplazado en cualquier momento, y con respecto a Carlos, ya había estado en la cuerda floja varias veces.


  Se apresuró a acompañar a Carlos y corrió hacia el grupo.


  Al ver a Carlos dirigiéndose hacia ella como una flecha lanzada por un arco, Debbie se puso nerviosa. Empezó a perder la calma y miró a Megan con resentimiento. —Lo que dije iba en serio


  —Aaaaargh.


  ¡Splash!


  Gritando, Megan cayó al río entre el ruido de un fuerte chapoteo.


  Cuando Carlos llegó hasta ellas, Debbie ya había empujado a Megan al río. Él miró a Debbie enojado, con los ojos ardiendo de rabia. —Pensé que solo estabas siendo rebelde. Nunca imaginé que podrías ser tan malvada —la regañó.


  Debbie lo miró sin pronunciar una palabra.


  Al ver que Carlos estaba a punto de quitarse el abrigo, ella se puso nerviosa y preguntó: —¿Qué estás haciendo? ¡No la salves!


  Sus palabras no hicieron más que añadir leña al fuego. El cuerpo de Carlos irradiaba un aura gélida que hizo que Jeremías, Karen y Emmett contuvieran la respiración como si fueran una sola persona.


  Sin apartar los ojos de Debbie, Carlos dio órdenes al grupo con un bramido resoluto. —Todos ustedes. ¡Salten ahora mismo! ¡Sálvenla!


  De hecho, la razón por la que Debbie tuvo que incluir a Karen y a Jeremías en su plan fue que podían salvar a Megan en el último momento. Karen era buena nadadora, y Jeremías era un tipo fuerte que fácilmente podía cargar a otra persona. Ella no tenía la intención de matar a la chica, por eso llevó a otras personas a las que pudiera recurrir en caso de que Megan no pudiera salvarse a sí misma. No iba a matarla, pero sin ninguna duda le iba a hacer sentir todo el miedo del mundo.


  Karen estaba preparada desde el mismo momento en que Megan se cayó al río. En cuanto Carlos dio la orden, ella intervino instantáneamente. Aunque quizá no estuviera lista del todo, no era prudente desobedecer a Carlos. Mantuvo el ritmo de su brazada y colocó su cuerpo de forma que las corrientes no pudieran llevársela también. Desde luego, hoy no tenía pensado ahogarse.


  Al ver a Karen saltar, Emmett la siguió. Tenía que obedecer a Carlos y además, quería asegurarse de que Karen estuviera a salvo. No le importaba gran cosa Megan, pero Karen era su novia. Habían comenzado a salir para engañar a los padres de Emmett y, entretanto, él había empezado a sentir algo por esta chica. Podía entender por qué le gustaba a Debbie.


  Después de caer al río, Megan siguió luchando. Finalmente salió a la superficie, pero solo pudo mantenerse a flote uno o dos segundos mientras escupía agua. Luego, volvió a hundirse, arrastrada por la fuerte corriente. Para empezar, no era una buena nadadora, y estar mojada, fría y ser arrastrada de repente al agua no ayudaba nada en absoluto.


  En el momento en que salió a la superficie, Emmett la vio y nadó hacia ella. Su cuerpo esbelto cortó las oscuras y amenazadoras olas. Sabía que se trataba de una situación de vida o muerte, y un error significaba que también él estaría en peligro.


  En la orilla del río, Carlos agarró a Debbie por la muñeca. —¡Esta vez has ido demasiado lejos! —gritó enojado. Le agarraba la mano con fuerza, y le hacía daño. Estaba empezando a perder el control de su ira, cuando asomó a las superficie la idea de que, en ese preciso instante, Megan estaba en peligro.


  Sorprendentemente, Debbie se soltó de su agarre. —Ella acaba de caer al río, ¿y ya estás preocupado? ¿Y yo qué? ¡Podría haberme muerto! ¡Por muy poco fue así!


  La cara de Carlos se puso lívida. Al darse cuenta de que entre la pareja se acumulaba una tensión que era como la calma antes de la tormenta, Jeremías presintió que un tornado se cernía sobre ellos para destruirlo todo.


  Mientras Carlos respondía con su silencio, Debbie siguió provocándolo. —¿No eres tú el que siempre está tan sereno? Te recuerdo bastante tranquilo cuando me arrojaste por la borda.


  Carlos la miró fríamente de reojo y se quitó el abrigo mientras rugía: —Es un asunto de vida o muerte. ¡No puedo quedarme mirando cruzado de brazos!


  —Entonces, ¿por qué lo hiciste cuando yo estaba en peligro? ¿Eh? Carlos Huo, si saltas para salvarla ahora... Cásate con ella. —Debbie no se atrevió a escupir la frase "nos divorciamos.


  —¿Estás intentando cabrearme?. —Arrojó su abrigo a un lado y la agarró de la muñeca tirando de ella hacia el borde. —¡Entonces saltaremos juntos! —gritó el hombre.


  Estaba decidido a darle una lección a su esposa. De lo contrario, temía que la próxima vez ella pudiera empujar a Megan desde un rascacielos.


  Antes de que Debbie se diera cuenta de lo que quería decir, ya la había arrastrado hacia el río con él...


  Todo sucedió en una fracción de segundo. Jeremías estaba completamente atónito y boquiabierto. Habían venido seis personas, y cuatro de ellas habían saltado para salvar a una mujer. ¿Qué demonios estaba pasando? Ahora los seis estaban en el río.


  El agua helada perforó a Debbie hasta los huesos, pero esa no era la razón por la que tenía frío. No era su cuerpo, sino su corazón. Forcejeó con Carlos para que la soltara. Con voz apagada y débil, dijo con tristeza: —Carlos, tengo tanto frío. Pero no en el cuerpo... si no en mi corazón...


  Después de escupir un trago de agua, intentó hablar de nuevo. —Dijiste... que estarías a mi lado... pasara lo que pasara. ¡Pero ahora, te quitaste la careta!


  Mientras Debbie resurgía y se hundía, sus palabras se diluían en el torbellino de lo que sucedía a su alrededor. —Maldito seas... ¿es así como estás a mi lado? ¿Me mentiste, Carlos? ¿De verdad me amas?. —Su voz se perdió. La abandonó la energía y ya no quería nadar más. El agua fría se cerró alrededor de su garganta ahogándola, lo que le trajo el horrible recuerdo de cuando se hundió en el río la otra vez. De repente, sintió que se ahogaba en un océano de miedo y soledad. ¿Por qué elegía Carlos a Megan en lugar de a ella? ¿Acaso ella no era nadie para él?


  En un principio, Carlos había querido nadar hacia Megan, pero ahora lamentaba haber hecho algo tan impulsivo. Parecía que Debbie había perdido la voluntad de hacer cualquier cosa.


  Inmediatamente se acercó a su esposa, le rodeó la cintura con el brazo y nadó hacia la orilla.


  Después de llevar a Debbie a tierra seca, rápidamente le quitó la ropa mojada y la envolvió en su abrigo. Al mismo tiempo, le ordenó a Jeremías: —¡Enciende la calefacción del coche!


  Jeremías volvió a la realidad y corrió hacia su auto, encendió el motor y puso la calefacción. Esperaba que el calor que salía por las rejillas fuera suficiente para calentar a la pareja. Esto estaba tomando un giro muy extraño. Se suponía que no era más que una broma que le iban a gastar a Megan.


  En el mismo momento en que Carlos llevaba a Debbie al auto, Emmett también sacó a Megan del agua.


  En el hospital.


  Con una expresión sombría, Carlos estaba apoyado contra la pared del pasillo, sumido en sus pensamientos. Muy pronto llegaron Curtis y Damon.


  —¿Qué está pasando? ¿Está bien Megan? —preguntó Curtis confundido.


  Carlos lo miró. Solo pronunció una palabra. —Debbie.


  Curtis estaba aún más confundido. Se aventuró a adivinar. —¿Debbie empujó a Megan al río?.


  Esta vez, Carlos no respondió. Curtis se quedó en silencio e incluso el hablador de Damon mantuvo la boca cerrada. Flotaba en el aire un silencio sepulcral.


  Como Megan todavía estaba inconsciente, no podían visitarla. Luego, Curtis le preguntó a Carlos el número de habitación de Debbie y supo que estaba a solo unos pasos de distancia.


  Cuando abrió la puerta de la habitación de Debbie, la vio acostada en la cama, y parecía bastante disgustada. Al escuchar los pasos, Debbie se sentó en un instante. —Hola señor Lu —dijo a modo de saludo.


  Curtis asintió hacia ella.


  Debbie esbozó una sonrisa incómoda. —Señor Lu, déjame adivinar. ¿Viene porque empujé a Megan al río?.


  Los cuatro hombres más respetados en la Ciudad Y siempre habían mimado a Megan, así que, antes de llevar a cabo su plan, Debbie ya se había preparado mentalmente para cualquier acusación.


  Inesperadamente, Curtis le tocó la cabeza y le sonrió con ternura. —¿De qué hablas? Debbie, en mi corazón tienes un lugar mucho más importante que Megan.


  '¿Qué? Un momento. ¿De dónde viene esa mirada cariñosa en sus ojos? ¿Acaso...?'. Muy nerviosa, Debbie se alejó para evitar que la tocara y lo miró fijamente. —¿Acaso... quieres... quieres ser infiel a tu prometida? —tartamudeó ella.


  A Curtis le hizo gracia la pregunta. Le dio unas palmaditas en la cabeza y le dijo: —Vaya, sí que lo entendiste mal. ¡Tú no tendrás miedo de Carlos, pero yo sí tengo miedo de que Karina me eche de casa!


  Debbie quiso reírse, pero ante la mención del nombre de Carlos, su gesto se torció en una mueca.


  Al ver su tristeza, Curtis se sentó a su lado y tiró de la esquina de la colcha. Dijo impotente: —¿No te dijo Karina que no te pelearas con Carlos por Megan? ¿Por qué no puedes meterte eso en la cabeza?.


  Debbie sonrió amargamente. —Megan fue demasiado lejos esta vez. No habría habido tantas peleas si no hubiera sido por ella.


  Su relación estaba cada vez más tenso estos últimos días debido a que Megan causaba problemas todo el tiempo y, además, que Carlos los viera a ella y a Hayden juntos en la villa también empeoró las cosas.


  —Carlos ha estado en apuros debido a ustedes dos, chicas. Pero él ya sabía que tú y Megan eran como el agua y el fuego, y por eso le otorgó la custodia de Megan a Wesley y le pidió que pasara más tiempo cuidando de ella. Estoy seguro de que eres mucho más importante para Carlos que Megan —dijo Curtis, consolándola pacientemente. Había muchas cosas que Debbie no sabía. Pero Curtis había visto con sus propios ojos cuánto se preocupaba Carlos por ella. Así que pensó que al menos debería decirle eso.


  Antes de que Debbie entrara en la vida de Carlos, él había dedicado casi todo su tiempo libre a Megan.


  Pero después de enamorarse de Debbie, Megan ya no era su principal prioridad. Especialmente, sabiendo que a Debbie no le gustaba Megan, Carlos siempre había hecho todo lo posible por mantenerse alejado de ella. Curtis era testigo de todo esto. Y sabía que para que algo así sucediera, Debbie tenía que ser muy importante para el hombre frío y orgulloso.


  


  


  Capítulo 229


  No me tiznes, dijo la sartén al cazo


  Además, Curtis nunca había escuchado a Carlos hablar mal de Debbie frente a ellos, y del mismo modo, no le permitía hacerlo a nadie.


  —Señor Lu, ¿ha venido a defender a Carlos?. —Debbie sonrió con impotencia. De hecho, Curtis era el fiel amigo de Carlos. Debbíe aún recordaba que el otro día, cuando habían peleado, Curtis también había defendido a Carlos. Sería capaz de pelear por él, y jamás lo dejaría abandonado en situaciones difíciles, lo cual era exactamente lo que se suponía que debía hacer un buen amigo.


  Curtis negó con la cabeza. —No, simplemente estoy diciendo la verdad.


  —¿Puede sacarme de aquí? —preguntó Debbie ansiosa, cambiando de tema. Estaba sana y salva y sin ninguna herida esta vez, después de haber sido rescatada del río. Pero para su frustración, Carlos la había confinado otra vez al hospital, y ya no podía soportar el aburrimiento de otra estadía, además, estaba cansada del olor a desinfectante.


  Curtis levantó las cejas sorprendido. —¿No quieres quedarte aquí?.


  —¡No, ni por un segundo más!. —Y más importante, tampoco quería ver a Carlos por ahora.


  Momentos después, Debbie salió descaradamente de la sala con Curtis.


  Carlos y Damon estaban ocupados charlando en el pasillo, pero dejaron de hablar de repente cuando escucharon los pasos.


  Curtis se acercó y dijo: —Oye Carlos, Karina tiene algo que decirle a Debbie, la traeré de vuelta más tarde.


  Carlos no dijo nada, ni miró a Curtis, había mantenido la mirada fija en Debbie desde el momento en que ella salió de la sala. Debbie, por supuesto, había sentido su mirada intensa, pero miró para otro lado, intentando evitar el contacto visual.


  Curtis miró a la pareja en beligerante silencio y se rio, sacudió la cabeza mientras le daba palmaditas en el hombro a Carlos. —Ella es joven e infantil aún, ¿tienes que ser tan serio con ella?.


  Al escucharlo, por fin, Carlos rompió el silencio, con voz fría, espetó: —¿Infantil? ¿Has visto a alguno de tus alumnos hacer algo como esto?. —'Más allá de todos sus malos hábitos y de su comportamiento escandaloso, esta vez se pasó de la raya, intentó matar a Megan... ¡a plena luz del día!', pensó Carlos enojado.


  Curtis no pudo encontrar la forma de defender a Debbie.


  Al escuchar la respuesta de Carlos, Debbie finalmente lo miró. Se burló de él. —No me tiznes, dijo la sartén al cazo. Tuviste las agallas para tirar a tu esposa al mar para alimentar a los tiburones, tuve la suerte de sobrevivir, y después quisiste enterrarme viva. Nuevamente, tuve la suerte de escaparme. Pero esta vez me arrastraste al río para ahogarme. ¿Qué soy? ¿Tu esposa o tu enemiga?.


  Carlos perdió el control y se lanzó sobre Debbie para agarrarla. —Cálmate —dijo Curtis, se movió rápido delante de Carlos para interponerse entre la pareja y evitar que las cosas empeoraran.


  Debbie asomó la cabeza por detrás de Curtis y sonrió al hombre enojado. —Oh, espera, señor Huo, casi lo olvido. Felicidades por tu inminente boda con Megan, ahora que me voy a convertir en tu ex, obviamente tiene sentido que hayas querido ahogarme... Así que ahora vemos quién eres en realidad. ¿Qué? ¿Quieres recurrir a la violencia de género?.


  —¡Debbie! —Curtis la detuvo, le había estado haciendo señas con los ojos todo el tiempo.


  Carlos, a quien Curtis contenía, cerró los ojos lentamente, controlando su ira. Un momento después, sin abrir los ojos, señaló con precisión a Debbie y ordenó entre dientes: —¡Sácala de aquí, ahora!


  No sabía hasta dónde llegaría si ella no desaparecía de su vista lo antes posible.


  —Está bien, sé seguir órdenes. ¡Debería irme ahora! ¡Solo déjame en paz! —contestó la mujer, luego se dio vuelta y se dirigió al ascensor.


  Las últimas palabras de Debbie provocó en Carlos un deseo inmenso de atarla y darle un buen castigo. Ella siempre había sabido presionarlo en el lugar indicado y hacer hervir su sangre en segundos. Se preguntó por qué la soportaba, aunque también sabía que los momentos en que sentía un afecto profundo por ella hacía que todo valiera la pena. Ella era única para él, pero algunas veces lo llevaba al límite. Al final, el hombre se liberó del agarre de Curtis y le gritó a Debbie: —¡Tú, párate ahí!


  Al escuchar los fuertes pasos que venían por detrás, Debbie aceleró el paso y corrió hacia el ascensor.


  Cuando comenzó a correr, Carlos, que generalmente era maduro y serio, también salió corriendo detrás de ella. Parecían dos niños jugando al gato y al ratón en el pasillo.


  Curtis y Damon quedaron estupefactos por esta divertida escena. Por suerte este era el piso VIP del hospital, así que no había nadie más allí.


  Debbie se metió en el elevador y rápidamente presionó el botón, la puerta se cerró justo en el momento en que Carlos la alcanzaba.


  Él se dirigió a otro ascensor, que todavía estaba subiendo. Como estaban en el piso 18, no podría alcanzar a Debbie si bajaba las escaleras a pie.


  Sin más opciones, llamó a uno de los guardaespaldas en la planta baja y le pidió que fuera hasta el ascensor y detuviera a Debbie.


  Sin embargo, dos minutos más tarde, el guardaespaldas lo llamó : —Señor Huo, la señora Huo se escapó....


  Carlos, que todavía esperaba el ascensor, preguntó con voz fría: —¿Cómo?


  —Mmm... Corrió demasiado rápido y no pudimos alcanzarla... —tartamudeó el guardaespaldas, avergonzado.


  Carlos hizo todo lo posible por contener su furia. —Entonces, sube a un auto y síguela.


  Agitado, el guardaespaldas miró en la dirección en la que había desaparecido Debbie y dijo. —La señora Huo corrió hacia el jardín tan pronto como nos vio, luego detuvo un auto que pasaba y se subió.


  —¿Detuvo un auto?.


  —Sí... estoy casi seguro de que era el auto del señor Gustavo Lu.


  Carlos se volvió para mirar a Curtis con cara larga. Después de un momento, dijo: —Está bien, entiendo, vuelve a tu puesto y quédate atento a más órdenes.


  Confundido por su mirada, Curtis le preguntó con tono de duda "¿Qué pasó?.


  Carlos guardó su teléfono, se arregló la ropa, y recuperó su porte estoico y autoritario. Después dijo con calma: —Gustavo Lu... y tú Curtis, ¿por qué vinieron aquí? ¿Están tratando de causar problemas o...?.


  '¿Mi hermano? ¿Gustavo?', Curtis de repente recordó que Gustavo había venido al hospital para otro chequeo hoy, y se rio por lo bajo. —Gustavo no intentaba hacer nada, tuvo un gastritis hace dos días. Ya está recuperado pero el médico le pidió que volviera hoy para un examen....


  '¡Así que Deb tuvo suerte!', Curtis se rio por dentro.


  Damon había observado todo el espectáculo en silencio, se estaba riendo, porque la situación era muy absurda. Debbie le estaba dando a Carlos una prueba de su propia medicina. Se acercó a Carlos y apoyó las manos sobre sus hombros mirándolo a los ojos. Un momento después, bajo la fría mirada del estoico hombre, Damon dijo por fin: —Lo siento.


  Aunque le resultaba divertido, sentía pena por Carlos. ¡Debbie era tan problemática! Y mientras tanto, se sintió afortunado de que su propia esposa fuera madura, compuesta y encantadora.


  Fuera del hospital


  Gustavo miró por el espejo retrovisor a los autos que venían detrás. Cuando confirmó que ningún coche sospechoso los seguía, por fin se relajó un poco. Miró a la mujer agitada en el asiento del pasajero y la enfrentó. —Oye, Debbie, ¿estás huyendo de alguien?.


  Debbie puso una mano en el pecho para tranquilizar su respiración. —Sí. —'¡Mi esposo!', exclamó por dentro.


  Gustavo resopló. No le creyó, así que no dijo nada más al respecto. En cambio, dijo directamente: —Sal de mi auto en la próxima intersección, y recuerda pagar la tarifa.


  —¿Me vas a cobrar el viaje? ¿Debería llamar al señor Lu ahora?. —Mientras lo decía, sacó su teléfono del bolsillo.


  Gustavo gritó enojado: —¡Oye! ¡De no ser por mí, esos tipos te habrían atrapado! ¿Así me lo agradeces?.


  Debbie se relajó y se reclinó débilmente en el asiento. —¿Puedes llevarme un poco más? Tengo que hacer algunas llamadas antes.


  Entonces, primero llamó a Jeremías. —¡Hola, Jeremías, tragos esta noche!


  Pero para su sorpresa, fue el padre de Jeremías quien contestó el teléfono. —¿Debbie? Soy el tío Jasper.


  —Oh... ¡Hola, tío Jasper! —saludó Debbie con cortesía.


  Jasper sonrió y respondió con una voz más formal y cortés: —Hola Debbie, me temo que Jeremías está ocupado esta noche, ¿por qué no quedan para otro día?.


  A Debbie le pareció que había algo raro, pero no sabía decir qué era. —Está bien, no importa, Tío Jasper, no debería quitarle más tiempo, me despido ahora, adiós.


  —Mmmm, No seas tan cortés, pásate por casa cuando quieras, haré que la madre de Jeremías prepare tus postres favoritos —dijo el hombre.


  


  


  Capítulo 230


  Tienes prohibido beber


  Debbie había estado en la casa de Jeremías un par de veces, Fanni Ji, que era la madre de Jeremías y madrastra de Damon, había sido muy amable con ella, porque pensaba que Debbie era la novia de Jeremías. Cuando le dijeron la verdad, se sintió algo avergonzada por su error, sin embargo, igual trataba a Debbie muy bien.


  —Bueno, gracias tío Jasper, adiós —dijo Debbie.


  —Adiós, Debbie.


  Después de colgar, Debbie llamó a Karen, pero desafortunadamente, su teléfono estaba apagado.


  Suspiró y luego trató de contactar a Kristina, pero antes de que pudiera hacerlo, sonó su teléfono. Era Karina.


  —Hola, Karina —dijo Debbie con voz deprimida.


  Karina se dio cuenta de que estaba de mal humor. —¡Hola, Debbie! ¿Qué estás haciendo ahora? ¿Estás libre? ¿Qué tal si salimos a tomar algo?.


  ¡Esto era exactamente lo que Debbie quería! Con una palmada en el muslo, contestó alegremente: —Claro, ¿por qué no?.


  Justo estaba tratando de encontrar a alguien con quien salir cuando Karina llamó.


  —Reservaré un lugar y te enviaré la ubicación por WeChat —dijo Karina.


  —Perfecto, te estaré esperando.


  Debbie dejó escapar un suspiro de alivio, podría ahogar sus penas esta noche.


  —Pensé que no se te permitía beber —le dijo Gustavo confundido.


  Sorprendida, Debbie respondió "¿Qué? ¿Quién te dijo eso?.


  —Curtis, me dijo que tu esposo te prohibió beber —respondió con sinceridad. Su hermano le había dicho también que si veía a Debbie bebiendo, no solo tenía que pagarle la cuenta, sino también llevarla a un lugar seguro para que Carlos no le diera un sermón.


  Debbie no supo qué decir. '¿De verdad? ¿Prohibirme beber? Bueno, dentro de poco podría ser el esposo de otra, ya no tiene derecho a decirme qué hacer'. Estaba más convencida que nunca de que tenía razón. Carlos había elegido defender a Megan en vez de a ella, así que, para Debbie, habían terminado. Además, pensó que prohibirle salir y ahogar sus penas en alcohol era una regla estúpida. ¿De qué otra forma se suponía que iba a eliminar el estrés? ¿Con meditación?


  Sin saber a dónde ir, Debbie le pidió a Gustavo que la dejara en un centro comercial.


  En realidad había planeado visitar a sus tíos con Carlos, pero ahora parecía imposible, la terca chica no quería ni pensar en su díscolo marido en este momento.


  Debbie fue de compras, y recorrió todo lo que el shopping tenía para ofrecer. Los últimos estrenos del cine, las salas de karaoke, las salas de juegos electrónicos, spa de belleza tranquilos, pistas de hielo cubiertas, además de los restaurantes más populares de la ciudad. Parecía un gran lugar para pasar el tiempo, pero ella ya sabía lo que había venido a buscar. Más tarde, tomó un taxi a la casa de la familia Mu con un montón de bolsas de compras. Solo Lucinda y Sasha estaban en casa.


  Lucinda abrió la puerta y miró confundida la cantidad de bolsas que traía Debbie. —¿Por qué traes todas esas bolsas? —preguntó.


  Debbie mintió sonriendo avergonzada. —Bueno... quería venir con Carlos a visitarlos al tío y a ti, pero él está demasiado ocupado, por eso vine sola.


  —¿De verdad?. —Lucinda no estaba muy convencida. —Carlos llamó y dijo que estaba demasiado ocupado para visitarnos, y ya nos envió regalos. ¿Por qué compraste más?. —Debbie estaba sorprendida. —¿Regalos? ¿Cuándo los envió?.


  Lucinda ayudó a Debbie a poner las bolsas en un rincón y la condujo a la sala mientras decía: —Ayer, Emmett pasó y dejó los regalos, junto con las disculpas de Carlos. Tu esposo dijo que vendrían cuando él se desocupe, ¿no lo sabías?.


  Sasha estaba recostada en el sofá con una máscara facial cubriéndole el rostro. Saludó a Debbie con un murmullo. —¡Deb!


  Debbie asintió y luego le dijo a Lucinda: —No me lo dijo, pero no importa. Puedo traerte regalos, aún si él ya lo hizo. ¡Cuanto más, mejor!. —Carlos no había respondido su mensaje, así que Debbie supuso que él no quería venir con ella.


  Lucinda sonrió impotente. —¡Vamos! No lo digas así, son marido y mujer, y deben comportarse como una pareja. Ven, come un poco de fruta. Emmett trajo todo tipo de frutas exóticas. ¡Están muy dulces!


  Debbie no supo qué decir, todavía estaba enojada con Carlos, y no quería comer nada de lo que él enviaba.


  Sin embargo, no quería que su tía se preocupara, así que tomó una rebanada de mango con un tenedor, fingiendo disfrutarla. No podía negar que era suculento y delicioso.


  Unos minutos después, Debbie recibió el mensaje de WeChat de Karina, junto con una dirección. Decía: —A las 6 en punto, primero cenaremos algo, luego discotecas. ¿Está bien?.


  Debbie respondió: —Genial, nos vemos.


  No tenía otros planes, así que se quedó allí hasta cerca de las cinco, luego se despidió de Lucinda y Sasha.


  En la casa de la familia Han.


  Tan pronto como Damon llegó, subió a buscar a Jeremías, la puerta de su habitación estaba abierta. Damon podía escuchar a su padre que le daba un sermón a Jeremías. —¿Qué? ¿Piensas que tenías 3 años? ¿Sabes qué hiciste? ¡Cómo te atreves a ofender al señor Huo!


  Jeremías se cubrió la cabeza para evitar los golpes de su padre. —Para ya, por favor. Me castigaste y me sacaste el teléfono, solo quería dormir un poco, pero entraste y empezaste a pegarme.


  Fanni estaba parada a un costado y parecía muy ansiosa, cuando vio a Damon, lo agarró de la mano y le dijo: —Detén a tu padre y tranquilízalo.


  Damon puso los ojos en blanco y se apoyó contra la pared. Pensó: 'A cada cerdo le llega su San Martín'. Al ver la escena, dijo relajado: —¿Por qué no disfrutamos del espectáculo? Papá debería darle una lección para que no vuelva a juntarse con Debbie, son unos gamberros.


  —Oye, ¿qué dices? ¡A quién llamas gamberro! ¡Tú sí que eres un gamberro! Toda tu familia lo son... ¡Aaaay!. —Jasper lo tomó por sorpresa y le dio un fuerte golpe con su plumero, lo miró furioso y dijo con los dientes apretados: —¿Toda tu familia? ¿Me estás insultando? ¡Eres un ingrato!


  Damon se rio a carcajadas al escuchar a su padre. —Jeremías, escucha a papá, mamá, no te preocupes. ¿Sabes qué hizo hoy? Empujó a una chica al agua, ¡en un río de diez metros de profundidad! Esa chica era Megan, la sobrina de Carlos. Aunque Carlos perdonara a su esposa, ¿pero a un pendejo como Jeremías? ¡Ja!


  —Cuida tu lenguaje, Megan se lo merecía, ella provocó el accidente de auto de Debbie —replicó Jeremías enojado.


  Damon puso los ojos en blanco. —Todo lo que dice la petarda de Debbie te lo crees, ¿cierto? De todos modos, Megan no estaba allí cuando ella tuvo el accidente, ¿cómo pudo provocarlo? Vamos, obviamente la Petarda Nian estaba celosa y trató de incriminar a Megan.


  Jeremías se puso furioso al escuchar a Damon. Empujó a Jasper, que estaba a punto de golpearlo otra vez. su padre se tambaleó y cayó sobre la cama, mientras Jeremías agarró a Damon del cuello y gritó: —¿Dijiste que Debbie trató de incriminar a Megan? ¡No hables así de ella!


  —Amigo, conozco a Megan desde hace más de cinco años, sé que es una niña inocente —dijo Damon enojado.


  —¡Maldita sea! Conozco a Debbie desde hace siete años, ella tampoco haría eso. —Mientras decía esto, Jeremías levantó el brazo y le lanzó un puñetazo a la cara.


  Damon fue lo suficientemente rápido como para esquivar el golpe, pero ahora que Jeremías había comenzado una pelea, no se iba a quedar quieto. Le lanzó un puñetazo a su hermano, pero Jeremías lo bloqueó. Entonces, los dos hermanos comenzaron a luchar en serio, los puños volaron y los ánimos estallaron.


  Jasper y su esposa los miraban boquiabiertos, los dos hermanos estaban peleando por unas chicas que ni siquiera eran sus novias.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 231


  Es una cita


  Fanni se flipó cuando Damon y Jeremías se liaron a puñetazos. Agarró del brazo a Jasper y dijo agitadamente: —¿Pero qué hacen? No te quedes ahí parado. ¡Haz algo!


  Jasper hervía de rabia. Se frotó las cejas arqueadas y maldijo: —¡Alto! ¿Qué hacen peleándose por esto? ¡Basta ya, idiotas!


  Damon y Jeremías no se detuvieron, como si no hubieran oído la orden que dio su padre. A Jasper no le quedó más remedio que amenazar a su hijo mayor. —Damon, si no te detienes ahora, le diré a Adriana que peleaste por otra mujer.


  Adriana estaba de compras con sus amigas. Damon debía recogerla en el centro comercial por la noche.


  La amenaza de Jasper hizo su efecto. Al escuchar eso, Damon se detuvo de inmediato. Pero a Jeremías no le importó y aprovechó la oportunidad para darle a su hermano un puñetazo. A pesar de que estaba furioso, Damon no se defendió.


  Jeremías se limpió la sangre de la comisura de los labios y con una sonrisa maliciosa, se burló: —Cuando Adriana regrese, se lo voy a decir. Damon, prepara las rodilleras, porque vas a pasar mucho tiempo arrodillado.


  —¡Maldita sea! Jeremías, le contaré a tu futura esposa todos los ligues de una noche que has tenido —dijo Damon apretando los dientes.


  —¡Ja! —se burló Jeremías. —Ni siquiera tengo novia, así que mucho menos una futura esposa. —Jeremías era un playboy, y aún no había decidido sentar la cabeza. Se juró a sí mismo que no se casaría hasta que tuviera más de 30 años.


  Antes de que Adriana regresara a casa, Damon ya le había pagado a Jeremías diez mil dólares para que tuviera la boca cerrada.


  Había sobornado a su hermano menos, y Jasper y Fanni no le contarían nada de esto a su nuera. Además, Adriana estaba embarazada y nadie quería que le pasara nada malo. De modo que pronto olvidaron la pelea. Cuando Adriana preguntó por los labios hinchados y los moretones, los hermanos murmuraron algo sobre que se les había caído un pesado cofre que sus padres les pidieron que movieran.


  Por su parte, Debbie llegó al restaurante a las 6, la hora a la que Karina y ella habían quedado.


  Cuando encontró la mesa, había un chico allí. Al ver a Debbie, se levantó y la saludó alegremente: —Hola, Debbie.


  Ella miró a Gregory confundida. —¡Gregory! ¿Qué haces aquí? ¿Y dónde está Karina?.


  Gregory sabía que Debbie vendría, así que se arregló y decidió llegar antes. Carlos ya no estaba por medio esta vez. El chico llevaba ropa informal blanca y un par de Adidas Yeezy 350; se le veía dinámico y lleno de energía. Sabía que Debbie normalmente usaba ropa informal, y dio en lo cierto: parecían una pareja joven.


  Muy educado, separó la silla para que ella se sentara y dijo con una sonrisa: —Karina está atrapada en un atasco. Pero llegará pronto. La cosa es que le debía una comida, y resultó que ella estaba libre esta noche. Así que me ofrecí invitarla a cenar. Y hasta más tarde no me dijo que tú vendrías.


  —¿De verdad? Espero no estar entrometiéndome —dijo Debbie sonriendo algo avergonzada.


  —No, no, nada de eso —negó Gregory al instante y añadió. —Debería ser yo quien se disculpe. Es una noche de chicas, ¿verdad?.


  Debbie negó con la cabeza. —No, es solo una comida.


  A Debbie le caía bien el chico, al menos lo que había visto hasta ahora. 'No pasaría nada por comer con él', pensó.


  Gregory llamó a un camarero y le entregó a Debbie un menú. —Pide lo que quieras. Invito yo.


  Debbie encontró divertida su seriedad. —Tengo mucho apetito. Temo que te puedas echar a llorar cuando veas la cuenta —bromeó.


  Gregory respondió riendo: —Te vi comer en Villa del Sur. No creo que comas tanto como dices. Probablemente, yo coma más que tú.


  Como si no quisiera que el camarero la oyera, Debbie se cubrió la cara con el menú y se acercó a Gregory susurrando: —Estoy completamente segura de que como mucho más que tú. Una vez comí más de diez platos en una cena en el Edificio Alioth.


  Por aquel entonces, Carlos estaba cenando con sus socios de negocios en el quinto piso del edificio Alioth. La llamó y pidió una mesa llena de platos para ella en un reservado privado. Aunque los platos eran pequeños, aún había más de diez. Incluso Carlos, que era un hombre alto y fuerte, no pudo terminarlos solo.


  Después de despedirse de sus compañeros, Carlos entró al reservado y se sorprendió al ver que ella los había pulido. De modo le levantó el pulgar a su esposa, sinceramente sorprendido.


  —¡Shh... shush!. —Después, Debbie hizo un gesto a Gregory poniéndose el dedo índice en los labios avergonzada, indicándole que era un secreto.


  De repente, a Gregory se le ocurrió una idea. Con una sonrisa de pícaro, ofreció. —¿Qué te parece esto? Si esta noche como más que tú, me debes una comida.


  —Vale. ¿Por qué no?. —Debbie estuvo de acuerdo sin dudarlo. Pensó que era un juego interesante.


  Gregory tomó otro menú del camarero y dijo: —¿Qué tal si pedimos los mismos menús, para que sea justo?.


  —Por mí, bien. Pero Karina aún no ha llegado. —Debbie se puso a leer el menú.


  —No te preocupes por ella. ¿Sabes una cosa? Siempre llega tarde. —Gregory estaba acostumbrado a la falta de puntualidad de Karina.


  Debbie se echó a reír. —¿La estás poniendo en feo o qué? —bromeó ella.


  Gregory estaba a punto de decir algo, pero se quedó sin voz cuando vio a alguien.


  Debbie notó su cambio de expresión y preguntó: —¿Qué pasa?. —Giró la cabeza para ver qué había hecho desaparecer la sonrisa de Gregory.


  En ese instante, entró en el restaurante un hombre, seguido por una mujer con un largo abrigo beige. La cara de Debbie se agrió cuando se acercaron los dos.


  Sus ojos se encontraron con los del hombre, y luego apartó la vista y se volvió. Debbie hizo como si él no estuviera y continuó leyendo el menú.


  Gregory se levantó de su asiento, porque el hombre no solo los vio, sino que también se acercó a su mesa.


  Gregory los saludó con una sonrisa amistosa. —Hola, Carlos, Olga.


  Carlos fijó sus ojos en Debbie, que ni se levantó ni alzó la cabeza. —¿Una cita? —preguntó él con frialdad.


  Debbie puso la mano entre ella y él. '¡Habla con la mano, Carlos!', pensó.


  Incómodo, Gregory trató de explicar: —No es lo que piensas, Carlos. Nosotros....


  Antes de que pudiera terminar, Debbie levantó la cabeza y miró a Carlos a los ojos. —Sí, es una cita. Lo tuyo también es una cita, ¿verdad?.


  'No debería haber confiado en él. Me dijo que no tenía nada que ver con Olga. Y ahora está saliendo con ella otra vez', pensó enojada.


  Olga estaba un poco desconcertada por la actitud desafiante de Debbie. '¿Quién se cree que es para hablarle así al señor Huo? ¿Ya se le olvidó el castigo anterior?'.


  Se podía ver la furia en los ojos de Carlos. Gregory trató de mantener la paz, diciendo: —Esto... Debbie no lo decía en serio. Solo....


  Carlos levantó la mano en señal a Gregory para que no se molestara en defender a Debbie. Luego le dijo al encargado del restaurante que estaba detrás de él: —Limpia y prepara la mesa para nosotros. —Señaló la mesa de al lado de Gregory y Debbie.


  El encargado llamó a varios camareros y comenzaron a preparar la mesa.


  Las dos mesas estaban tan juntas que los cuatro podían oírse fácilmente.


  Carlos y Olga tomaron asiento en un minuto.


  Cuanto más pensaba Debbie en la pareja de al lado, más se enfadaba. Finalmente decidió lo que quería comer y consultó con Gregory sobre la elección. Cuando él estuvo de acuerdo, ella hizo el pedido.


  


  


  Capítulo 232


  Me gustan las chicas rellenitas


  Gregory miró el menú al que apuntaba Debbie y sintió un gruñido en el estómago, como si ya le estuviera doliendo. Para no ser un aguafiestas, tragó saliva y le dijo al camarero: —Lo mismo para mí.


  El camarero se quedó boquiabierto. Tratando de contener su asombro, les sugirió con una sonrisa: —Los platos que han pedido son, quizá, demasiados. ¿Qué les parece si les llevo a una mesa más grande?.


  Debbie rechazó cortésmente la sugerencia diciendo: —No, gracias. Esta mesa está bien.


  Carlos y Olga estaban sentados en la mesa de al lado. Debbie quería ver cómo iba a coquetear su marido con otra mujer justo delante de ella.


  Muy poco después, un par de camareros caminaron hacia su mesa empujando carritos de comida y sirvieron los platos. Olga estaba sorprendida.


  Mirando los tres platos pequeños que ella tenía delante, le dijo a Carlos susurrando: —¡Dios mío! ¿Cómo puede comer tanto una mujer? ¡Solo uno de esos menús que pidió me duraría tres días a mí, y dos de ellos me durarían una semana!


  Carlos la miró con indiferencia y respondió: —Un buen apetito es una bendición.


  Olga no se esperaba que él defendiera a Debbie. Así que le dedicó una sonrisa incómoda y cerró la boca. Después de una pausa, agregó: —De por sí, ella ya tiene una constitución robusta. Si sigue comiendo así, no le gustará a ningún hombre.


  —Me gustan las chicas rellenitas —dijo Carlos con el semblante serio.


  Olga no sabía cómo responder. '¿Por qué defiende a Debbie otra vez? ¿O insinúa que no le gusta mi cuerpo flaco?', se preguntó. Olga no dijo nada más y se puso a comer con gestos elegantes.


  Debbie tragó un bocado de espagueti y comenzó a cortar el filete con su cuchillo y tenedor. Miró a Gregory, que parecía estupefacto, y dijo: —Voy a hacer como si este filete fuera mi esposo, y lo apuñalaré y lo haré pedazos.


  Cortó la carne llena de ira, pero eso era todo lo que podía hacer. Partió un pedazo y se lo puso en la boca.


  —¿Tu marido? Pero... —Gregory, nervioso, miraba furtivamente a Carlos de vez en cuando. Sabía que la pareja había tenido una pelea, y temía que Carlos perdiera los estribos y se llevara a Debbie en cualquier momento. Pero su hermana le había dicho una vez que Carlos era el esclavo de su esposa. Entonces Gregory pensó que se estaba preocupando sin motivos.


  Debbie se tragó la carne e interrumpió a Gregory. —¿Mi esposo? Se fugó con una vieja.


  —¡Ejem! —Gregory se atragantó con su bebida y tosió violentamente. Le lanzó una rápida mirada a Carlos, curioso por ver su reacción.


  Carlos miró a la mujer que tenía en frente y pensó: 'Aunque Olga aún no tiene treinta años, parece una mujer mayor en comparación con Debbie'. Su rostro se crispó ante ese pensamiento.


  Olga no sabía que Carlos era el esposo de Debbie y casi se rio en voz alta cuando Debbie dijo que su esposo se había fugado con una vieja, y pensó que se merecía ese destino.


  Desde que Debbie derramara vino sobre su vestido y la pusiera en ridículo delante de Hayden, Olga la odiaba a muerte.


  Pero ahora se sentía mucho mejor. Incluso pensó que Carlos la había traído aquí para que viera a Debbie ponerse en ridículo.


  —Gregory, ¿estás bien? ¡Tienes que tener más cuidado! ¡Camarero!. —Debbie quiso ayudar a Gregory y palmeó suavemente su espalda.


  Pero eso solo hizo que Gregory tosiera aún más fuerte.


  Lo que realmente quería decirle era: —Estoy bien. No hagas esto o tu esposo se pondrá celoso.


  Pero cada vez que abría la boca, comenzaba a toser más fuerte.


  Finalmente, Debbie hizo que el camarero trajera un vaso de agua. Después de beberlo, Gregory consiguió dejar de toser.


  Algo avergonzado, pidió disculpas a Debbie. —Lo siento mucho. Di todo un espectáculo.


  Ella sacudió la mano para decirle. —No pasa nada. ¿Estás bien? ¿Quieres otro vaso de agua?.


  —No no. Estoy bien. Sigamos comiendo.


  Ahora que Gregory ya estaba bien, Debbie se puso con su comida de nuevo.


  Ahora le tocaba a Carlos provocar problemas. Se limpió la boca con una servilleta y le dijo a Olga: —Han traído al Plaza Internacional Shining algunas de las últimas tendencias en cosméticos. ¿Por qué no escoges algunos después de la comida?.


  Encantada por su generosa oferta, Olga no sabía cómo agradecérselo. Lo miró con ojos cariñosos y dijo con voz dulce: —Gracias, señor Huo. Eres muy amable.


  Al oír eso, Debbie dejó de comer. ¡Cómo deseaba poder volcar su mesa y golpear el hermoso rostro de Carlos! Dejó el cuchillo y el tenedor y le dijo a Gregory: —Voy al baño. Vuelvo enseguida.


  —Está bien —asintió Gregory.


  Debbie se levantó y caminó hacia el baño.


  Olga dejó su cuchillo y su tenedor despreocupadamente y le dijo a Carlos: —Señor Huo, necesito ir al baño un momento.


  —Sí. —Carlos ni siquiera levantó la cabeza para mirarla.


  A Olga no le importó su fría respuesta, sabía que era un hombre de pocas palabras. Agarró su bolso y caminó hacia el baño también.


  Debbie se sentó en el inodoro; estaba hirviendo de furia. Abrió WeChat y le envió a Carlos un mensaje diciendo: —Carlos Huo, no solo planeas casarte con Megan Lan, sino que también compras cosméticos para Olga Mi. No puedo vivir más contigo más tiempo. Pon la carta sobre la mesa y hagamos una ruptura limpia.


  La respuesta de Carlos llegó casi de inmediato. —¿Una ruptura limpia? ¿Por qué no te quedas donde estás y yo iré a buscarte? Discutiremos nuestro futuro en el baño.


  '¿Va a venir aquí? ¿A discutir algo en el baño de mujeres? ¡Qué hombre más raro!', pensó. —Discutámoslo en WeChat —escribió enojada.


  —Así que quieres tener una ruptura limpia conmigo para poder estar con Gregory Song, ¿no es así? —respondió.


  Debbie apretó su teléfono más fuerte. Necesitó hacer varias respiraciones profundas para calmarse.


  Para enojar a Carlos, ella respondió escuetamente: —¡Sí!. —Luego se arregló la ropa y salió del cubículo.


  Olga estaba de pie ante el lavabo, alisándose el cabello. Al ver a Debbie por el espejo, se burló. —Debbie Nian, eres realmente buena seduciendo a los hombres. Primero, te liaste con el señor Gu, y ahora estás con el hijo de la familia Song.


  'E incluso había abrazado y besado al señor Huo. Menos mal que al señor Huo no le gusta Debbie. De lo contrario, no podría estar burlándome de ella ahora', pensó Olga con una sonrisa.


  —Deberías dar gracias de que yo no tenga interés en Carlos Huo. Si lo tuviera, no estarías liándote con ese hombre infiel —le soltó Debbie con un tono frío.


  Olga se puso furiosa cuando oyó a Debbie llamar a Carlos "hombre infiel. —Caminando sobre sus altos tacones, se acercó a Debbie y la fulminó con la mirada. —¿Cómo te atreves a decir que el señor Huo es un hombre infiel? Se lo contaré y definitivamente, te borrará de la faz de este mundo. ¡Espera y verás!


  Debbie agarró una toallita para secarse las manos. Fingiendo estar aterrorizada, le suplicó burlona. —¡Se lo pido por favor, no haga eso, señorita Mi!


  


  


  Capítulo 233


  Me acostaré con Gregory


  Olga se sintió complacida al ver cuán asustada parecía estar Debbie. La miró con desdén y luego se burló: —Bueno, si imploras misericordia sinceramente, no le contaré al Señor Huo lo que acabas de decir.


  —¿Implorar misericordia? ¿Por qué haría eso? No eres la señora Huo —dijo Debbie mientras miraba a Olga con una ceja levantada.


  El rostro de Olga pareció avergonzarse un poco cuando escuchó mencionar a la 'Sra. Huo' pero se mantuvo firme. —Si, el Señor Huo está casado y yo no soy la señora Huo. Pero si él no ama a su esposa, entonces, ¿qué sentido tiene ser la señora Huo? Él me ama y lo sabes. Si quieres que hable bien de ti, deberás rogar por mi perdón —dijo con una expresión engreída.


  Debbie no pudo evitar estallar en carcajadas. Miró a Olga de pies a cabeza y se burló. —¿Estás segura de que te ama? ¡Vamos tía! Te ves incluso mayor que él. Debería estar totalmente ciego para enamorarse de ti. Además, ha tenido tantas mujeres. ¿Quién te crees que eres?.


  La cara de Olga se crispó cuando Debbie la llamó 'Tía'. —Tú... ¡Cómo te atreves a llamarme así! ¡Le diré que lo llamaste infiel!


  —Hazlo si quieres, dile —dijo Debbie mientras se encogía de hombros. 'Megan, Olga, Portia... ¡Ha estado con tantas mujeres!', ella maldijo desde su interior.


  ¡Cómo deseaba Olga poder señalar a Debbie e insultarla en ese momento! Pero entonces alguien entró en el baño de mujeres, y ella tuvo que irse para no causar controversia y perjudicar su imagen.


  Sin embargo Debbie comenzó a seguirla. —Tía, será mejor que te apresures. Si llego con Carlos primero, te delataré.


  Ya que Debbie usaba tennis, pudo trotar hacia el comedor sin esfuerzo.


  Olga temió que cumpliera su amenaza, por lo que aceleró el paso.


  En un breve momento, Debbie casi había llegado a la mesa de Carlos, mientras que Olga todavía estaba bastante lejos de él. Así que comenzó a correr para alcanzarla.


  Pero de repente, sus tacones de cuero de seis centímetros de alto cedieron cuando tropezó y cayó al suelo, torciéndose el tobillo.


  Y una vez más, la tragedia le llegó a Olga.


  —¡Aargh! —gritó desconsolada, tirada en el suelo en medio del restaurante. Todos los presentes se voltearon para verla.


  Incluso el pianista dejó de tocar y miró boquiabierto a la mujer tumbada en el suelo.


  Olga estaba tan avergonzada que ni siquiera se atrevía a levantar la cabeza. Debbie miró de reojo a Carlos, quien carecía de emociones, y fingiendo sorpresa, dijo en voz alta: —¡Oh! ¿Acaso es la señorita Olga Mi? ¡La gerente general del Grupo Mi!


  Si recordaba bien, así fue como el anfitrión de la cena de inversionistas a la que había asistido la última vez había presentado a Olga ante la multitud.


  Este era un restaurante de primera categoría en la Ciudad Y, y los invitados eran todos personas adineradas y famosas. Además el Grupo Mi era una de las empresas líderes en la ciudad. Olga no solo era la gerente general del Grupo Mi, sino que anteriormente también había aparecido con Carlos en la televisión. Mucha gente sabía quien era ella.


  Al escuchar las palabras de Debbie, muchos de los clientes quisieron mirar aún más de cerca a Olga. —¡Es cierto, es la señorita Mi! —se escuchó a alguien hacer eco.


  —Sí. Es la nieta del famoso Sr. Mi. ¿Cómo es que terminó de esa forma? Si no está acostumbrada a usar tacones altos, entonces no debería usarlos, señorita Mi.


  —¡Así es! ¡Qué vergüenza!


  ...


  Debbie no esperaba que todas estas personas ricas fueran tan... groseras.


  Carlos suspiró con profunda resignación. Dejó el cuchillo y el tenedor, y estaba a punto de levantarse de su silla.


  Debbie lo miró a los ojos y lo amenazó: —Si te atreves a ayudarla, juro que me acostaré con Gregory.


  Gregory se paralizó al instante. 'Debí haber escuchado a Karina y no interferir en los problemas entre Debbie y su esposo', pensó, mientras le recorría un escalofrío.


  Carlos miró con frialdad a Debbie, se levantó de su asiento y caminó hacia Olga. Cuando pasó junto a la mesa de Gregory, dijo: —Gregory, vigílala.


  Se prometió a sí mismo que le enseñaría una verdadera lección a su implacable esposa esta vez.


  —Vamos Gregory. Mi esposo no tiene problemas en que me acueste contigo. —Las palabras de Debbie hicieron que Carlos se detuviera en seco y volteó con una mirada de advertencia antes de caminar hacia Olga nuevamente.


  Todas las personas se sorprendieron cuando Carlos levantó con cuidado a Olga en sus brazos.


  —¡Te lo dije! Es el señor Huo —exclamó alguien entre la multitud.


  —¡Wow! ¡Es realmente guapo! ¡Tan masculino!


  —¿La señorita Mi es su esposa?.


  —¿Quién sabe?.


  ...


  Olga rodeó el cuello de Carlos con sus brazos, y frunciendo los labios, se quejó. —Sr. Huo, todo es culpa de Debbie Nian. Ella dijo que eres un hombre infiel y que le interesas. Me enojé mucho con ella y solo quería defenderte. Así que corrí para atraparla, pero tropecé.


  '¡Estúpida perra! ¡Has hecho que me avergüence de nuevo! ¡Juro que haré que el Sr. Huo te saque de esta ciudad!', pensó.


  —Hmm —fue lo único que respondió Carlos.


  Sin saber lo que tenía en mente, Olga continuó delatando a Debbie. —Señor Huo, apuesto a que Debbie está tratando de seducirte. No sabes lo desvergonzada que puede llegar a ser. La vez pasada, en la cena de los inversionistas, la vi besándose con Hayden Gu. Y ahora, está saliendo con Gregory Song. Señor Huo, necesitas....


  Antes de que pudiera terminar de hablar, Carlos la interrumpió. —Pero tú también quieres seducirme, ¿no es así? —preguntó sin mostrar emociones en su voz.


  Olga no esperaba que Carlos le hiciera una pregunta tan vergonzosa. Con voz tímida, respondió: —Sr. Huo, he estado enamorada de ti por muchos años. Sabes que....


  Nuevamente, Carlos la detuvo. —Olga, soy un hombre casado, y lo sabes. Ve a la Plaza Internacional Shining y compra lo que quieras. Tómalo como muestra de mi gratitud por haberme acompañado a cenar esta noche. Ya no nos veremos más —dijo con frialdad.


  Esta noche, Curtis le había informado que Debbie y Gregory iban a cenar precisamente en este restaurante. Por eso llamó a Olga y la invitó a cenar.


  Olga entró en pánico cuando escuchó sus abruptas palabras. —Señor Huo, yo.... —Intentaba decir algo para salvar la situación.


  En el estacionamiento, el chofer de Carlos les abrió la puerta del auto. Carlos colocó a Olga en el asiento trasero, se acomodó el traje y dijo en un tono helado: —Y no te atrevas a ofender a Debbie Nian nunca más.


  Por la mirada feroz en sus ojos, Olga supo que no estaba bromeando. Además, Carlos nunca fue un hombre al que le gustara bromear.


  Su amenaza fue como un rayo que retumbó en el cielo despejado para Olga. Ella no sabía cómo responder.


  Al ver que Carlos se marchaba, Olga tuvo un mal presentimiento. '¿Es posible que Debbie Nian sea la señora Huo? ¡No no no! Eso es imposible. ¡El Señor Huo nunca se casaría con una mujer como ella!'.


  Cuando Carlos volvió al restaurante, Gregory y Debbie, que habían estado ocupados con su concurso de comida antes, no se encontraban por ninguna parte.


  Entonces el hombre se frotó las cejas arqueadas y marcó el número de Karina. —Estoy en el restaurante. ¿Por qué no viniste?.


  Sintiendo la conciencia culpable, Karina le dijo: —Estoy atrapada en el tráfico.


  —Será mejor que le pidas a tu hermano que traiga de regreso a mi esposa ahora mismo. Si no lo hace en los próximos diez minutos, te aseguro que le faltarán algunas partes muy importantes de su cuerpo —amenazó.


  


  


  Capítulo 234


  ¿Qué te dijo ese imbécil?


  '¿Que le faltarán a Gregory algunas partes importantes de su cuerpo?', se sorprendió Karina por la amenaza de Carlos. Sabía que lo decía en serio, y pensó que sería mejor advertirle a Gregory. Después de todo, cuando se trataba de Debbie, era un celoso sin remedio.


  Karina colgó a Carlos e inmediatamente marcó el número de Gregory. Para su angustia, el teléfono de su hermano estaba apagado y la mandaba directamente al buzón de voz.


  Marcó el número varias veces, pero fue en vano. No se atrevió a llamar a un Carlos enojado; en cambio, le envió un mensaje privado en Facebook que decía. —Lo siento, Carlos. Los teléfonos de Gregory y Debbie están apagados.


  Por supuesto, Carlos lo sabía. Había llamado a su esposa cinco veces, pero no pudo comunicarse. Después de llamarla por última vez, dejó el teléfono en el asiento junto a él, disgustado. Había visto a su padre arruinar tantos teléfonos que sabía que cuando estaba enojado, necesitaba un cojín al cual arrojar el teléfono. De lo contrario, no podía llamar con un aparato roto.


  El hombre alto y orgulloso se sentó en el asiento trasero de su auto, ya molesto. De repente, sonó su teléfono, y era Wesley. —Estoy en el hospital ahora. Megan acaba de despertar y está preguntando por ti. ¿Dónde estás?.


  Frotándose las cejas arqueadas, Carlos se sintió un poco molesto cuando Wesley mencionó a Megan. —No puedo ir ahora. Mantenla ocupada hasta que llegue. —Su esposa estaba a punto de acostarse con otro hombre, y él estaba impaciente por encontrarla. No tenía tiempo para nada ni nadie más.


  —Mmm... —respondió Wesley, pero luego añadió. —¿Qué pasó? ¿Cómo cayó Megan al río? ¿Fue Debbie?. —Su voz era tan fría como el hielo.


  —No es lo que parece. Debbie puede ser una niña malcriada, pero no es una psicópata. No sería capaz de matar a nadie. —La mente de Carlos se aclaró después de tomarse un tiempo para calmarse. Debbie siempre había sido sincera con él, así que no veía razón para no defenderla ahora. Ella puso su paciencia a prueba, hasta el límite, pero al fin y al cabo, Carlos sabía que Debbie tenía un noble corazón y una buena naturaleza. Él sabía que había hecho eso simplemente porque se sintió herida, al igual que su corazón. Pensó que tal vez si pudiera aclarar la situación, ella volvería a confiar en él, ya que era la única mujer de su vida.


  Wesley hizo una pausa cuando las palabras de Blair, su exnovia, volvieron a su mente. —Si Megan es tan importante para ti, ¡cásate con ella!. —Esa mujer también le había gritado así una vez.


  Ninguno de los dos hombres colgó, ni dijo nada. Ambos estaban perdidos en sus propios pensamientos.


  Por otro lado, cuando Debbie y Gregory salieron del restaurante, ella se subió a su auto y se aseguró de que ambos teléfonos estuvieran apagados. —Si los dejáramos encendidos, Carlos nos llamaría y nos encontraría, y entonces estaríamos jodidos —dijo.


  Gregory no pudo hacer otra cosa que responder con impotencia. —No creo que sirva de nada.


  Conocía a Carlos demasiado bien. Todos lo conocían. Era una persona vengativa, y tenía hombres que eran bastante eficientes para llevar a cabo sus órdenes, ya fuera para rastrear a alguien o atraparlos. Eran extremadamente despiadados, y a menudo tan eficientes como el propio Carlos. Si no podía manejar una situación personalmente, sus asistentes o guardaespaldas se hacían cargo. ¿Sería incapaz de encontrar a dos personas en la ciudad? Eso solo ocurriría cuando los cerdos vuelen. Incluso si uno se escondía en el mismo bosque, era solo cuestión de tiempo antes de que lo encontrara.


  Las palabras de Gregory tenían sentido para Debbie, Pero ella era terca... —Carlos Huo está demasiado ocupado para buscarnos. Está sosteniendo a la señorita Mi en sus brazos ahora mismo. Y tal vez vaya al hospital para hacer compañía a la señorita Lan más tarde.


  Gregory miró a la chica triste y abatida, y sintió que era necesario consolarla. —Creo que estás malinterpretando todo. Carlos trata bien a Megan solo porque es su sobrina. Pero tú eres diferente....


  —Gregory, no la conoces.... —En una ocasión, Megan le dijo a Debbie que se habría casado con Carlos si no fuera por ella. Incluso engañó a Debbie una vez, haciéndole creer que Carlos había elegido a Megan en su lugar. Pero Debbie no se lo dijo, ya que no creía que le concernía a nadie más.


  Cuando Megan no estaba por en medio, Debbie estaba completamente segura de que Carlos la amaba profundamente. Estaba segura de que pensaba en ella a menudo. Sin embargo, con Megan en el juego, su confianza se había hecho añico.


  El silencio se apoderó del auto. Gregory era un joven de pocas palabras. Quería consolar a Debbie, pero no sabía cómo. Ni siquiera estaba seguro de poder hacerlo. Pero estaba seguro de una cosa: incluso con lágrimas en su rostro, se veía atractiva.


  —Gregory, si Karina está ocupada y no puede venir, solo déjame aquí —dijo Debbie. —Me las arreglaré.


  —Karina no está ocupada. Me llamó cuando estabas en el baño. Ahora está en el Rock Bar —dijo Gregory rápidamente. No quería dejarla sola.


  —¿Oh, en serio? ¡Genial! Entonces si puedes llevarme allí, te lo agradecería —dijo con una sonrisa. Se sintió un poco avergonzada. Gregory había pagado la cena esta noche, y ahora la tenía que llevar al bar. Se sentía como si estuviera abusando de su generosidad.


  —Vamos, no es la gran cosa. Nos conocemos desde hace años. —Gregory mostró una sonrisa.


  —Sí. De la escuela. Eras un estudiante de calificaciones perfectas, siempre en el cuadro de honor... Pero eres tan discreto que me tomó un tiempo darme cuenta de que eras tú el famoso Gregory Song, el estudiante sobresaliente. —Esa era la razón por la que su nombre aparecía tan a menudo: los maestros siempre lo alababan. Aunque había escuchado su nombre, no le había prestado atención.


  Gregory siempre había pasado desapercibido: nunca fue representante de clase o presidente del consejo estudiantil. No había llegado a conocerlo hasta su tercer año de universidad.


  Los semáforos cambiaron a rojo y Gregory detuvo el auto. —¿De verdad? ¿Era tan insignificante? Tal vez solo era un chico común y corriente que no mirarías dos veces en la secundaria —bromeó, para hacerla sonreír.


  La verdad era que Gregory le pedía al director que eliminara su nombre de las listas cuando votaban por él para el presidente del consejo estudiantil.


  Después de todo, su madre era la amante de su padre, y como un hijo ilegítimo no quería llamar tanto la atención. La reputación de su familia estaba en juego, y él no quería hacer nada para ensuciar sus nombres.


  —¿Un tipo común y corriente?. —Debbie lo miró de pies a cabeza. —Eres alto y guapo. Podrías ser incluso modelo. —Las mujeres de todas las edades pensarían que Gregory era sexy. Podría hacerse famoso de la noche a la mañana si quisiera.


  Gregory se echó a reír. —¡Ja! Como si fuera verdad.


  —Créeme. Serías un rompecorazones. —Debbie sacudió la cabeza, suspirando.


  Ella se había montado una película en su propia cabeza, imaginando que Gregory quería convertirse en una estrella, pero su familia lo obligó a especializarse en Economía y Administración.


  Cuando llegaron al bar, Karina ya estaba allí, esperándolos en una mesa.


  Antes de sentarse, Karina no pudo resistirse a preguntar. —¿Qué les pasa a ustedes dos? Debbie, tu esposo está súper enojado. ¿Qué pasó?.


  Debbie se deprimió más ante la mención de Carlos. —No me importa. Yo tampoco estoy contenta con él —se quejó.


  Karina le sirvió a la muchacha una copa de cerveza y dijo. —¿Por qué no lo llamas?. —Estaba realmente asustada por la amenaza de Carlos. Si le hiciera algo malo a Gregory, ¿cómo podría decírselo a su padre?


  Debbie hizo un puchero con los labios. —¡No! No quiero llamarlo. Quiero licor fuerte. Vamos a emborracharnos esta noche. —Vació su vaso de un solo trago y le pidió al camarero dos botellas de vino Cassia.


  Tanto Karina como Gregory se sorprendieron.


  Después de varios vasos, Debbie comenzó a insultar a Carlos. —Vete al infierno. ¡Pedazo de basura! —seguía repitiendo. Los dos hermanos no sabían qué hacer. Esto no parecía estar aliviando su depresión. En cambio, parecía empeorarla.


  Media hora después, Emmett entró en el bar y caminó hacia ellos. —Señor Song, señorita Song —saludó. Luego se volvió hacia Debbie, que estaba inclinada sobre la mesa. Apenas podía mantener la cabeza erguida, estaba apoyada con el codo sobre la mesa. Emmett dijo en voz alta. —Señora Huo, el señor Huo me pidió que la llevara de vuelta a casa.


  La música era ensordecedora. Debbie levantó la cabeza y lo miró preguntándole. —Emmett, ¿qué te dijo ese imbécil?.


  A pesar de la oposición de quienes la rodeaban, se tragó otro vaso rápidamente.


  Emmett quería responder "Ese imbécil me pidió que te llevara a casa —pero no se atrevió a decirlo. Después de todo, las paredes tenían orejas. —Vamos, señora Huo. No puede escapar. El señor. Huo tiene hombres en todas las salidas. Solo ven conmigo.


  Para ser honesto, Emmett sentía pena por su jefe. Carlos tuvo que pedirle a sus hombres que rodeara el bar solo para que su esposa volviera a casa.


  


  


  Capítulo 235


  Has cambiado


  Debbie ya estaba borracha. Puso una mano sobre el hombro de Karina y le dijo a Emmett: —No voy a ir a ver a Carlos. Déjame en paz. Karina, bebamos un poco más.


  Las dos mujeres habían pasado un rato feliz bebiendo juntas. Karina también estaba un poco ebria. Reposando la cabeza sobre el hombro de Debbie, Karina despidió a Emmett y le dijo: —Puedes irte. Debbie es mía ahora.


  Emmett no sabía qué decir. Él quería irse, pero su jefe lo mataría si se fuera sin Debbie. —Señora Huo, es muy tarde y debe tener sueño. ¿Por qué no viene conmigo ahora? —intentaba persuadir a Debbie con paciencia.


  Ella trató de abrir sus ojos somnolientos y fijó su mirada en el ansioso secretario de su esposo. —De acuerdo... ¡No! Bueno sí....


  '¿Eso es un sí o un no?', se preguntó Emmett sintiéndose derrotado.


  Finalmente, con la ayuda de Gregory, logró sacar a Debbie del bar.


  El Emperor de Carlos estaba estacionado en la entrada. El hombre que estaba sentado en el asiento trasero sintió un instantáneo dolor de cabeza al ver a aquella mujer borracha que Emmett traía a la espalda.


  Salió del auto, se la quitó de encima a Emmet y puso cara de disgusto cuando sintió la peste a alcohol que emitía.


  Debbie abrió los ojos y vio que estaba en el auto. Luego vio a Carlos sentado a su lado, pero estaba demasiado borracha para mantenerse calmada. —¡Ah, eres tú! ¡El bobo de los cojones Huo! El señor Pendejo... Urgh... Estoy tan llena. Un solo trago más y explotaré.


  ¡Cómo le gustaría a Carlos poder arrojarla a la nieve para que se calmara! Pero fue solo un pensamiento.


  Atrajo a su esposa a sus brazos y escuchó su incesante queja.


  —¿Qué haces aquí delante de mí? —preguntó ella.


  —No quieres verme, ¿verdad? —preguntó él como respuesta. Habló muy bajo cuando hizo esa pregunta.


  —Ajá... —asintió Debbie, y luego dijo: —Carlos Huo ha cambiado. Ya no me trata como antes. Y yo tampoco lo voy a amar más. Me casaré con otra persona.


  —¿Con quién te quieres casar?. —Carlos hizo todo lo posible para reprimir una ira que iba en aumento.


  Después de pensarlo un momento, ella respondió: —¡Con Gregory! ¡O Curtis, o Gustavo, o Hayden, o Emmett!


  Aquellos nombres sorprendieron a los dos hombres que iban en el auto. Emmett, que conducía, se vio arrastrado a la pelea contra su voluntad. Tembló y casi perdió el control del automóvil.


  Carlos se quedó allí, sentado en silencio, mientras su esposa le decía que se iba a casar con otra persona. Estaba lívido de furia.


  —¿Y cuál de ellos te gustaría más como nuevo marido? —la sonsacó.


  —Um... El que más... a ver... Gregory... —dijo quejándose. A Carlos le preocupaba mucho Megan. Curtis tenía a Karina y Emmett a Karen. El único soltero era Gregory.


  Pero poco sabía el joven el rencor que Carlos estaba incubando a causa de la cháchara de borracha de Debbie.


  Cuando el auto entró lentamente en el estacionamiento de la mansión, Debbie abrió la puerta y saltó. Corrió hacia la piscina y no se dio cuenta de que había perdido uno de sus zapatos.


  Carlos lo recogió y corrió tras ella.


  De pie ante la gran piscina, Debbie señaló el agua y gritó: —Odio el agua. Odio nadar. ¡Odio esta piscina y los ríos! ¡Fuera de mi camino! ¡Apártate, estúpida piscina!. —Si no supiera nadar, se habría ahogado la última vez. Y no tendría que estar afrontando todas estas molestias que veía en su vida.


  Carlos se puso en cuclillas frente a ella, le levantó el pie y le dijo: —Sujétate a mi hombro.


  Las luces de alrededor de la piscina estaban apagadas. Las luces de la carretera eran demasiado tenues para que Debbie viera a quién tenía delante. Ella se inclinó y tomó su cabeza entre sus manos, frotando sus mejillas contra su cabeza. —¿Desde cuándo hay un cachorro en la mansión? ¡Hola perrito! Eres tan esponjoso.


  '¿Carlos me compró este cachorro?', pensó en su borrachera.


  Carlos se puso rígido cuando ella lo llamó cachorro. Le ató los cordones de los zapatos rápidamente, se levantó y la tomó en sus brazos. —¿Te parezco un cachorro? —preguntó enojado.


  Debbie entrecerró los ojos para ver con claridad y luego gritó: —¡Aaaaargh! ¡Eres tú! ¡Carlos Huo, tú, mamón! ¡Suéltame!


  Forcejeó mucho para liberarse, pero fue en vano. Finalmente, ella se echó a llorar. Con voz ahogada, se quejó. —¿Por qué eres tan molesto? ¡Déjame ir! Tú vete y queda con tu querida Megan o con Olga. No quiero volver a verte. Cásate con Megan de una vez. ¡Yo estaré con Gregory! ¡Me acostaré con él!


  Carlos estaba seguro de que se volvería loco si dejaba que Debbie siguiera hablando, así que la levantó en brazos y la amenazó: —¡Una palabra más sobre Gregory y lo arrojaré al Pacífico para que se alimenten los tiburones! Y entonces no lo volverás a ver nunca más.


  Ahora odiaba a Gregory más que a Hayden. La compañía de Hayden estaba en crisis y no había salido de su oficina en un par de días.


  En cuanto a Gregory, Carlos no quería vérselas con él, por el bien de Curtis y Karina. Solo podía amenazar a Debbie con su vida.


  Debbie se sentía incómoda en sus brazos. Lloró, gritó y lo golpeó con los puños. Cuando finalmente logró llevarla al baño, él ya estaba sudando a pesar del frío invierno.


  Después de quitarle la ropa, la metió en la bañera y luego él también se desvistió.


  Debbie se estremeció cuando la sumergieron en el agua caliente. —Viejo, ¿dónde está tu ropa? ¿Vas a algún desfile de moda?.


  Carlos solo la miró fijamente. '¿Habría ido ella a algún desfile de modas con modelos desnudos?'.


  —Argh... Hace tanto frio. Abrázame —dijo ella, se arrojó a sus brazos y se aferró a su cintura para mantenerse caliente.


  Carlos se excitó al instante. Con una intensa pasión creciendo dentro de él, la besó sin piedad, mientras sus manos recorrían todo su cuerpo.


  Y esta vez ella fue tan obediente que él no pudo contenerse y tuvo sexo con ella en todas las posiciones imaginables, una y otra vez...


  A la mañana siguiente, cuando Debbie se despertó, su cabeza la estaba matando.


  Cuando se dio la vuelta en la cama, sintió como si le hubiera pasado un camión por encima. Y cuando bostezó, descubrió que le dolía la boca.


  '¿Qué diablos pasó anoche? ¿Por qué me siento tan cansada?'.


  Se sentó, miró a su alrededor y luego se dio cuenta de que estaba en el dormitorio de ella y de Carlos en la mansión.


  '¿Cómo llegué aquí? ¿Cuándo volví?


  ¿Por qué no me acuerdo de nada?'.


  Frotándose las sienes doloridas, arrojó las sábanas hacia atrás intentando encontrar su teléfono. —¡Aaaaaargh! —gritó con la voz ronca.


  Casi se desmaya cuando vio su propio cuerpo.


  ¡Marcas! ¡Tenía marcas por todas partes!


  '¡Esto ha sido Carlos Huo!', pensó enojada.


  Cuando por fin encontró su teléfono, marcó el número de Carlos sin pensarlo. Nada más entrar la llamada, gritó al teléfono: —Carlos Huo, ¿qué hiciste conmigo anoche?. —Sonaba como si se hubiera visto obligada a ejercer la prostitución.


  Carlos esbozó una sonrisa al recordar lo que había sucedido la noche anterior.


  Wesley, que estaba sentado frente a él, resopló al ver su reacción. '¡Esa llamada debe ser de su esposa!', pensó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 236


  Nadie le pone un dedo encima a mi esposa


  Carlos miró de reojo a Wesley, que estaba dando de comer a Megan, y salió de la habitación con su teléfono.


  Entró en otra habitación vacía, cerró la puerta tras de sí y se llevó el teléfono al oído. —Anoche no parabas de decir que te estabas congelando y me pediste que te abrazara. Y luego te arrojaste en mis brazos.... —Contemplando la Ciudad Y desde la ventana, mostró una gran sonrisa y continuó con resignación: —Yo solo quería ayudarte a tomar un baño, pero empezaste a tocarme y besarme sin parar. Soy tu esposo. ¿Crees que iba a decir que no?.


  Las palabras de Carlos hicieron que Debbie se sonrojara.


  —¡Eso es imposible! —se apresuró a negar Debbie con los ojos muy abiertos. Muy en el fondo, se preguntó: '¿En serio? ¿Así de atrevida me pongo cuando estoy borracha?'.


  —Nop. Es la verdad. Yo me alegraba de poder complacerte —dijo con seriedad. —Hice lo que tú querías. Y luego pediste probar algo nuevo. La variedad es lo que da sazón a la vida. Y me enseñaste unas cuantas cosas.


  Debbie tenía la boca tan dolorida que, de repente, tuvo un mal presentimiento. —¿Qué cosas? —quiso saber ella.


  —Me hiciste una mamada —dijo él aguantándose la risa.


  Debbie quiso suicidarse al oír esto.


  —¡Estás mintiendo! ¡Yo nunca haría eso! —Debbie replicó en voz alta. Su cara estaba tan roja como un tomate.


  'Tiene que estar mintiendo. Yo nunca...', pensó.


  —No es mentira. Tengo que decir que anoche estabas hecha una fiera. Gracias por los recuerdos —dijo Carlos con una sonrisa.


  '¿Gracias... por los recuerdos? ¡Vete a la mierda, Carlos Huo!', gritó Debbie por dentro. —¿Cómo te atreviste a aprovecharte de mí cuando estaba borracha? ¡Te has pasado mucho esta vez! ¡Cabrón de mierda! —gritó ella al teléfono.


  —Mira, vamos a hacer una cosa.... —Su voz era fría. Después de un momento de pausa, prosiguió: —Visita a Megan. Pídele disculpas, y entonces te perdonaré. —Megan le había llorado a Carlos y había insistido en que Debbie tenía que pedirle disculpas. A Carlos no le quedaba otra opción.


  —¿Visitarla? ¿Pedirle disculpas? ¿Perdónarme?. —Debbie sintió una amargura insufrible. —¡Ni lo sueñes! Me importa un carajo tu perdón. Quédate con Megan y comprueba si me importa.


  Después de decir eso, colgó el teléfono.


  Carlos la llamó otra vez, pero ella rechazó la llamada, e incluso le envió un mensaje de texto que decía: —Si Megan me pide disculpas, quizá vaya al hospital a verla. De lo contrario, no me hables.


  Después de leer el mensaje, Carlos simplemente se guardó teléfono en el bolsillo y regresó a la habitación de Megan.


  Cuando vio a Carlos, Megan preguntó: —Tío Carlos, ¿era tía Debbie?.


  Carlos asintió con la cabeza.


  —Si tía Debbie no quiere disculparse, no te preocupes, no pasa nada. Tío Carlos, por favor no te enojes con ella. Yo sólo quiero que seas feliz. Me mantendré a cierta distancia y quizá así ella no esté celosa. —Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Wesley frunció el ceño cuando escuchó a Megan. —Tu esposa empujó a Megan al río. No creo que sea demasiado pedirle que se disculpe —dijo muy serio.


  En lugar de responder, Carlos se volvió hacia Megan y le dijo: —Megan, le pediré que venga aquí. Por culpa de tu llamada, ella tuvo un accidente de automóvil y cayó al río. Cuando ella venga, tú serás quien se disculpe.


  Wesley y Megan no podían creer lo que oían. —¿Qué demonios? —Wesley maldijo apretando los dientes.


  —¡Tío Carlos!. —Megan lloraba; las lágrimas le corrían por las mejillas. —Yo solo hice una llamada. ¡No fue culpa mía que su auto chocara y cayera al río!


  Carlos miró hacia otro lado y dijo fríamente: —Si no quieres disculparte, no te obligaré a hacerlo. Wesley, cuida de ella. Todavía tengo trabajo por terminar.


  Con eso, comenzó a caminar hacia la puerta. Megan retiró el esparadrapo con un gruñido, se quitó la vía intravenosa y saltó de la cama.


  Wesley intentó detenerla, pero ella lo apartó y abrazó a Carlos por la espalda. Con voz ahogada, ella dijo: —Tío Carlos, lo siento. Me disculparé Por favor no me dejes. Tío Carlos, antes cuidabas de mí. No hagas esto.


  Wesley separó a Megan de Carlos y la abrazó. Sus ojos estaban rojos de furia, tenía una expresión peligrosa. —Si no haces que Debbie se disculpe, yo mismo la arrastraré hasta aquí —dijo Wesley lentamente, con cada una de sus palabras rezumando amenaza.


  Carlos lanzó una mirada de advertencia a Wesley y dijo fríamente: —Nadie le pone un dedo encima a mi esposa.


  Wesley resopló. —Es una asesina, y aun así, tú la defiendes. ¿Estás loco?.


  —Pero Megan está bien, ¿verdad?. —Después de decir eso, Carlos salió de la sala sin mirar atrás.


  —¡Detente! —le ordenó Wesley, pero fue en vano. Quiso alcanzar a Carlos y darle una lección, pero Megan lo detuvo, se secó las lágrimas y dijo: —Tío Wesley, no te pelees con el tío Carlos por mí.


  Wesley suspiró y le acarició la mejilla. —No te preocupes, Megan. Yo me encargaré de que esa mujer te pida disculpas.


  En la mansión.


  Cuando Debbie salió de la villa, vio que había gente trabajando febrilmente y oyó el zumbido de varios motores. Al acercarse, vio bombas a motor y personas que sostenían mangueras dentro de la piscina, y también vio que había cada vez menos agua.


  Confundida, le preguntó a una criada que estaba podando unos árboles. —¿Qué están haciendo ahí?.


  La criada dejó las tijeras y respondió respetuosamente: —Están vaciando la piscina, señora Huo. El señor Huo les ordenó que la rellenaran con cemento. —Debbie se quedó de piedra. —¿Con cemento? ¿Por qué?. —'¿Acaso no le gusta nadar? ¿O estuvo a punto de ahogarse?'.


  La criada sacudió la cabeza. —No lo sé. ¿Por qué no le pregunta al señor Huo?.


  —Claro. Gracias. Le dejo que vuelva al trabajo. —A pesar de su curiosidad, no pensaba preguntarle a Carlos.


  Llegó al estacionamiento y miró los autos preguntándose si debería conducir sola.


  Todavía estaba un poco acobardada, después de lo que sucedió la última vez que estuvo al volante.


  Por el momento, decidió pedirle a Matías que la llevara.


  Matías vino pronto y Debbie se subió al auto que conducía. Cuando el automóvil se acercó a las puertas de la mansión, estas se abrieron para dejar pasar un auto militar. Era un GAZ Tigr 4x4, un vehículo de infantería fabricado por los rusos. Aquello era lo más parecido que tenía el ejército a un Humvee. Solo se habían fabricado 3.000 unidades y muchos todavía estaban en condiciones de circular.


  'Espera, ¿podría ser...?', Debbie se dio cuenta de quién era.


  Estaba a punto de pedirle a Matías que se detuviera para poder saludar a Wesley, pero el Tigr se detuvo, bloqueándole el camino.


  —Señora Huo, es el Sr. Wesley Li —le recordó Matías.


  Debbie asintió mientras abría la puerta del auto y salía.


  Wesley también saltó de su auto y fijó su mirada afilada en ella. Aunque no se sentía muy cordial, la saludó cortésmente. —Hola, Debbie.


  Al ver su cara lívida, Debbie supuso que se trataba de Megan. —Hola, Coronel Li —dijo ella con una sonrisa.


  Wesley asintió y fue directo al grano. —Estoy aquí por ti.


  —¿Oh, de veras? ¿Por qué? —preguntó Debbie.


  


  


  Capítulo 237


  No te atrevas a tocarla


  —Quiero que te disculpes con Megan, ella está muy inestable en este momento —dijo Wesley sin rodeos. Hablar con rodeos nunca fue lo suyo.


  Se crio en los barrios residenciales militares y creció para ser un militar, así que era un hombre con poco tacto y delicadeza. Debbie no sabía si reír o llorar con sus palabras.


  —Coronel Li, Megan es quién debería disculparse, no yo. —Ni el propio Carlos pudo hacer que ella se disculpara. Wesley solo estaba desperdiciando su tiempo.


  Al escucharla, el hombre dijo en un tono serio: —Megan es solo una niña, deberías ser más tolerante con ella. Además, ella es la que está en el hospital ahora, no tú.


  —Wesley, tú y tus amigos están de su lado, ni siquiera te importa quién tiene razón y quién está equivocado cuando se trata de Megan, ¿verdad?. —Debbie preguntó con una mirada fulminante. El hecho de que él y Carlos atesoraran a Megan no significaba que pudieran cubrir todos sus errores y no había forma de que Debbie se disculpara con ella.


  Wesley le lanzó a Debbie una mirada complicada y luego dijo: —Lo siento, Debbie. —Con eso, caminó hacia su vehículo militar con unos pasos firmes y abrió la puerta trasera para Debbie, como si dijera: —Entra, por favor.


  La ira de Debbie creció. '¿Qué demonios? ¿Me obligará a disculparme con Megan a pesar de que ella está equivocada? ¿Piensa que con gusto entraré en el vehículo solo porque él me lo pidió? Ni siquiera escucho a mi propio esposo, ¿qué le hace pensar que alguna vez lo escucharé a él? ¿Qué tan fácil de convencer cree que soy?'. —Coronel Li, el nuevo semestre comienza en dos días, voy a comprar algunos artículos de papelería nuevos. Pase por la mansión si quiere.


  Debbie se giró para caminar hacia su auto.


  Wesley, sin embargo, la alcanzó después de varios pasos y cerró la puerta del auto que acababa de abrir. Se paró rígidamente frente al auto.


  —¿Qué? ¿Quieres pelear? —preguntó Debbie. No le importaba un comino su estado o rango militar.


  Wesley estaba a punto de decir algo cuando sonó su teléfono. Contestó la llamada y simplemente dijo: —Estoy en tu mansión.


  —Lo sé —respondió Carlos, mientras entraba en el ascensor. —Te advierto, no te atrevas a tocarle un pelo a mi esposa.


  Wesley miró a Debbie y luego respondió: —No te preocupes, la respeto, es por eso que cortésmente le estoy pidiendo que se suba a mi auto.


  Debbie supuso que tenía que ser Carlos y al escuchar la respuesta de Wesley, se burló. '¿Cortésmente? Gracias, Wesley, por mostrar tanto respeto'.


  Las puertas del ascensor se cerraron. La vista de la ciudad brilló ante los ojos de Carlos a través de los cristales transparentes. —Ella hace lo que desea, y ni yo puedo obligarla a hacer algo que no quiera. Tus palabras no van a hacerla ceder —continuó.


  Los labios de Wesley se torcieron con desprecio. '¿No puedes pedir a tu propia mujer que haga algo que no quiera? Estoy seguro de que simplemente no estás dispuesto a forzarla', se burló por dentro. —Ella debe venir al hospital conmigo hoy —insistió Wesley.


  —Si la llevas al hospital a la fuerza, solo la harás enojar. Ella no se disculpará con Megan, al contrario, derribará el edificio y te hará ver cómo volará los techos por los aires. ¿Es eso lo que quieres?. —Aunque no llevaban mucho tiempo viviendo juntos, Carlos conocía muy bien a su esposa.


  Wesley vaciló. '¿Por qué las mujeres son tan problemáticas? Ella es como Blair'. —Como ya estoy aquí, la llevaré al hospital —Wesley no se dejaba convencer.


  —No le pongas un dedo encima, voy en camino. No hagas nada hasta que llegue allí. —Carlos colgó rápidamente. Condujo el auto él mismo y aceleró hacia la mansión.


  Wesley guardó su teléfono y miró a Debbie, que estaba parada frente a él en silencio. —No puedes negar el hecho de que empujaste a Megan al río. Ahora sufre las secuelas y está hospitalizada. Debes seguir mis órdenes. Te ordeno.... —Cuando vio que la expresión de Debbie se estaba transformando rápidamente en algo feroz, se dio cuenta de que ella no era uno de sus soldados y cambió su tono de inmediato. —Debbie, debes disculparte con ella.


  —¿Qué dijo Carlos? —preguntó Debbie.


  La cara de Wesley se retorció. —Me pidió que no te pusiera un dedo encima, así que no lo haré. Por favor, sube al auto tú misma.


  Debbie se burló. Carlos no era un idiota después de todo. —Aun si voy al hospital contigo, no me disculparé con Megan —declaró.


  —Sube al auto primero. —Wesley sintió la presión del tiempo. Estaba perdiendo la paciencia.


  Al instante, Debbie sintió su impaciencia. —Tú eres el que me pide que suba a tu auto. ¿Por qué estás impaciente conmigo?.


  Wesley estaba sin palabras. 'Las mujeres son tan delicadas'.


  Sin decir nada más, regresó al vehículo militar y abrió nuevamente la puerta trasera para Debbie.


  Ella resopló. Después de decirle a su conductor que regresara, caminó hacia el auto militar y se subió.


  En el camino, Debbie revisó el interior del vehículo meticulosamente y preguntó: —Wesley, este cacharro es genial, ¿me lo prestas?.


  Wesley respondió honestamente: —Los vehículos militares no pueden usarse con fines civiles.


  Esa fue una respuesta típica de Wesley. A Debbie no le importaba y cambió de tema. —¿Sirvió Carlos en la misma unidad que tú cuando estaba en el ejército? ¿Por qué lo dejó?.


  —Ambos servimos en la fuerza especial. —Eso fue todo lo que Wesley soltó.


  Con la curiosidad sacando lo mejor de ella, Debbie volvió a preguntar: —¿Por qué dejó el ejército y se convirtió en un empresario?. —Recordó haberle hecho a Carlos la misma pregunta. '¿Cuál fue su respuesta la otra vez? Maldita sea, lo olvidé'.


  Wesley condujo el vehículo tan fácil como respirar. —¿Por qué no le preguntas eso directamente a él? Puede responderlo mejor que nadie.


  Debbie se sintió derrotada. 'Los soldados son tan discretos y vigilantes', pensó, suspirando.


  El silencio los envolvió de nuevo. Después de un rato, Debbie preguntó: —No estás casado, ¿verdad? Ya que te gusta tanto Megan, ¿por qué no te casas con ella?.


  Wesley fue sorprendido por su repentina pregunta, la mujer que había amado le había dicho exactamente las mismas palabras. Esas palabras habían sonado en su cabeza innumerables veces incluso después de que Blair se había ido. Al escucharlas de nuevo, las palabras lo golpearon con fuerza. Él dijo solemnemente: —Megan no es con quien me quiero casar.


  Debbie estaba intrigada. —¿Hay alguien más que te guste? ¿Quién es? ¿Dónde está ella ahora? ¿Has estado saliendo con ella?.


  —... —el silencio fue la única respuesta que recibió de él.


  Al sentir el cambio en el estado de ánimo de Wesley, Debbie pensó que podría haber tocado sin querer un punto dolorido. Se abstuvo de hacer más preguntas personales.


  Ambos permanecieron en silencio hasta que llegaron al departamento de pacientes hospitalizados. Fue Carlos quien le abrió la puerta a Debbie cuando ella salió del vehículo.


  Quería bajar por sí sola, pero Carlos la atrapó rápidamente cuando ella saltó.


  Él sostuvo la mano de ella y no la soltaba, pero Debbie lo empujó, sonrojándose. —No me toques —le reprendió.


  Carlos la agarró de la muñeca y dijo rotundamente: —Eso no fue lo que dijiste en la cama anoche.


  Wesley, que había dado la vuelta al vehículo desde el lado del conductor para llegar a ellos, escuchó su pequeña conversación. '¿Por qué? Todo lo que hice fue traer a tu esposa al hospital. ¿Tenías que castigarme haciéndome escuchar eso?'.


  Debbie intentó cubrir la boca de Carlos, pero ya era demasiado tarde. Las palabras ya estaban a la intemperie.


  Ella sacudió la mano de Carlos y dijo sarcásticamente: —¿Entramos ahora, ángeles guardianes?.


  


  


  Capítulo 238


  Las condiciones de la disculpa


  —Oh, no estoy hablando de mí. ¿Cómo iba a atreverme a adularme así a mí misma? Solo Megan merece que le presten atención exclusiva. Todo lo que tiene que ver con ella es de la máxima importancia. ¡Con Megan, ustedes dos son unos ángeles de la guarda intachables! —se burló Debbie.


  Carlos y Wesley cruzaron una mirada mientras caminaban detrás de ella en silencio y aceleraban el paso para alcanzarla.


  Cuando llegaron a la sala, Damon estaba hablando y riendo con Megan, que no parecía en absoluto una persona enferma, ni tampoco alguien que acabara de caer al río.


  —Tía Debbie. —Megan parecía asustada al verla. Agarró las mantas nerviosamente y se movió hacia una esquina de la cama.


  Debbie se burló. 'Hace que parezca que estoy a punto de matarla. ¡Bravo, Megan! Te deben un Oscar por esta actuación'.


  La verdad era que sí quería matarla, pero Debbie tenía claro que no merecía la pena pasar el resto de su vida en prisión solo por una zorra malvada e insignificante como Megan.


  Damon se dio cuenta de lo asustada que estaba Megan y se interpuso entre ella y Debbie mirando a esta última con hostilidad.


  Debbie se echó a reír. Ignorándolo, le dijo a Megan: —¿No querías que viniera a disculparme? Ahora que estoy aquí, ¿por qué te escondes de mí? ¿Qué sucede, Damon?.


  Damon casi nunca había hablado en serio, pero en ese momento tensó la mandíbula y dijo: —No parece que estés aquí para disculparte.


  Debbie le respondió. —¿En qué momento he dicho que vine a disculparme?. —'¿Pedir yo disculpas a Megan? ¡Eso no sucederá ni en mi próxima vida!'.


  —Entonces, ¿a qué ha venido? —preguntó Damon a Carlos y a Wesley, que estaban de pie detrás de ella.


  Debbie ignoró a Damon y trató de llegar al otro lado de la cama, pero Wesley se adelantó y se puso delante de Megan.


  Aquellos dos hombres bloqueaban el camino de Debbie a ambos lados como si ella fuera una especie de bestia.


  Resultaba divertido contemplar su miedo. Dirigiéndose a Carlos, que estaba de pie en silencio, le preguntó: —Cariño, ¿vas a saltar hacia aquí para protegerla si hago otro movimiento?. —Mientras decía aquello, señaló el otro extremo de la cama.


  —¡Apártense, ustedes dos! —dijo Carlos echándole a Damon y a Wesley una mirada gélida.


  Damon lo miraba incrédulo. —¿Cómo vamos a apartarnos? ¿Es que no ves su arrogancia? ¿Y si vuelve a hacer daño a Megan? No olvides que ella sabe artes marciales.


  —Damon, me halagas. Pero no olvides que Wesley y mi esposo sirvieron en las fuerzas especiales. —Podrían echarla fácilmente de la habitación si lo desearan.


  Wesley pensó que quizá había reaccionado algo exageradamente, así que se apartó un poco.


  Finalmente, Debbie se acercó a la cama. Megan se aferró a las mantas con fuerza y vio cómo una Debbie con una expresión pétrea se acercaba a su cama y sus ojos se abrieron de miedo.


  —¿Tanto miedo me tienes? No es propio de ti. Todavía recuerdo lo prepotente que sonabas cuando me llamaste aquel día. ¿Qué ha pasado con esa parte de ti?. —Debbie quería tirarla al suelo y pisotear su boca mentirosa.


  Megan sacudió la cabeza. Las lágrimas brotaron de sus ojos mágicamente, incluso antes de que Debbie pudiera darse cuenta de cómo había sucedido. —Tía Debbie, no sé de qué hablas. Ya me empujaste al río. ¿Eso no fue suficiente para ti? ¿Por qué sigues tratando de culparme de algo que no hice?. —Lentamente, Megan retiró las mantas para revelar su rostro lloroso. —Vi lo enojado que estaba el tío Carlos y me sentí mal. No quería que ustedes dos se pelearan por mí. Caíste al río porque conduces mal. ¿Cómo fuiste capaz de pagarlo conmigo empujándome también al río? Sé que no te gusto, pero lo que hiciste fue absolutamente despiadado.


  En un instante, sin importarle la aguja que tenía en la mano, Megan apartó las mantas y se arrodilló sobre la cama. —Lo siento, tía Debbie. Me equivoqué. ¿Podrías olvidar esto ya? Por favor, lo siento.


  —¡Megan, levántate! ¿Por qué te arrodillas delante de ella? —Damon preguntó enojado. Corrió hacia Megan y volvió a sentarla en la cama. Wesley agarró las mantas y la arropó. La escena era de cuento de hadas.


  Debbie se quedó boquiabierta ante la actuación de Megan. Aplaudió y le dijo. —Megan, yo también te lo ruego. Por favor, hazte actriz en cuanto termines la universidad. No hay duda de que triunfarás.


  —Deb. —Frunciendo el ceño, Carlos la hizo callar. Se puso al lado de Debbie y les dijo a los demás: —Tanto si el accidente fue porque Debbie condujo mal o porque Megan lo provocó, ambas han resultado heridas por igual. Pasemos página y dejemos de hablar de esto de una vez.


  Debbie dejó escapar un suspiro. Todo esto había sido estresante e irritante desde un principio. Tampoco quería perder más tiempo con Megan.


  Sin embargo, Megan se mostró sorprendida y gritó: —¿Qué? Tío Carlos, soy inocente. ¿Cómo puedes proteger a una asesina? ¡Sabes que no sé nadar! Estaría muerta si no hubieras llegado a salvarme a tiempo. ¿Cómo puedes dejar que sufra así después de lo que mis padres hicieron por ti?. —Megan se agitó al pensar en sus padres.


  —Cálmate, Megan. Intenta no emocionarte demasiado —la consoló Damon.


  Megan inhaló profundamente para estabilizar su respiración. Luego miró a Carlos a los ojos y dijo con la voz ahogada: —Lo único que quiero es una disculpa. ¿Es mucho pedir? Tío Carlos, solías darme todo lo que quería. ¿Ahora ni siquiera puedo pedir una disculpa?.


  Carlos quería acabar con todo esto de una vez. Además, no quería perder a sus amigos por este asunto. Tomó a Debbie en sus brazos y le susurró: —Cariño, después de todo, es cierto que empujaste a Megan al río. Y ella es más joven que tú, ¿verdad? ¿No podrías pedirle disculpas?.


  Debbie se liberó de sus brazos y corrió hacia la cama. Arrojó las mantas a un lado mientras Megan gritaba.


  Wesley agarró el brazo de Debbie y la empujó a un lado con fuerza. Afortunadamente, Carlos la siguió y la atrapó rápidamente. Debbie chocó contra su pecho. Carlos la abrazó, mientras miraba a Wesley furiosamente y declaró en voz alta: —Wesley, ¡no te atrevas a tocar a mi esposa otra vez!


  '¡Y ahora me protege! ¿No es él quien acaba de pedirme hace un momento que me disculpe ante Megan? ¡Huh!'.


  Una vez más, Debbie salió retorciéndose de los brazos de Carlos y le gritó: —¡Guárdate tu hipocresía!. —Luego señaló a Damon y a Wesley. —¡Tú y tú! Están los dos confabulados con él. Ustedes dos son los policías malos y él es el bueno, y así intentan que le pida disculpas a ella. Pero ¿saben una cosa? No soy tan crédula como ustedes tres. Damon Han, Carlos Huo, Wesley Li, ustedes tres son unos títeres idiotas a merced de esta zorra manipuladora y venenosa, ¡y ni siquiera se dan cuenta! Me pregunto cómo pudieron convertirse en coronel y CEO. Damon, si yo fuera Adriana, ya te habría dejado.


  Las caras de los tres hombres se habían vuelto negras como el carbón. Nunca, en toda su vida, una mujer les había soltado semejante reprimenda.


  Debbie respiró hondo y bajó la voz. —¿Pedir disculpas? ¡No hay problema!. —Caminó hacia Carlos, agarró su mano e intentó quitarle el anillo del dedo. —Me disculparé ahora mismo. Pero después de eso, tendrás que enviarme al extranjero para estudiar lo antes posible. O eso, o nos divorciamos.


  


  


  Capítulo 239


  Soy yo quien dice 'basta'


  Carlos no dejó que Debbie le quitara el anillo. Le agarró las manos mientras ella intentaba arrebatárselo y dijo: —¡Ya basta!


  —¡Eso lo decidiré yo! ¡Yo soy quien dice 'basta'! Ella me ha estado causando problemas desde el principio. ¡Y esto se termina hoy!. —Debbie intentó soltar sus manos del agarre de Carlos, pero no pudo. Furiosa, ella le mordió la mano.


  Le dolió, pero Carlos no la soltó. Apretó los dientes para tragarse el dolor mientras ella le mordía más fuerte.


  Pero a Debbie se le ablandó el corazón y lo soltó. Al fin y al cabo, era su esposo. Pero aun así, todavía estaba furiosa. Estaba enojada consigo misma por haber sido tan tonta con Carlos.


  Dejó escapar un suspiro agudo y luego se volvió hacia Megan. —¿Quieres que te pida disculpas? Ruégamelo. Si me suplicas, no solo me disculparé, sino que también te regalaré mi esposo... ¡Auch!. —La mano de Carlos apretó la suya con fuerza. Le hizo tanto daño que contrajo el rostro y cerró los ojos con fuerza.


  Pero aun así, siguió hablando. —¡Megan Lan! Si no te disculpas y admites que me has estado difamando, echaré abajo esta sala.


  Carlos volvió a apretarle la mano otra vez e intentó hacerla entrar en razón. —Cálmate.


  —¿Que me calme? Mi esposo está protegiendo a la otra. Dime, ¿cómo se supone que debo calmarme?. —Cuando dijo 'la otra', Wesley y Damon se enfurecieron de nuevo.


  Damon se metió las manos en los bolsillos y miró a Debbie dándole a entender que no le importaba nada. —Debbie Nian, Megan conocía a Carlos desde mucho antes que tú.


  Debbie se quedó petrificada. Un rastro de desesperación revoloteó en sus ojos. —¿Qué quieres decir? ¿Estás diciendo que 'la otra' soy yo?.


  —¡Damon, cállate! —estalló Carlos. Sus ojos dispararon dagas heladas a Damon.


  Debbie sintió que su corazón se hundía en un lugar tan oscuro y frío como el fondo de un lago que hubiera estado helado durante mil años. Miró a Carlos y le pidió en voz baja: —Por favor, envíame al extranjero ya. ¿Puedes?. —No podía permitirse el lujo de estudiar y vivir sola en el extranjero, por lo que no le quedaba más remedio que depender de Carlos por el momento.


  —No —fue lo único que dijo él con la frialdad que acostumbraba.


  —¿No? ¡Muy bien! Entonces, disfruta el espectáculo. —Devorada por la rabia, se enderezó y se encaminó hacia la cama de Megan. Llevaba una sonrisa retorcida en el rostro.


  Con la mano extendida, levantó la barbilla de Megan. Wesley hizo ademán de intervenir, pero como Debbie parecía tranquila, dio un paso atrás.


  —Megan, tengo algo que sugerir. Todo este drama es demencial. Hagamos las paces. —La sugerencia de Debbie tomó a los tres hombres por sorpresa.


  Megan parecía feliz de oír aquello. En un instante, sus ojos se enrojecieron y dijo con la voz temblando de emoción: —¡Oh, tía Debbie! ¿Lo dices de verdad?.


  —¿De verdad? Por supuesto que... ¡NO! ¡Hoy te vas a enterar de lo que pasa cuando te dedicas a joderme!. —Su sonrisa desapareció. Su tono cambió. En un abrir y cerrar de ojos, sacó a Megan de su cama.


  —¡Aargh!. —Desprevenida, Megan cayó al suelo y al caer, se le arrancó con fuerza la aguja de la intravenosa que llevaba en la mano.


  Sucedió tan rápido que ninguno de los hombres fue lo suficientemente rápido como para detenerla.


  Wesley y Damon corrieron hacia Megan para ayudarla a ponerse de pie. Debbie los ignoró y exigió: —¡Megan Lan, pídeme perdón!


  Megan tardó en darse cuenta de lo que le había sucedido. Tenía la pierna herida. Damon presionó inmediatamente el botón de llamada a la enfermera, y Wesley la levantó y la colocó en la cama con mucho cuidado.


  Sintiendo un dolor de cabeza inminente, Carlos se pellizcó el entrecejo incapaz de hacer nada.


  Decepcionado por cómo habían salido las cosas, Wesley le gritó a Carlos: —Si no puedes controlar a tu esposa, me vas a permitir que lo haga por ti. ¡No voy a quedarme de brazos cruzados mirando cómo ataca a Megan!


  Carlos respondió con indiferencia: —Te advertí que no la trajeras al hospital. Ahora que todo se nos ha ido de las manos, ¿quieres que sea culpa de Debbie? Si la tocas, solo empeorarás la situación.


  Wesley no entendía nada. Estaba clarísimo que Debbie había atacado a Megan. Se preguntó por qué Debbie y Carlos actuaban como si la justicia estuviera de su lado.


  El doctor vino corriendo con dos enfermeras detrás de él. Le sorprendió ver tanta gente dentro de la sala. —Señor Huo, Coronel Li, señor Han —los saludó.


  Damon sentía el pecho lleno de rabia y el doctor le sirvió como una vía de escape. En cuanto lo vio, Damon rugió: —¿A qué espera? Entre y examine su herida. Revise su mano y su pierna.


  El médico y las enfermeras se apresuraron hacia la cama. Tenían la cara pálida por el miedo, pero Debbie no temía nada. Se dirigió hacia la cama y se quedó delante de ella. —Nadie te va a revisar nada hasta que me pidas perdón —dijo lenta y furiosamente.


  Los ojos de Damon ardieron de rabia. Señaló a Debbie y maldijo: —Te he estado aguantando solo porque eres la esposa de Carlos. ¡No me tientes más!


  —¡Damon! —Carlos lo detuvo antes de que dijera algo más duro.


  Incapaz de desahogar su ira, Damon caminaba inquieto de un lado a otro con la cara torcida e irritada. —¡Está bien! Tú eres el jefe. Tú tienes la última palabra. Yo ya estoy harto de toda esta mierda. ¡Me largo! Mi esposa me espera en casa. Wesley, tú no tienes esposa o novia. Así que puedes quedarte todo lo que quieras. Carlos, siendo tan mandón con nosotros, ¿Por qué no eres capaz de contener a tu esposa por una vez? ¡A la mierda! ¡Me largo de aquí! —y después de decir eso, se fue.


  Presionando su pierna lastimada con las manos, Megan se disculpó con voz débil: —Por favor, cálmense, todos. Me disculparé. Perdóname, tía Debbie. Te he estado denigrando durante todo el tiempo. Y lo siento.


  Fuera sincera o no, la disculpa de Megan satisfizo a Debbie. Cuando pasó junto a Wesley, Debbie dijo sin emoción: —Tú, solterón, he oído que tu ex novia te dejó y se casó con otra persona por culpa de Megan. Para ser un militar con tantas gloriosas hazañas de guerra, ¿cómo es posible que una chica te engañe tan fácilmente? Sin duda es toda una deshonra para una familia como la tuya, con generaciones de valerosos militares.


  Dicho eso, Debbie salió de la sala con garbo, sin siquiera dignarse a mirar a los demás.


  Wesley se quedó mirándola sintiéndose profundamente abochornado, '¿Solterón? Eso me ha llamado'.


  Todo en la sala volvió a la normalidad después de la disculpa de Megan. Y Debbie se había ido satisfecha.


  Wesley era quien había traído a Debbie al hospital para que pidiera disculpas a Megan. Pero las cosas habían terminado de la forma más irónica.


  Cuando el médico comenzó a examinar a Megan, Carlos le dijo: —Recupérate bien. Dedícate al estudio cuando salgas del hospital. También tendrás que estudiar en el extranjero después de tu graduación.


  Megan quiso intentar una vez más ganarse a Carlos. —Tío Carlos.... —Pero lamentablemente, Carlos salió de la sala sin escucharla.


  Wesley se quedó cavilando profundamente mientras observaba al médico examinar a Megan.


  El doctor finalmente concluyó que Megan estaba perfectamente bien. Wesley se aseguró de que no necesitaba nada más y luego dijo: —Descansa un poco. Pasaré por aquí más tarde. —Y salió del hospital.


  Cuando se quedó sola, Megan se quitó las máscaras de todas sus emociones y miró al techo, 'Debbie Nian es incontrolable; mucho más de lo que pensaba, pero es solo porque Carlos la ama demasiado'.


  


  


  Capítulo 240


  Blair


  'Carlos prometió que me protegería y cuidaría de mí por el resto de mi vida, pero ¿por qué no detuvo a Debbie cuando me estaba intimidando? Dijo que le exigiría que se disculpara conmigo, pero cuando ella me obligó a disculparme, ni siquiera trató de detenerla', pensó Megan.


  Sabía que no se trataba de que él no pudiera detenerla, sino que no quiso hacerlo. Si Carlos hubera querido evitar que sucediera algo, pudo haberlo hecho, sin importar si fuera Debbie o cualquier otra persona. Lo que realmente importaba era si de verdad quería o no.


  Así que por fuera, parecía que estaba protegiendo a Megan, pero en realidad estaba del lado de Debbie.


  Al final, ni Wesley ni Damon fueron capaces de impedir que Debbie la atacara. 'Debbie los llamó idiotas a esos tres hombres. Pero no lo son. Tal vez ya se enteraron de lo que hice y lo que siempre he estado haciendo. ¡Ja! ¡Los hombres son todos unos mentirosos!', Megan pensó con resentimiento.


  Wesley conducía por las calles sin rumbo. No podía dejar de pensar en aquella mujer.


  Cuando su mente finalmente pudo aclararse, su automóvil ya se había detenido en la entrada de una urbanización en ruinas.


  Aquí era donde vivía el prometido de Blair. Wesley había escuchado que estaba embarazada. Ella solo tenía veinte años sin embargo estaba dispuesta a tener a ese bebé.


  El hombre con el que se iba a casar era muchos años mayor que ella y no tenía dinero ni poder. ¿Entonces por qué estaba dispuesta a casarse con él? ¿Acaso era muy feliz?


  Wesley estacionó el auto al otro lado de la calle y apagó el motor. Luego bajó la ventanilla, encendió su cigarro y le dio una calada. Muchas personas entraban y salían por la entrada.


  Después de mucho tiempo, un taxi se detuvo en la entrada y un hombre de casi treinta años salió.


  Enseguida una mujer de la misma edad también salió del taxi y lo siguió para entrar juntos en la urbanización.


  Wesley entrecerró los ojos al verlo. El hombre parecía ser el prometido de Blair, pero en sus brazos había otra mujer. 'Pensé que estaba viviendo una vida feliz después de haberme dejado. Pero parece que esta relación no llegaría muy lejos'.


  Una sonrisa llena de tristeza apareció en los labios de Wesley.


  Después sacó su teléfono y llamó a alguien. —Encuentra la manera para que Blair regrese a la casa de su prometido de inmediato.


  Veinte minutos después, un autobús se detuvo cerca de la entrada de la urbanización. Mientras el autobús se iba, una chica nerviosa corrió hacia la entrada.


  Wesley frunció el ceño. '¿No se supone que está embarazada? ¿Cómo es capaz de correr tan rápido? ¿Acaso desea morir? ¿O no desea tener al bebé?'.


  Sin pensarlo mucho, salió de su auto y la siguió adentro.


  La chica atravesó una puerta y subió las escaleras hacia el segundo piso de una casa. Desde el primer piso, Wesley la escuchó usar una llave y abrir la puerta del departamento de su prometido.


  Muy pronto, se escuchó una voz molesta que provenía desde el interior. El hombre dijo: —Ella vino aquí para trabajar. ¿Puedes dejar de ser tan paranoica?.


  Entonces Wesley escuchó la voz de Balir. —¿Trabajar? ¿Y quién se supone que hace su trabajo en el dormitorio? ¡Puedo ver lo desordenada que está la cama! ¿Acaso crees que estoy ciega o piensas que soy estúpida? —contestó furiosamente.


  El apartamento se quedó en silencio durante unos minutos. Entonces, la puerta se cerró de golpe y se escucharon pasos apresurados bajando las escaleras.


  Cuando llegó al primer piso, Blair puso su maleta en el piso e intentó arrastrarla fuera del edificio.


  De repente, una mano la tomó por la muñeca.


  —¡Ah! —gritó sorprendida. Pero rápidamente recuperó la compostura cuando reconoció el uniforme militar.


  Sus ojos estaban rojos e hinchados. Claramente, había estado llorando por mucho tiempo. Sin preguntar nada, Wesley levantó su maleta y se adelantó.


  Por un momento, ella permaneció pasmada. Cuando por fin pudo recuperarse, trotó para alcanzarlo. —¿Por qué estás aquí? —preguntó. —Quiero que me devuelvas mi maleta.


  Sin decir una palabra, Wesley salió de la urbanización y se detuvo al lado del vehículo militar. Puso la maleta en la cajuela y le abrió la puerta del pasajero.


  Como se había quedado inmóvil, él caminó hacia ella en silencio y la tomó en sus brazos. Luego la colocó suavemente en el asiento del pasajero y le abrochó el cinturón.


  —Wesley, ¿por qué estás aquí? ¿De qué se trata esto? ¿A dónde me llevas?. —Había pasado un tiempo desde la última vez que se vieron. Mirándolo, Blair se mordía los labios y hacía todo lo posible para no llorar.


  Wesley no respondió. Se sentó del lado del conductor y arrancó el vehículo.


  Los recuerdos de su último encuentro volvieron a su mente. Fue hace tan solo dos meses. Con su brazo sujetado al de su prometido, le dijo a Wesley felizmente: —Nos casaremos. Ese es mi prometido.


  Pero ahora, el anillo de compromiso en su dedo ya no estaba. Se lo había quitado y lo arrojó a la cara del bastardo de su prometido. Él fue quien la engañó, pero ella fue quien tuvo que empacar todo y salir del departamento.


  Había estado viviendo allí durante varios meses. El vehículo finalmente se detuvo frente a un bloque de apartamentos lujosos.


  Wesley aparcó el auto en el estacionamiento y la llevó a un departamento que era mucho más grande y elegante que el de su ex prometido. —Estás embarazada. Necesitas un lugar tranquilo y calmado para cuidar de ti y del bebé.


  Blair tomó un momento para calmarse.


  Luego lo miró perpleja y le preguntó: —¿Embarazada? ¿Cuándo estuve embarazada? ¿Por qué piensas eso? ¿Y de quién es el supuesto bebé? ¿Tuyo?. —Su voz estaba mezclada con un tono de sarcasmo.


  —Nunca tuvimos relaciones —él dijo en voz baja.


  —Correcto. Nunca me acosté contigo. Pero apuesto a que lo hiciste con esa mujer —dijo ella casualmente.


  Wesley se quedó mirándola, pero no se molestó en explicarle nada. —Conoces la contraseña de la puerta. Puedes quedarte aquí. No te molestaré a menos que se trate de algo importante. Adiós.


  Y luego se giró para irse.


  Entonces Blair dijo apresuradamente: —Por supuesto que no me molestarás. Después de todo, me odias. Estuve equivocada todo el tiempo. No debería haberte molestado a ti y a tu preciosa Megan en el pasado.


  Wesley hizo una pausa, pero no miró hacia atrás. Abrió la puerta y salió sin decir una palabra.


  Después de mirar alrededor del apartamento vacío, la chica se dejó caer en el sofá y puso sus manos sobre su rostro sollozante.


  Cada vez que se encontraban, ella estaba en algún tipo de situación incómoda. Cuando se comprometió, creyó que finalmente tendría algo de qué enorgullecerse frente a él. Pero ahora, incluso eso se había ido, y la había visto abandonar la casa de su prometido sumida en la derrota.


  'Wesley, idiota. ¿Por qué tenías que irte tan pronto? Ni siquiera pude verte bien', pensó Blair.


  Cuando Carlos salió del hospital, obviamente no pudo encontrar a Debbie por ninguna parte. Cerró los ojos con frustración y pensó que tal vez algún día su esposa sería capaz de establecer un nuevo récord Guiness en carrera.


  Así que decidió llamarla. Para su sorpresa, la llamada fue respondida de inmediato. —Si, señor Huo. ¿En qué puedo ayudarte?.


  —¿Dónde estás?.


  —En un taxi.


  —¿A dónde vas?.


  —Voy a casa a empacar y salir de tu vida.


  —Espérame ahí —dijo eso y colgó.


  Carlos siempre actuaba rápidamente. Antes de dirigirse al hospital, Debbie había escuchado a Carlos decirle a Wesley por teléfono que volvería a la mansión, pero cuando ella y Wesley llegaron al hospital, Carlos ya estaba allí esperándolos.


  Y ahora, cuando el taxi llegó a la mansión, el Emperor de Carlos ya estaba estacionado en la entrada. El hombre estaba apoyado contra la puerta del coche, fumando.


  Una vez que el taxi se detuvo, Carlos se acercó con el cigarro en la boca y le abrió la puerta a Debbie, que todavía le estaba pagando al taxista.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 241


  El régimen de silencio


  Cuando Debbie salió del taxi, se le llenaron de humo las fosas nasales. Podía notar los vapores agrios, rancios, con un regusto amargo. —Cof cof... Carlos... ugh. —Tosió con fuerza y casi se le saltaron las lágrimas. Odiaba el olor y el humo del tabaco y, sobre todo, odiaba no poder respirar. Carlos lo había hecho con toda la intención. Sabía que ella odiaba que fumara, y aun así se empeñaba en agravar el problema. Él siempre estaba gastándole bromas, y ella se las tragaba una y otra vez.


  Carlos sonrió con picardía.


  El taxi no se fue inmediatamente. El conductor bajó la ventanilla y miró a Carlos. Pasado un momento, le dijo: —Me suena su cara. ¿Es usted el señor Huo?.


  Carlos asintió con indiferencia, ante lo cual el conductor abrió la puerta entusiasmado y corrió hacia Carlos. Tartamudeando nerviosamente, le pidió algo. —Yo... bueno, mi hija... Mi hija siente auténtica devoción por usted. ¿Podría darme un autógrafo para ella? Pronto será su cumpleaños y sería un regalo increíble.


  Una petición de un padre que quería a su hija era difícil de rechazar. Carlos quería tener hijos, y su corazón se ablandaba cuando tenía niños alrededor, e incluso con solo mencionarlos.


  Carlos abrazó a Debbie con fuerza y dijo: —Por supuesto.


  El conductor regresó corriendo al coche y estuvo rebuscando durante un buen rato, pero no encontró nada con lo que Carlos pudiera escribir.


  Se volvió y miró a Carlos con los ojos llenos de desilusión. —Olvídelo, no tengo bolígrafo ni papel. De todos modos, gracias, señor Huo.


  Carlos levantó las cejas y soltó a Debbie. Le indicó al guardia de seguridad que le trajera papel y un bolígrafo, y escribió: —¡Feliz cumpleaños! Carlos Huo.


  El conductor estaba conmovido. Mientras Carlos escribía, el hombre sacó su viejo teléfono y tomó una foto.


  Carlos lo vio, pero decidió no tomarlo en serio. Se trataba de un fan. ¿Qué daño podría hacerle una foto?


  Después de entregarle el papel al conductor, pasó el brazo por la cintura de Debbie y regresó con ella al Emperor.


  —Gracias señor Huo. Adiós señor Huo —dijo el conductor. Se quedó mirando cómo entraba el auto en la mansión y cuando ya lo había perdido de vista, aún pasó unos minutos allí de pie para admirar la imponente casa. Había muchos metros cuadrados con los que dejarse impresionar y los apreció con los ojos.


  Dentro de la mansión.


  Debbie se quejó mientras estaba en el auto. —Me echaste todo el humo en la cara cuando salí del taxi. ¿Qué pasa contigo? Si me odias, solo tienes que decírmelo. Soy capaz de asumirlo.


  Carlos se recostó en el asiento y la miró en silencio mientras ella soltaba su rabieta. Cuanto más la miraba, más linda la encontraba. Si normalmente, él pensaba que ella era hermosa, aún le quedaba mucho por ver. Aquello elevaba su belleza a otro nivel.


  —¿Qué? ¿No dices nada? No quieres hablar conmigo, ¿verdad? ¡Está bien, entonces sal y vuelve con tu preciosa Reina de la Manipulación!


  —¿Reina de la Manipulación? —se preguntó Carlos.


  Debbie se burló. —¿Ves? En cuanto la menciono a ella, me prestas atención. No lo soporto más. Devuélveme el anillo. ¡Quiero el divorcio! ¡Quiero el divorcio!


  Y diciendo eso, se puso a intentar quitarle el anillo a Carlos. Él atrapó sus las manos y le dijo: —Esto no lo vas a recuperar. Tú me lo diste.


  —¡Lo recuperaré! ¿Tienes algún problema con eso?. —Debbie lo miró obstinadamente.


  —Pues sí, tengo un problema. ¿Por qué dijiste que no lo soportabas más? ¿Qué es lo que soportas? Además, ¿crees que con recuperar el anillo ya estamos divorciados?. —Carlos quiso reírse. '¡Qué ingenua!'.


  Debbie se escabulló de su agarre y se incorporó. —Por supuesto que sí. Se lo daré a otro chico y listo. Tú desapareces del mapa.


  Cuando terminó la frase, el Emperor se detuvo de repente y el conductor apagó el motor. Carlos la agarró de la muñeca con fuerza y la arrastró fuera del auto.


  La sonrisa que había en su rostro se había convertido en una mirada intensa.


  La arrastró a la mansión y luego por las escaleras al piso de arriba. No se detuvo para ver si estaba bien. Cuando ella tropezó, él simplemente la levantó y siguió hacia arriba.


  Había sido muy tierno con ella antes. Pero en aquel momento, el hombre feroz que sostenía su muñeca con tanta fuerza parecía una persona completamente diferente. Debbie quería llorar, pero no tuvo tiempo ya que él aún no había terminado.


  '¿Cómo hemos llegado a esto?', pensó con tristeza.


  La puerta de la habitación se abrió violentamente, golpeando la pared. Arrojó a Debbie a la cama, que por suerte, era blanda.


  Ella se sentó. Antes de que ella pudiera decir algo, Carlos preguntó: —¿Otro chico? Ya tienes a alguien en mente, ¿no? ¿Quién es?.


  Debbie estaba conmocionada. Levantó la cabeza para mirar al hombre que estaba de pie ante ella y le soltó. —Que tengas una boca no significa que puedas usarla para decir lo que quieras. Escucha, estuve pensando mientras iba en el taxi. ¿No me ibas a enviar a estudiar al extranjero después de mi tercer año de la universidad? Pues no quiero esperar tanto. Quiero irme ya. —Lo que necesitaba en aquel momento era cambiar de ambiente. Nuevas caras, nuevos lugares. Necesitaba estar lejos de Carlos, lejos de Megan. Si tuviera que esperar unos meses más, se volvería loca.


  Al escuchar lo que dijo, Carlos dio un paso adelante y se detuvo justo delante de ella. Resultaba un tanto extraño, porque si ella miraba justo al frente, sus ojos caían directamente en la entrepierna de él. Aquello resultaba, cuando menos, incómodo.


  Debbie volvió la cabeza de inmediato.


  Sin embargo, como si no hubiera notado su incomodidad, Carlos le giró la cabeza de nuevo para hacer que le mirase.


  Los ojos de Debbie vagaron para evitar mirar al frente.


  De repente, él habló. —De acuerdo.


  La ira que Debbie había sentido un momento antes se convirtió rápidamente en tristeza. ¡Esto era de locos! Aunque fue idea suya, no había esperado que él aceptara tan rápido.


  No parecía que él se sintiera triste de que no fueran a estar juntos. Si eso era así, ¿qué estaba haciendo ella aquí?


  —Ah, entonces, de acuerdo. Nada más. Está... Está todo decidido. Iré a hacer el equipaje —dijo Debbie todavía aturdida. No podía creer que esto estuviera sucediendo. Todo era demasiado rápido; demasiado real. Apartó a Carlos y se levantó.


  Carlos la agarró de la muñeca y le preguntó: —Estás deseando dejarme, ¿eh?. —'¿Dejarlo? ¿Por qué cree que quiero dejarlo?'. Debbie se volvió para mirar a Carlos directamente a los ojos. Ella quería que él supiera que lo amaba, y él necesitaba escuchar esto. —Carlos, te amo. No quiero divorciarme. Pero hemos estado peleándonos mucho últimamente. Estoy cansada. Cansada y harta. Creo que necesitamos algo de espacio.


  Ella lo amaba. El divorcio nunca fue realmente una opción para ella, por muy mala que hubiera sido la pelea. Y ella sabía que su sitio estaba con él, a su lado. Él era el único lugar al que pertenecía.


  Carlos le agarró la muñeca con más fuerza. Le dolía, pero ella no dijo nada.


  Finalmente, sin decir una palabra, soltó a Debbie y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. El silencio se extendió por la habitación. Debbie se recostó en la cama. Miró por la ventana con la mente en blanco, sin ver nada realmente. Estaba exhausta y lo único que quería era dormir. Lentamente, se acostó y se dejó llevar hasta quedarse dormida.


  Para su sorpresa, durante los tres días siguientes, no vio a Carlos ni una sola vez. El sol salió y se puso, como siempre lo hacía. Pero ella aguantó. Aunque no tenía mucho apetito, cada día se preparó la comida como un robot.


  Habría llegado a pensar que él había desaparecido si Emmett no hubiera vuelto a publicar una noticia diciendo que Carlos había negociado un contrato con una empresa financiada en el extranjero.


  Este era el juego más largo que habían jugado en todo aquel régimen de silencio.


  En Nueva York.


  El automóvil de Carlos entró rápidamente en la residencia de los Huo. Salió del auto, se le veía enojado, y fue directamente al estudio en el segundo piso.


  Vio a Tabitha por el camino, pero solo la saludó, sin ninguna emoción. La furia que había en su rostro le hizo ver a su madre que algo andaba mal. Se le encogió el corazón. Lo siguió por las escaleras. Ella sabía que algo iba a suceder. Todos podían sentirlo; había una tensión en el aire.


  Efectivamente, tan pronto como vio a James en el estudio, Carlos se precipitó hacia él y lo saludó con el puño.


  Cubriéndose el lado de la cara que Carlos le había golpeado, James lo fulminó con la mirada y gritó: —¿Te has vuelto loco? ¡Soy tu padre!


  Carlos agarró a James por el cuello y lo miró ferozmente. —¿Qué clase de padre eres tú? ¿Te ganaste el respeto de tu familia? ¿Qué clase de padre haría daño a la mujer de su hijo?.


  


  


  Capítulo 242


  Malas noticias


  Tabitha gritó, corrió hacia Carlos y trató de detenerlo. —¡Carlos! Carlos, ¿de qué se trata esto? Escúchame, hijo, cálmate.


  Carlos miró a su madre con frialdad y le preguntó: —¿Cómo pudiste hacerle esto a mi esposa?. —Apretó los dientes furioso y agregó: —Debbie siempre te ha respetado, ¿es esto lo que se merecía de mis padres?.


  Sin embargo, James no creía haber hecho nada malo. —Nunca la acepté como mi nuera, no permitiré que dé a luz a tu hijo.


  —¿Y entonces le dijiste a los sirvientes que pusieran píldoras anticonceptivas molidas en su comida? —preguntó Carlos, apretando los dientes para reprimir su creciente enojo. Sus ojos ardían y parecían mirar profundamente en el alma negra y podrida de su padre.


  James intentó liberarse, pero era demasiado débil en comparación con su hijo. Fingiendo compostura, dijo: —¡Eran solo píldoras anticonceptivas, no veneno! ¿Tenías que volar desde la Ciudad Y para esto?.


  '¿Solo píldoras anticonceptivas?'. En el corazón de Carlos, la imagen de su padre se hundió aún más. —Sí, eran veneno, ¡La han alimentado con un veneno acumulativo!


  Dicho eso, lanzó otro puñetazo a la cara de James.


  Solo Tabitha y James estaban en la casa en ese momento, Tabitha no tenía tiempo de bajar a pedir ayuda a los sirvientes, tenía que pararse delante de James para evitar que Carlos volviera a golpearlo. —Esta familia nunca tuvo paz mientras ella estuvo aquí, incluso trató de matar a Megan en la Ciudad Y. ¿Por qué la proteges todavía? ¿No te das cuenta de lo perversa que es? Divórciate de ella ya.


  Carlos cerró los ojos para ocultar la pena que le producían estas palabras, Soltó a James y se acomodó la ropa, recuperando la compostura, les dijo a sus padres: —A partir de hoy no volveré a entrar en esta casa a menos que el abuelo se despierte o ustedes acepten a Debbie como miembro de esta familia.


  Tabitha entró en pánico, no había señales de que Douglas se fuera a despertar, ¿significaba esto que Carlos nunca volvería si su abuelo no se despertaba? ¡No! Tabitha no podía aceptarlo. —Carlos, escúchame....


  Carlos miró con frialdad a la mujer que lloraba y dijo: —No hay nada más que decir aquí, si mi esposa tiene un bebé algún día, nuestro hijo no tendrá nada que ver con ninguno de ustedes.


  Dicho esto, giró para irse. Desesperada, Tabitha gritó: —Carlos, ¿estás dispuesto a poner a tu familia y a tus amigos en tu contra por esa mujer?.


  Él contestó: —Solo a mi familia, a diferencia de ustedes, ninguno de mis amigos le hizo nada cruel a Debbie, ni siquiera cuando descubrieron que había empujado a Megan al río. —Debbie había tenido que soportar malos tratos e insultos de Valerie y James solo porque se había casado con Carlos, ahora, incluso le habían puesto píldoras anticonceptivas en la comida secretamente. Ya había sufrido demasiado por él.


  —¡Ella es una asesina! ¿Por qué la sigues protegiendo? —gritó Tabitha desconsolada.


  Carlos se dio vuelta y miró a su madre a los ojos. —Debbie no es una asesina. Todos sabemos qué tipo de persona es Megan, simplemente elegimos ignorar algunos hechos por gratitud hacia sus padres. Debbie cayó al río por lo que Megan le dijo por teléfono, Debbie solo le dio a probar su propia medicina. Y fue misericordiosa al hacerlo, además, Megan no murió. —Eso solo sirvió para demostrar que, por muy enojada que se sintiera Debbie en ese momento, nunca tuvo la intención de quitarle la vida a Megan.


  —Déjame advertirte una última vez, padre, si te atreves a lastimar a mi esposa otra vez, me aseguraré de que sufras.


  Sin esperar ninguna respuesta, abandonó el estudio.


  Se sintió un golpe fuerte desde el interior de la habitación cuando un cenicero se estrelló contra la puerta.


  Entonces, se escuchó el rugido de James "¡Bastardo! ¡Esto es lo que obtengo por quedármelo! Si hubiera sabido que sería tan desagradecido, habría....


  Carlos no pudo escuchar el resto de sus palabras con claridad, ni quería hacerlo. Apretó los puños y salió de la casa.


  En la Ciudad Y, hacía siete días ya que Carlos se había ausentado de la mansión. Debbie se sentó en el estudio de música y leyó la letra de la canción que ya había revisado cien veces.


  —En las luces tenues de la calle, en los brazos del otro, expresamos nuestros sentimientos.


  Los copos de nieve se arremolinaban a nuestro alrededor y caían sobre nuestro cabello.


  ¿Duraría este momento para siempre?


  Besaste mi cabello y me dijiste que me amabas....


  Eso era todo lo que había escrito.


  '¿Debería también escribir lo que me dijo Carlos?', se preguntó. Entonces, su teléfono sonó, cortando sus pensamientos.


  Era Karen.


  —Debbie, ¡malas noticias! ¡Adivina qué vi hace un momento!


  Debbie no entendía. —¿Qué viste?.


  —Vine al Club Privado Orquídea para buscar a Emmett, y vi a tu esposo, el señor Lu, Damon y Wesley entrar en un reservado. No estaban solos, cada uno de ellos estaba con una mujer y Megan estaba con tu esposo.


  ¡Pam! Debbie golpeó el bolígrafo contra la mesa. —¿Lo viste por ti misma?.


  —¡Sí! Y lo comprobé con Emmett también, me dio el número de la habitación. ¿Vienes?. —Karen sabía que Carlos había cruzado la línea. Estaba por ahí con otra mujer mientras su amiga se había quedado sola en la mansión durante siete días.


  Los amigos de Debbie habrían pensado que Carlos se había olvidado de ella si Emmett no hubiera ido a la mansión para buscar sus documentos para la inscripción de los estudios en el extranjero.


  '¿Debería ir?', se preguntó Debbie. Después de considerarlo un poco dijo. —No, no voy a ir. Está en la habitación 888, ¿no es cierto?. —Ese era su salón exclusivo.


  —Correcto, pero ¿qué vas a hacer al respecto? Iré contigo, si quieres.


  —No, déjalo. Tengo que cortar.


  Debbie cortó y llamó de inmediato a otro número, con los dientes apretados de rabia.


  En el Club Privado Orquídea


  Después de entrar en el reservado, los cuatro hombres se sentaron frente a una mesa de mahong automático con las mujeres a su lado.


  Megan estaba al lado de Carlos. Karina lo miró con una ceja levantada. —Señor Huo, ¿dónde está mi buena amiga Debbie?. —Se suponía que esta era una reunión de Carlos con sus amigos más cercanos, pero Carlos había traído a Megan en vez de a Debbie. Karina estaba enojada.


  Carlos encendió un cigarrillo y dio una pitada, después de exhalar el humo, dijo: —Está en casa.


  Karina sabía que Carlos y Debbie habían tenido una gran pelea después de que Debbie empujó a Megan al río. Las cosas entre la pareja estaban complicadas en este momento, así que Karina ya no necesitaba fingir ser amable con Megan. —Señor Huo, tengo que decir que estás equivocado, esta reunión es para las personas más cercanas a ti, entonces, ¿por qué no trajiste a Debbie? Deberías aprender de Wesley que trajo a su novia. En cuanto a Damon, tiene pase libre, siempre ha sido un playboy. Incluso cuando su esposa está a punto de dar a luz a su bebé, está aquí jugando en lugar de quedarse en casa a cuidarla. Quien mala cama hace, en ella yace.


  Damon resopló y respondió a la defensiva: —No me malinterpretes, Tu hombre dijo que íbamos a tener una reunión, así que mi esposa me dio permiso para divertirme un poco. Todos traían una mujer con ellos, ¿así que cómo iba a venir solo?.


  


  


  Capítulo 243


  ¿Cuál de ustedes se apellida Huo?


  Con los ojos fijos en Karina, y con una mano apoyada contra su barbilla, la chica sentada al lado de Wesley explicó en voz baja: —No nos malinterpretes, no soy la novia Wesley.


  Exigiendo una explicación, Karina estaba irritada por el silencio de Wesley y la forma cómo evitaba su mirada fija. Por fin y obviamente sin paciencia, preguntó: —¿Cómo puede ser eso posible? Sabes, eres la primera chica a la que Wesley ha traído....


  —Karina —finalmente Wesley la interrumpió. —¿No preguntaste por Debbie? —espetó, ansioso por cambiar de tema.


  —Bueno, ¡claro! Señor Huo, todavía no has respondido a mi pregunta. —Con la indirecta de Wesley, Karina fingió darse cuenta de que estaba fuera del tema. Inmediatamente, volteó la mirada impecable hacia Carlos, esperando que él respondiera la pregunta anterior.


  —Está en casa, esperando que todos los papeles estén listos, para poder irse al extranjero —dijo Carlos, decidido a mantener todo lo más discreto posible.


  Y mientras hablaba, Curtis pudo ver la pesadumbre en su rostro. Por supuesto, sabía que Carlos y Debbie aún no se habían reconciliado. Entonces, en un intento de abordar el tema con precaución, dijo: —He oído que el negocio del Grupo ZL ha estado en auge últimamente y los empleados han estado trabajando horas extra. Espero que no hayas estado durmiendo en tu oficina. —Añadió esa última parte con un ligero énfasis. La esencia de su pregunta era para descubrir por qué Carlos no había estado durmiendo en casa. Luego le dio su consejo: —No te mates trabajando horas extras, hombre, si es por dinero, ¿crees que es sabio de tu parte trabajar tanto que ni siquiera tienes tiempo para volver a casa?.


  Al escuchar su pregunta, los demás intercambiaron una mirada.


  Damon movió una ficha y la puso hoscamente sobre la mesa: —¿Carlos Huo haciendo horas extras por dinero? ¡Esto es lo ridículo que he escuchado en mi vida! Obviamente lo estará haciendo por su mujer, ya saben lo difíciles que pueden ser algunas damas. —La forma irónica en que expresó sus palabras dejó a todos perplejos, pero Damon ignoró las risitas y continuó. —Solo ella puede enviarlo a un vórtice de emociones.


  Aunque Damon era bastante bromista, Curtis lo tomó en serio con lo que acababa de decir. Descartó dos fichas a la mesa y con una mirada curiosa hacia Carlos, preguntó: —¿Qué hizo Debbie para sacarte de quicio esta vez?.


  Carlos fumó su cigarrillo y sopló el humo con fuerza, traicionando su tensión interna. En medio del humo, abrió la boca como para decir algo, pero no le salieron las palabras.


  Al darse cuenta del estado de ánimo en el lugar, Megan, algo avergonzada, se excusó. —Tío Carlos, tal vez debería irme a casa, diviértense ustedes —dijo con voz temblorosa.


  Dentro de sus bolsillos donde nadie podía ver, había apretado las manos en puños. 'Estas personas... ¡Huh! Ahora están todos del lado de Debbie, parece que esa mujer está tomando mi lugar en sus corazones. ¡No! ¡No soportaré nada de esta basura!'.


  Pero mientras ella maldijo por dentro y estaba a punto de irse, Carlos le ordenó que se sentara. Sin decir nada, pensó para sí mismo: 'He ignorado a Debbie durante siete días, y ahora ella sabe que traje a Megan a este lugar, no creo que lo tome bien y que no haga nada al respecto.


  Tal como la conozco, debería estar viniendo ya para volar esta sala por los aires. Solo quiero saber si le importo o no'.


  En ese momento, alguien comenzó a patear la puerta de la cabina desde afuera... —¡Diablos, no! —murmuró, temiendo que Debbie hubiera llegado para cumplir sus deseos. Pero cuando la puerta finalmente se abrió, un grupo de hombres irrumpió ruidosamente. Las mujeres en la cabina estaban muy asustadas.


  —¿Policías? —se preguntó Karina en voz alta.


  Los hombres que jugaban mahjong solo se detuvieron por un segundo ante la conmoción. Luego, ignorando a los intrusos y continuaron jugando como si nada.


  Un joven policía que se sintió insultado por la forma en que la llegada de su equipo fue ignorada, casualmente levantó su arma y gritó: —¡Policía! ¡Detengan lo que están haciendo ahora mismo! Alguien nos informó de que están haciendo apuestas ilegales.


  '¿Apuestas?'. Los cuatro hombres que estaban en la mesa se sorprendieron.


  Damon miró a Wesley, que vestía ropa casual y luego esbozó una sonrisa de malicia.


  —¿Cuál de ustedes se apellida Huo? —rugió el joven policía. '¿Huo?'. Todos los amigos de Carlos movieron sus ojos para mirar al hombre.


  El policía entusiasta continuó: —Alguien ha denunciado que un tal Sr. Huo se encuentra aquí haciendo una apuesta y actividad ilegal. Por favor venga con nosotros y también la dama a su lado. —El joven policía se volvió hacia Megan y le preguntó: —Señorita, ¿y usted? ¿De qué ejerce? ¿Qué relación tiene con todos estos hombres? ¿Por qué medio los han conocido?.


  La cara de Megan se puso pálida de vergüenza. Todos podían entender que el policía pensaba que ella era una prostituta.


  —¡Pff! Ajajajajaja —Damon se echó a reír.


  Incluso Curtis y Wesley, que eran mucho más serios, les fueron difícil reprimir su risa. Claramente los policías habían venido por Carlos, denunciado por realizar actividades ilegales, y Megan, por prostitución...


  En la Ciudad Y, solo había una persona que se atrevería a hacer eso. Entre los ocho que estaba en la fiesta, todos sabían quién era, excepto Blair.


  —Dejen de reír, ¡Esto es un asunto muy serio! —el joven policía dijo con la cara roja, apuntando con su arma a Damon, quien parecía estar pasando un buen rato. Obviamente, el momento no fue nada agradable para Damon pues no le gustó cuando su autoridad fue desafiada.


  Con cara de piedra, Carlos arrojó la ficha en su mano y miró al joven policía: —¿Dijiste que nos ha denunciado? ¿Quién fue?.


  El joven policía parecía muy serio y dijo "La esposa de Carlos Huo, Debbie Nian, y ahora, deje de evadirnos y venga con nosotros.


  En este punto, el compañero al lado del joven policía le tiró de la manga y advirtió: —Jefe, estamos en problemas. Este señor es el... el mismo señor Carlos Huo.


  El joven policía apenas tenía veintitantos años, pero ya era el líder del equipo. Era entusiasta con su trabajo. Al enterarse de que el hombre con el que había estado hablando era Carlos Huo, se sorprendió un poco, pero luego continuó: —Tenemos que hacer nuestro trabajo, todos ustedes tienen que venir con nosotros.


  Carlos sacó su teléfono y preguntó casualmente: —¿En qué comisaría trabajas?.


  El joven presentó su placa y respondió: —En la comisaría del centro.


  Carlos le dio unas palmaditas a Wesley en el hombro y dijo. —Este muchacho tiene un gran potencial, puedes considerar transferirlo al ejército para entrenarlo. —Mientras tanto, marcó un número en su teléfono.


  La llamada se conectó pronto. —Tío Noel, lamento molestarle a estas horas, pero sus hombres están aquí tratando de llevarme a la comisaría.


  '¿Tío Noel?', se preguntó el joven policía. El nombre del Jefe Comisario de la oficina del centro también era Noel y tendría la edad suficiente para ser el tío de Carlos. '¿Podría ser que...?'.


  Ni medio minuto después de que Carlos colgó la llamada, sonó el teléfono del joven policía. Con manos temblorosas, respondió, a lo su jefe fue directamente a reprimirlo: —Eres un idiota, ¡trae a tus hombres aquí tan rápido como tus piernas puedan llevarte! ¿Tienes idea de con qué y con quién te estás metiendo?.


  —Sé quién es él, pero alguien denunció que organizó la apuesta ilegal, además, hay una prostituta con él....


  —¡Cierra la maldita boca! ¿Tengo que explicarte todo? ¿Sabes con quién está el señor Huo?. ¿Eres lo suficientemente estúpido como para entrar en acción sin siquiera confirmar las denuncias que recibes? ¿A quién demonios se le ocurrió la idea de promover a tal imbécil a tu posición? ¡Sal de ahí ahora!


  Ahora, con una mezcla de pánico y vergüenza, el joven policía miró a los cuatro hombres en la sala y con resignación, guardó su arma y respondió por teléfono: —Sí, jefe Li.


  Antes de irse con sus hombres, miró a Wesley. La confusión estaba escrita sobre su cara bronceada. —Usted me parece muy familiar. ¿Conoce al Coronel Li, el legendario militar?.


  Blair se echó a reír y dijo. —Guapo, este es el mismo Coronel Li.


  '¿Acaba de llamar a otro hombre "guapo" delante de mi cara?', la cara de Wesley se oscureció.


  Los ojos del joven policía brillaron de emoción en el momento en que se dio cuenta de que había conocido al legendario Coronel Li. Al instante, tomó posición e hizo un saludo militar a Wesley. —Es un gran honor conocerlo, Coronel Li.


  Wesley asintió en respuesta.


  El joven policía emocionado quería obtener un autógrafo, pero temiendo que pudiera causar más problemas, dos de sus compañeros lo sacaron de allí rápidamente.


  La sala finalmente recuperó su silencio y Carlos arrojó las fichas sobre la mesa, se levantó y dijo: —Damon, tendrás que llevar a Megan a casa más tarde.


  Damon miró al hombre que se estaba poniendo el abrigo. —¿Cómo? Pero si acabamos de empezar, ¿a dónde vas?.


  Después de mirarlo, Carlos respondió rotundamente: —Parece que mi esposa se ha vuelto loca, me voy a casa de inmediato para enseñarle una lección.


  


  



  Capítulo 244


  No luches


  '¿Darle una lección a Debbie?', Damon puso los ojos en blanco: —Vamos, Carlos, solo admítelo, eres esclavo de tu esposa. Haces lo que ella quiere, supongo que Debbie hará que te pares descalzo sobre un puerco espín. Me gustaría ir contigo y ver como vas a lidiar con ella.


  Carlos estaba a punto de responder cuando su teléfono comenzó a sonar, zumbaba insistentemente sobre la mesa, Damon miró el identificador de llamadas y vio que era Emmett. Antes de que Carlos pudiera alcanzarlo, Damon contestó y lo puso en altavoz. Desde el otro extremo de la línea se escuchó la voz nerviosa de Emmett. —¡Malas noticias, señor Huo! ¡La señora Huo está en un club nocturno y va a pagar por un acompañante masculino!


  En el salón privado el silencio era absoluto, todos se volvieron a mirar a Carlos. La ira nubló su expresión, pero pronto desapareció, levantó su teléfono y preguntó con calma: —¿Qué club nocturno?.


  —El que está enfrente al Club Privado Orquídea —respondió Emmett.


  —Está bien. —Carlos terminó la llamada y volvió a guardar su teléfono en el bolsillo, miró al grupo y dijo: —Chicos, diviértanse sin mí.


  Luego se dirigió hacia la puerta a toda prisa, todos se miraron entre sí, asombrados e incrédulos.


  Curtis se levantó de la silla y dijo: —Mejor voy con él para evitar que haga tonterías —temía que Carlos perdiera la cabeza y lastimara a Debbie. Conocía a Carlos bastante bien, y sabía que cuando se trataba de Debbie, perdía la cabeza con bastante frecuencia, Carlos estaba locamente celoso, y no toleraría que un hombre siquiera mirara con deseo a su esposa. Tener una esposa hermosa era una bendición y a la vez una maldición para él.


  Karina, por su puesto, fue detrás de su novio. A Damon la situación le resultaba divertida, y como siempre buscaba entretenimiento, fue con ellos también.


  A Wesley no le interesaba este tipo de cosas, todo lo que quería era volver a su casa, pero cuando se volvió hacia Blair y vio su expresión emocionada, suspiró por dentro y siguió a sus amigos, supuso que ella quería ver correr sangre. Al final, todos caminaron hacia el club nocturno que estaba al otro lado de la calle.


  Por supuesto, Debbie tenía un plan, Después de denunciar a su esposo, llamó a Karen y decidieron encontrarse en el Club Nocturno.


  Carlos le había prometido una vez que siempre la defendería, pero había roto esa promesa y la había herido, así que decidió vengarse de él.


  Había elegido deliberadamente un vestido negro ajustado que a Carlos le encantaba, y estaba muy maquillada. Los ojos de todos los hombres allí estaban fijos en su hermoso rostro y su cuerpo sexy.


  Debbie ingresó a la sala privada más grande, arrojó una tarjeta bancaria sobre la mesa y le dijo al gerente con indiferencia: —Tráenos a algunos chicos guapos.


  Karen agarró su mano y le susurró al oído: —Pensé que solo estabas bromeando, Jefa. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Tu esposo está al otro lado de la calle.


  —Cien por ciento segura —asintió Debbie, luego se volvió hacia el gerente y dijo: —Acabo de ver entrar a unos tipos con cabello rubio y ojos azul claro, me gustan.


  Le había advertido a Carlos antes sobre esto: si él la lastimaba, ella lo dejaría y jugaría con otros hombres, y mantuvo su palabra.


  El gerente reconoció la tarjeta sobre la mesa: era la Tarjeta Diamante Negro emitida por el banco para el Grupo ZL. Solo había tres de esas tarjetas, eso significaba que ella era muy importante y necesitaba tratarla con el mayor respeto. Lo que ella pidiera, él tenía que proporcionarlo, no solo eso, la tarjeta tenía una línea de crédito prácticamente ilimitada. Ella podía acumular la cuenta más alta consumida en ese club nocturno, y aún así pagarla con esta tarjeta. Entonces el gerente se inclinó respetuosamente y dijo: —No hay problema, estarán aquí antes de que se dé cuenta.


  Después de salir del reservado, usó su intercomunicador para avisar a su personal: —Lleven a la sala 206 los mejores aperitivos, un plato de frutas importadas y una botella de vino añejo....


  En tres minutos, el gerente regresó a la sala seguido por varios hombres altos y hermosos con cabello rubio y ojos azul claro.


  Debbie miró a los hombres con los ojos bien abiertos, solo quería poner celoso a Carlos y esta le había parecido una buena idea, pero ahora que estaban aquí los hombres, tuvo miedo.


  —Señoras, estos son los chicos más populares de nuestro club. ¿Les gusta lo que ven? Estoy seguro de que cualquiera de ellos... eh... estará a la altura —ofreció el gerente.


  Debbie tragó saliva y tocó a su amiga. —Karen, ¿cuál te gusta?.


  Karen puso los ojos en blanco y respondió: —Fue tu brillante idea, ¿por qué me preguntas? No, gracias.


  Debbie forzó una sonrisa. —Somos mejores amigas deberíamos hacer cosas juntas, adelante, date el gusto. —Le dio un codazo y señaló a los hombres.


  Indefensa, Karen miró a su amiga y dijo resignada: —Bien, solo espera aquí.


  Decidió hacer lo que Debbie le pidió, de pie frente a una fila de hombres guapos, hizo un gesto para que tres de ellos fueran con Debbie. —Atiéndanla.


  Antes de que Debbie pudiera decir algo, los tres hombres se sentaron a su lado, tenían sonrisas de plástico, porque se les pagaba para sonreír. También tenían ojos sedientos, y esto la desconcertó un poco, solo esperaba que esto no fuera demasiado lejos. Uno de ellos dijo: —Hola, bonita, soy David. ¿Es tu primera vez aquí? Te ves un poco nerviosa.


  '¿Nerviosa? ¿Es tan obvio?', Debbie no estaba acostumbrada al perfume que usaban y trató de alejarse de David para poder respirar mejor, pero olvidó que había dos hombres más sentados a su lado. —Mm... sí —respondió Debbie intranquila.


  Karen tenía dos hombres para ella, y sostenía sus brazos, eran altos y musculosos. Miró a Debbie y sonrió procaz. —¡Jefa, no seas tan tímida! Vinimos aquí para divertirnos.


  Debbie no supo qué decir, 'No estoy aquí para divertirme, solo quiero molestar a Carlos, que ya debería estar aquí. Después de todo, el Club Privado Orquídea solo está al otro lado de la calle', pensó.


  Volviendo a la realidad, Debbie le dijo a Karen: —Nunca había estado aquí, ¿qué hago?.


  Karen y sus dos acompañantes se sentaron en el sofá, y estaba a punto de responder cuando alguien abrió la puerta desde afuera.


  Un grupo de personas irrumpió en la habitación, a diferencia de los chicos guapos del club, estas personas tenían un aura fuerte.


  El gerente podía decir por su vestimenta y su comportamiento que eran ricos y poderosos. Ordenó a una docena de empleados que se quedaran afuera, en caso de que estos invitados necesitaran algo. Él mismo los siguió para poder ofrecerles un segundo servicio si fuera necesario.


  Los ojos de Carlos recorrieron a las personas en el reservado y se estrecharon cuando vio a la mujer apoyada contra un hombre y bebiendo vino.


  A pesar del frío invierno, el reservado estaba bastante templado, la inversión en el sistema de calefacción había valido la pena. La mujer vestía un ajustado vestido negro y llevaba un maquillaje intenso. Parecía una sirena sexy y picante.


  —¡Sácalos de aquí! —exigió con frialdad. Emmett hizo un gesto a los guardaespaldas para que echaran a los acompañantes masculinos.


  Debbie se volvió más audaz cuando vio a su esposo, agarró con fuerza el brazo de David y le dijo a Carlos: —¿Qué estás haciendo? Tú tienes a tu amante y yo tengo a mi chico, ¡lo justo es justo!


  Aunque David no reconoció a Carlos, su aura amenazante lo intimidó. Le dijo a Debbie en voz baja: —Señorita, este hombre asusta bastante, creo que debería irme, ¿lo hacemos más tarde?.


  Debbie puso los ojos en blanco y espetó: —No tengo miedo, ¡eres un hombre, actúa como tal!


  Carlos estaba furioso porque pensaba que estaban coqueteando, y eso no era tolerable. David estaba susurrando al oído de su esposa, nada menos.


  En el siguiente instante, se les acercó, agarró a David por el cuello y lo golpeó en la cara, su cabeza torció.


  —¡Aaaaay! —gritó David a todo pulmón. —¡Ayuda! ¡Ayuda!


  Debbie agarró de inmediato el brazo de Carlos para detenerlo. —¿Por qué lo golpeas? ¡Suéltalo!


  El gerente estaba asustado, se acercó rápido a David y le dijo "No luches, David. Deja que el señor Huo te pegue. Te pagaré el doble de tu tarifa por hora....


  Todos en la cabina se quedaron sin palabras.


   


   



  Capítulo 245


  Esto es injusto.


  Carlos miró de reojo a la mujer que sostenía su brazo y luego soltó a David.


  Sacudió las manos de Debbie, sacó su teléfono y marcó un número. —Tío Noel, soy yo, Carlos, puede que tengas que inspeccionar a un club nocturno. Sospecho que se dedican a la prostitución organizada.


  El gerente se sorprendió al escuchar sus palabras. '¡Maldita sea! ¡Estamos muy jodidos!', pensó y con una mirada lamentable, suplicó: —Señor Huo, David estaba equivocado, por favor, no se enoje con él.


  Carlos le dirigió una mirada fría y le dijo: —Fuera.


  El gerente no se atrevió a desobedecer sus órdenes, cerró la boca y salió rápidamente de la sala privada con David.


  Solo Debbie, Karen, Carlos y sus amigos se quedaron en la sala.


  Curtis sabía que Carlos estaba a punto de darle una buena lección a Debbie y para protegerla, la jaló hacia él y se interpuso entre ella y Carlos, y dijo. —Carlos, ¿por qué no dejas que Debbie se quede con Karina por un par de días? Al fin y al cabo, su visa ya ha sido emitida, ¿verdad? ¿Qué tal si entonces la llevamos al aeropuerto? —Curtis se ofreció.


  Debbie se sorprendió con el escenario actual en la sala, pues ahora estaba parada detrás de Curtis y todos los demás, excepto Carlos, se pararon detrás de ella. La amiga de Damon ya se había ido, solo había nueve personas en la cabina y Carlos se enfrentaba a ocho de ellos. Pero Carlos nunca fue un hombre fácil de convencer.


  Se alisó el traje y miró a Debbie, que estaba parada detrás de Curtis y le dijo. —¡Ven acá!


  Debbie no le tenía miedo, estaba hirviendo de rabia y quería preguntarle si había estado con Megan la semana pasada. —¿Qué quieres de mí ahora? Puedes hacer lo que quieras, pero yo también tengo mis derechos. ¿No crees que estás siendo injusto?.


  Carlos la miró a los ojos y replicó: —No tienes derecho a andar con otros hombres.


  Mirándolo desafiante, Debbie respondió bruscamente: —Mi esposo me está engañando con otra, mientras me quedo sola en casa, ¡no puedo vivir así!


  —¡Déjate de tonterías! ¿Cuándo te engañé? Solo salí con mis amigos —dijo Carlos.


  —¿Salir con tus amigos? —Debbie se burló. —El señor Lu ha traído a su prometida, Wesley está con su novia, y Damon ha venido solo. Eres el único que está aquí con su amante. ¡Qué vergüenza!


  El resto de ellos estaban sin palabras. Incluso Damon, que no era nada amistoso con Debbie la mayor parte del tiempo, no tenía nada que decirle ahora. No era tan estúpido como para corregir a Debbie en ese momento y decirle que también había traído a una mujer con él, pues no quería que ella lo acusara delante de Adriana. Así que, decidió ignorar su comentario.


  Tanto Wesley como Blair estaban avergonzados por las palabras de Debbie; sus caras se habían puesto rojas como el tomate, Wesley seguía enamorado de Blair, así que sintió un hormigueo cuando Debbie mencionó que Blair era su novia y no quería refutarla.


  Curtis y Karina siempre estuvieron del lado de Debbie, pero el hombre que más le importaba solo tuvo tiempo para darle un sermón. —¡Es Megan! No es mi amante, deja de causar problemas de la nada —espetó Carlos.


  Megan era la niña de los ojos de Wesley, así que también la defendió: —Debbie, obviamente ha habido un malentendido, Carlos no trajo a ninguna amante, él vino con Megan.


  Debbie, sin embargo, se giró para mirar a Wesley y dijo en tono frío: —Coronel Li, usted es el que ha entendido mal, estoy hablando precisamente de Megan. He subestimado a esa chica, no esperé que sería capaz de tener a mi esposo para ella sola durante siete días seguidos. Realmente es atrevida, no debí haberla tomado a la ligera.


  Lo que la escucharon se quedaron estupefactos. Admiraban las agallas de Debbie pues no solo se atrevió a discutir con Carlos y Wesley, sino que tampoco tuvo reparos en hablar mal de su querida Megan.


  Karina y Blair estaban encantadas, las verdades de Megan finalmente estaban siendo expuestas. Blair miró a Debbie con admiración y pensó, '¡Debbie es mi ídolo de ahora en adelante!', se juró a sí misma.


  Wesley observó a Blair y se dio cuenta de la mirada en sus ojos, no entendía por qué estaba viendo tan fijamente a Debbie, 'Las mujeres son realmente difíciles de entender', pensó mientras suspiraba.


  Megan estaba echando humo por dentro, pero era una buena actriz, por lo que rápidamente logró sacar unas gotas de lágrimas y explicó débilmente: —Tía Debbie, eso no es cierto, no sabía que el tío Carlos no había vuelto a casa en una semana.


  Emmett también intervino por su jefe: —Señora Huo, el señor Huo ha estado en la empresa durante la última semana. —Emmett estaba diciendo la verdad. Carlos no había visto a Megan en la última semana, fue Damon quien decidió llevarla a la reunión para animarla.


  Pero luego se encontró a una antigua compañera de clase y le pidió a Carlos, que no iba con nadie, que cuidara a Megan.


  Carlos no había negado la petición de Damon, después de todo, ante sus ojos, Megan era su sobrina, además, quería aprovechar esta oportunidad para poner celosa a Debbie, pues cuando se trataba de su esposa, el inteligente CEO solía perder el sentido, pero nunca esperó que ella fuera la que le iba a poner celoso con esos chicos de club.


  Debbie le lanzó una mirada severa a Emmett. Su delineador de ojos negro afilado la hacía parecer una mujer fuerte. —¿Acaso dormiste en la empresa la semana pasada con tu jefe? ¿Cómo podrías estar tan seguro de que no se acostó con otras mujeres en medio de la noche?.


  Emmett dio un paso atrás y sacudió la cabeza mientras decía: —Yo... No lo sé... Señora Huo, continúe con su reprimenda, mejor me callo ahora. —Inmediatamente se asustó por la pregunta de Debbie.


  Carlos no sabía cómo explicarse; Debbie siempre encontraba una manera de replicar.


  Incluso Damon fue derrotado por la lógica de evasión de Debbie y pensó: 'Tengo mucha suerte de que Adriana no sea difícil de tratar como Debbie, de lo contrario, habría sido un dolor de cabeza. Adriana es tan buena esposa, necesito atesorarla', reflexionó.


  '¿Que continúe con su reprimenda?', a los demás les divirtió la reacción asustada de Emmett.


  Carlos tenía mal genio y nunca se habían atrevido a ofenderlo pero Debbie no le tenía miedo en absoluto; ella claramente estaba haciendo un berrinche frente a él y aunque trató de amenazarla, a ella no le importó.


  Todos los miraron con absoluta emoción.


  '¿Reprimenda a Carlos?'. Debbie puso los ojos en blanco y en tono burlón, le dijo a Emmett: —Oh, no, no me atrevería a reprender al gran señor Huo, ¿para qué molestarme? Si él siempre elige proteger a otras personas antes que a mí. ¿Sabías que incluso llenó mi piscina favorita con cementos? Increíble, ¿verdad?. —'Y otra cosa... él sabía que estaba enojada y aun así, me torturó en la cama una y otra vez mientras estaba completamente borracha. ¡Es un idiota! ¡Un pervertido!', pensó, pero obviamente no iba a decir esa segunda parte en voz alta.


  Carlos suspiró con profunda resignación y dijo: —Debbie, ¿puedes detener estas tonterías? Fuiste tú quien quiso llenar la piscina.


  Debbie estaba confundida. —¡Estás mintiendo! Nunca dije eso —espetó ella.


  Carlos estaba demasiado cansado para discutir con ella y dijo fríamente: —Volvamos a casa y hablemos.


  Luego la agarró por la muñeca e intentó arrastrarla hacia la puerta, pero Debbie se sorprendió por su repentino movimiento y gritó: —¡No! No voy a ir a ningún lado contigo, ¡suéltame!, ¡Me quedo con Karina! —gritó a todo pulmón.


  Se liberó y se escondió detrás de Karina.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 246


  Debbie, sé tierna


  La mirada lívida en el rostro de Carlos asustó a Karina. En todo caso, conocía a Carlos lo suficiente como para no pasarse de la raya.


  De inmediato se aferró al brazo de Curtis y se acurrucó para protegerse detrás de él.


  Con profunda resignación, Curtis le dio unas palmaditas en el hombro a Carlos e intentó calmarlo. —Hombre, los dos conocemos bien a Debbie, ella eligió este club deliberadamente para molestarte. ¡Vamos! Solo está actuando como lo haría cualquier otra mujer en una situación similar, como hombre, debes tratar de entenderlo.


  Aunque Debbie estaba avergonzada de cómo había quedado expuesto tan fácilmente su plan, todavía se negaba obstinadamente a admitir su culpa. En cambio, trató de minimizar su error con una broma. —Señor Lu, no entiendes. Vine aquí porque sabía que había acompañantes guapos de pago, últimamente Carlos ha sido monótono y aburrido. vine porque quería probar a alguien nuevo... ¡Aaaaay! Carlos Huo, ¿qué haces? ¡Suéltame!


  En un abrir y cerrar de ojos, Carlos se abalanzó sobre Debbie tirando con fuerza para sacarla de atrás de Karen, su rostro era oscuro y amenazador. La expresión de su rostro asustó a Debbie hasta los huesos. '¡Maldita sea! ¿Por qué tuve que hacerlo enojar?'. —¡Ayuda! ¡Ayuda! Señor Lu, Damon, Wesley... por favor alguien, ayúdame....


  —¡Cierra la boca! —Carlos se preguntó qué había pasado con Debbie.


  Apoyado contra la pared, Damon movió la mano y dijo casualmente: —Por todos los problemas que has causado, dejaremos que Carlos se ocupe de ti de la manera que mejor le parezca. Así que ustedes dos deberían resolver sus diferencias sin involucrarnos a ninguno de nosotros. —'¿Por qué alguien querría tener una novia tan audaz e imprudente como Debbie?', se preguntó Damon.


  Luciendo profundamente pensativo, Wesley expresó lo que pensaba: —No quiero imaginarme lo que sucedería si me involucro en sus peleas.


  Curtis se acomodó las gafas e intervino con una sonrisa: —Los desacuerdos que ustedes dos tienen solo demuestran cuán profundamente se aman. Karina y yo solo podemos desearles sinceramente lo mejor después de que todo esto termine.


  Debbie se dio cuenta ahora de que estaba sola lidiando con su propio desastre, y que nadie estaba dispuesto a intervenir para ayudarla. En su desesperación, se volvió hacia Emmett, quizás él podría ser su última esperanza. —¡Emmett, por favor, ayúdame! Si puedes, por favor.... —Hizo una pausa, sin saber qué decir a continuación.


  Pero Emmett también se cuidó de no entrometerse en los asuntos privados de su jefe, fingiendo que no le importaba la súplica de Debbie, se volvió hacia Karen y la abrazó. —Señora Huo, el señor Lu tiene razón, el señor Huo y usted están profundamente enamorados. Todo esto es parte del amor, el único desafío es que lleva tiempo y mucha paciencia la manera en que se llevan entre ustedes.


  Para entonces, Carlos ya había arrastrado a Debbie a la puerta, pero ella no estaba dispuesta a rendirse, así que se aferró al marco de la puerta y gritó: —¿Por qué me dejan en la estacada? Al menos deberías permitirme la cortesía de invitar a las chicas a la mansión, Karina, Karen, la novia de Wesley ... ¿Por qué no vienen a tomar una copa a mi casa?.


  Sorprendido por la forma en que Debbie se había dirigido a ella, Blair sonrió dulcemente y rechazó la invitación con cortesía. —Gracias, Debbie, pero no es el momento adecuado, te visitaremos la próxima vez.


  En los brazos de Emmett, Karen agitó la mano hacia Debbie y dijo: —Jefa, es muy tarde ahora, solo vuelve a casa con el señor Huo, te veo mañana.


  —Pero Karen, siempre me apoyaste en momentos como este. ¿Por qué no me defiendes ahora que Carlos está a punto de arrancarme la cabeza?.


  —Jefa, lamento decepcionarte, pero no te preocupes, el señor Huo no te va a golpear. Ah, por cierto, quizás quieras quedarte en casa mañana por los chupetones....


  La ocurrencia de Karen disipó de inmediato la tensión en el aire, mientras todos reían, Debbie puso los ojos en blanco y se volvió hacia Karina, quien se echó a reír en el momento en que sus ojos se encontraron.


  —Bueno, supongo que Karen tiene razón. Intenta ser tierna y verás cómo Carlos se olvida rápidamente de sus desacuerdos —dijo Karina.


  —¿Ser tierna? ¡Diablos, no! No creo que pueda, Karina.... —Debbie todavía estaba aferrada al marco de la puerta, luchando por librarse de los brazos de Carlos.


  —Sabes cómo hacerlo, buena suerte —dijo Karina.


  —Oh, por favor, realmente no puedo... —protestó Debbie, quien obviamente, todavía estaba enojada con Carlos.


  —Chica, tú puedes, a menos que te subestimes —insistió Karina. Por supuesto, Karina sabía cómo un poco de encanto y adulación podían desarmar a un hombre.


  Hasta un hombre tan serio e impaciente como Carlos caería fácilmente ante tanta ternura, pero como Debbie estaba empeñada en mantener su postura incondicional, Carlos finalmente perdió la paciencia. La tomó en sus brazos y la llevó al estacionamiento. Sin importar cuánto pateara y agitara, él no iba a dejarla liberarse.


  Como había tomado demasiado trago, Debbie se sintió mareada después de tanto luchar. Por fin, Carlos la colocó en el asiento trasero y cerró la puerta, se sentó en el asiento del conductor, cerró las puertas del automóvil y encendió el motor.


  —¡Carlos Huo, déjame bajar! —gritó Debbie, apoyada contra la puerta del auto.


  Pero Carlos no contestó.


  —Déjame en paz, no quiero volver a la mansión.


  Carlos bajó la velocidad, conectó el Bluetooth y marcó el número de Emmett. —Reserva una habitación de hotel para mí y cómprame algunos artículos para esta noche. Busca un bolígrafo y escribe lo siguiente: Necesito....


  Cuando Debbie escuchó el primer artículo de lo que Carlos le pidió a Emmett que comprara, se puso de pie, como olvidó dónde estaba, se golpeó la cabeza contra el techo del automóvil. Con la cara enrojecida, espetó: —¿Por qué le pediste a Emmett que los comprara?.


  Después de cortar, Carlos dijo con indiferencia: —Probemos algo nuevo.


  —¿Me estás tomando el pelo, Carlos?. —Debbie estaba totalmente asustada. ¿Qué diablos tramaba Carlos al pedir juguetes sexuales? "¡Escucha! Si esa es tu idea de diversión, será mejor que no me involucres —se burló ella. —Y hablo en serio, llama a Emmett y dile que es una broma.


  —No —respondió Carlos secamente.


  Como no estaba de humor para discutir, Debbie sacó su teléfono, marcó el número de Emmett y le dijo apurada: —Emmett, creo que tu jefe ha tomado demasiado, está completamente borracho, no le hagas caso, puedes volver a casa ahora.


  Emmett, que se dirigía a la tienda de juguetes sexuales, respondió la llamada con algunas dudas. Al escuchar la voz nerviosa de Debbie, dijo: —Pero el señor Huo me dijo que... No creo que sea sabio de mi parte desobedecer sus órdenes, además, ¿qué hay de malo en intentar algo diferente?.


  Debbie sintió que se volvía loca. —¡Cállate y escucha lo que digo! Si quieres probar, está bien, pero es cosa de Karen y tuya, pero no me instruyas sobre lo que yo quiero.


  Ante su sugerencia, Emmett miró a Karen, que estaba aún más emocionada que él, y respondió: —Todavía no he llegado a la segunda base, después de casarnos, lo intentaremos. Señora Huo, no te preocupes, no asustan para nada.... —'¿En qué estaba pensando Carlos para pedir cosas en las que él y Debbie no pueden ponerse de acuerdo?', se preguntó.


  —Espero que mis instrucciones sean claras, Emmett —dijo Debbie cuando se dio cuenta de que del otro lado de la línea se había hecho silencio por un minuto.


  —Mmm... ¿Qué tal si solo compro algunas velas? —ofreció Emmett.


  '¿Velas? ¿Para qué? ¡Esto se está poniendo raro!', pensó Debbie. —¿Estás drogado, Emmett? Bueno, lo que sea que hayas tomado, espero que me hayas entendido.


  —Señora Huo, soy el secretario del señor Huo —tartamudeó Emmett. A juzgar por la forma en que había terminado la fiesta, sabía que Carlos estaba enojado, y no sería prudente tratar de ponerse del lado de Debbie cuando todos sabían que ella era la causa del problema.


  Mientras Debbie intentaba razonar con Emmett para persuadirlo, Carlos le arrebató el teléfono.


  Ni siquiera había notado ella que el auto se detenía en un semáforo, fue en ese momento que Carlos aprovechó la oportunidad para estirar la mano y quitarle el teléfono.


  Frustrada, Debbie se dejó caer en su asiento y apretó los labios, se quedó sin palabras.


  Por fin, Carlos detuvo el automóvil en el estacionamiento subterráneo del hotel. Debbie, sin embargo, se negó a salir.


  Entonces Carlos se sentó en el asiento trasero, la aprisionó debajo suyo y la miró a los ojos. Con voz fría, dijo: —Hayden, Gregory, y ahora tres chicos de pago... Debbie Nian, ¿estás tan cachonda?.


  —No, no lo estoy. —Ella sacudió la cabeza vigorosamente, de hecho, ni siquiera podía seguir el ritmo a las demandas sexuales de Carlos.


  Con una sonrisa burlona, Carlos le levantó la barbilla y ordenó: —Límpiate el lápiz labial de la boca.


  A lo que Debbie simplemente agitó su mano en señal de negativa. Ella sabía que él era un maniático de la limpieza y que ese tono de pintalabios podía echarlo para atrás.


  


  


  Capítulo 247


  No me vuelvas a provocar


  '¿Cree que no la besaré si se niega a limpiarse el lápiz labial? ¡Ja! ¡Qué ingenua!', pensó Carlos. Bajó la cabeza lentamente y la besó en los labios.


  Una hora después, con la marca de lápiz labial todavía en la comisura de la boca, Carlos levantó a Debbie en sus brazos y subió a la habitación que Emmett les había reservado previamente. Ella estaba exhausta.


  Había diferentes tipos de juguetes sexuales en la mesita de noche. Carlos puso a Debbie sobre la cama y comenzó a examinarlos, entonces Debbie se dio la vuelta y se metió entre las sábanas, se cubrió con la colcha, sin querer mirarlo.


  Pero cuando escuchó el zumbido de uno de los juguetes, ya no pudo mantener la calma y levantó la cabeza por debajo de la colcha y suplicó: —Carlos, ya te pedí disculpas, por favor, no me tortures más, ¿de acuerdo?. —'Ya me obligó a disculparme con él en el auto, pero todavía quiere torturarme más. ¡Imbécil!', ella maldijo por dentro.


  Carlos la miró fríamente y continuó leyendo el manual del juguete en la mano.


  Debbie estaba enojada de nuevo, le dio la espalda y se juró a sí misma que nunca más le rogaría piedad. Cuando Carlos finalmente comenzó a usar los juguetes en ella, Debbie apretó los dientes, sin dejar escapar ningún sonido.


  Sin embargo, después de un tiempo, no pudo soportarlo más, gritó y rogó: —¡Aaargh! Lo siento Carlos, ¡por favor!, por favor perdóname Carlos... no....


  Carlos no se detuvo, así que ella continuó rogando. —Cariño... En serio, en serio lo siento. Por favor, no....


  Carlos estaba realmente enojado con Debbie esta vez y no iba a ablandarse solo por sus súplicas. Metió el dedo dentro de ella, y ella gritó. Lo hizo una y otra vez y disfrutó sus gritos de súplicas y de placer. Luego le palmeó el clítoris, y ella gritó una vez más. Empujó dentro de ella más y más fuerte y dijo "No me provoques nunca más, ¿de acuerdo?.


  —No... No lo haré. —En el fondo, ella maldijo: '¡Pervertido!, ¡Monstruo!'.


  Cuando se despertó de nuevo, sintió que había dormido una eternidad. Los fuertes rayos del sol le dieron directamente a los ojos y parecía que ya era tarde.


  Se giró para alcanzar su teléfono que estaba en la mesita de noche, y vio la hora, eran las tres y diez.


  —Bueno, está bien. —La voz de Carlos de repente rompió el silencio y asustó a Debbie pues había pensado que estaba sola en la habitación.


  Miró a su alrededor y vio a Carlos de pie junto a la ventana con su traje puesto, estaba hablando por teléfono, pero sus ojos estaban fijos en ella.


  Debbie miró hacia otro lado pues no quería verlo. No había salido de la cama en dos días y una noche por culpa de él, y ni siquiera sabía cuándo y cómo había vuelto a casa.


  Al ver a Debbie despierta, Carlos caminó hacia la cama y miró sus ojos somnolientos.


  Su llamada aún estaba conectada. —Bueno, ella estará allí en tres días y no hay necesidad de organizarle un dormitorio, pues le compré una casa cerca de la universidad. De acuerdo, adiós.


  'Entonces, él ya arregló los papeles de inscripción para mí, quiere que me vaya lo antes posible, ¿no? ¿Tanto me odia? Le dije que quería ir al extranjero antes de tiempo, y él estuvo de acuerdo sin dudarlo. ¿No sabe que cuando las mujeres dicen que sí, en realidad quieren decir que no?', pensó Debbie, le dolía el corazón.


  Después de colgar, Carlos marcó otro número y exigió: —Trae el almuerzo de mi esposa.


  Luego se sentó a un lado de la cama y tiró las sábanas, mirándola a los ojos, dijo casualmente: —Ven a una exposición conmigo esta noche.


  —No. —Ella lo rechazó sin dudarlo un segundo.


  La cara de Carlos se oscureció. —¿Por qué no? —preguntó.


  '¿Por qué no? Cuando te dije que quería ir al extranjero antes de tiempo, deberías haberme convencido para que me quedara en lugar de estar de acuerdo con eso, ¡y además me torturaste sin piedad en el hotel!', pensó enojada. —No me siento bien —ella puso una excusa.


  Al oírla, la preocupación llenaba el rostro de Carlos, sostuvo la cintura de su mujer suavemente y dijo: —Déjame llevarte al hospital. —Se arrepintió de haber tenido todo ese sexo salvaje con ella.


  —No gracias, vate a trabajar. —Debbie se zafó el brazo de él y le dio la espalda.


  Carlos se inclinó y le susurró al oído: —Cariño, no vuelvas a provocarme.


  La amargura inundó el corazón de Debbie. Ella le dio una sonrisa burlona y dijo con sarcasmo. —¿En serio? Pero si... —quería defenderse, pero luego pensó que ya no importaba, no quería discutir más con él. Respiró hondo y dijo: —Quédese tranquilo, señor Presidente, me voy de este país pronto, ya no tendré la oportunidad de provocarlo de nuevo.


  —Claro, te irás antes que yo, pero no te preocupes porque estaré contigo pronto. No voy a dejarte sola —la convenció. Ya había presentado sus planes para tratar algunos de los principales problemas de la empresa y luego les dejaría el resto del trabajo a sus subordinados de confianza antes de ir al extranjero para acompañar a su esposa.


  'No habrá más Hayden, Gregory ni Megan, ya no tendremos que continuar con estas estúpidas peleas allá...', pensó Carlos con una pequeña sonrisa.


  —No hay necesidad de eso, señor Huo, estoy bien sola. Solo hazle compañía a tu sobrina, es una chica delicada y te necesita más. Soy diferente. He practicado artes marciales durante más de diez años y puedo protegerme sola —dijo sarcásticamente.


  Carlos cerró los ojos para calmarse e ignorando sus burlas, dijo: —He descubierto quién es y dónde está tu hermano, él está en el País Z. Si quieres visitarlo, te llevaré allí.


  Con un tema más delicado, logró desviar la atención de Debbie, quien titubeó por mucho tiempo. —¿Sabes quién es mi madre? —preguntó con voz temblorosa finalmente.


  Ahora que Carlos conocía la información de su hermano, también debería haber descubierto quién era su madre.


  —Sí, si quieres saber....


  —¡No! —Debbie lo interrumpió rápidamente. —No quiero saber quién es ella, no me digas nada. —Todavía no estaba mentalmente preparada para ese tipo de información.


  Carlos suspiró y dijo: —Tengo la información de tu hermano en mi oficina, si quieres echarle un vistazo, le pediré a Emmett que te la traiga.


  Debbie no respondió al respecto.


  Unos minutos más tarde, su almuerzo llegó. Se lavó la cara y los dientes antes de desayunar tranquilamente.


  Antes de ir a trabajar, Carlos le regaló un conjunto de productos de alta gama para el cuidado de la piel y le dijo: —Estos fueron hechos especialmente para tu piel, pruébalos para ver si te gustan.


  '¿Es esta su forma de disculparse?', se preguntó Debbie, y aceptó el regalo, después de todo, se iría pronto y era posible que no pudiera recibir más regalos de Carlos en el futuro.


  Después de darse un baño caliente, se puso el pijama y se arrojó sobre la cama. Solo quería quedarse en casa y jugar en su teléfono.


  Pasaron unos diez minutos y recibió una llamada de un número desconocido.


  Ella respondió. —¿Hola?.


  —Debbie, soy yo, Gregory.


  —Oh, hola Gregory. ¿Cómo estás?.


  Después de un momento de pausa, él preguntó: —¿Estás ocupada ahora?.


  —No, no lo estoy, ¿qué pasa?.


  —Hay una exposición de joyas y relojes en el Centro de Exhibición del Nuevo Distrito y resulta que tengo dos invitaciones, ¿te gustaría venir conmigo? —le ofreció Gregory, sosteniendo las invitaciones firmemente en su mano. Estaba tan nervioso que sus palmas sudaban.


  '¿Una exposición de joyas y relojes?'. Debbie tenía muchas joyas y relojes en su vestidor que Carlos le había mandado y la mayoría eran nuevos. —Lo siento Gregory, pero no tengo ganas de salir hoy....


  


  


  Capítulo 248


  Dígaselo a mi esposa


  A Gregory le dolió la repentina negativa de Debbie, pero él no se rendía con facilidad. —Debbie, esta exposición la organiza el Grupo ZL, y asistirán muchas celebridades internacionales. Las invitaciones son difíciles de conseguir. Emmett, Karen y Jeremías también estarán allí. Te vas a ir al extranjero pronto, ¿verdad? ¿Por qué no aprovechar esta oportunidad para divertirnos?. —Después de una pausa, agregó mientras simulaba indiferencia: —Pero bueno, si de verdad no quieres ir, no pasa nada. Iré con Karina y su novio. Espero que no me den la espalda por estropearles su cita.


  Debbie estaba confundida. —Pensé que no te gustaban este tipo de actividades. ¿Por qué tienes tantísimo interés en ir esta vez?.


  —Oh, hay una razón. Colecciono relojes, y esta es una exposición mundial. Habrá muchos modelos de edición limitada. Y de verdad quiero verlos en persona.


  Debbie empezó a darle vueltas al asunto: 'Así que la organiza el Grupo ZL. Y Carlos acaba de pedirme que vaya con él a una exposición. ¿Será la misma?'. —¿Estará Carlos allí? —preguntó ella.


  Después de pensarlo un momento, Gregory murmuró: —Él estará allí, pero.... —No sabía si debía decirle la verdad, porque no quería abrir una brecha entre la pareja.


  A Debbie le dio un vuelco el corazón cuando dijo 'pero', y ella preguntó: —¿Pero qué?.


  —Nada. ¿Él no te dijo nada de la exposición? —preguntó con curiosidad. El mundo entero estaría pendiente de aquella exposición, y se suponía que Carlos debería llevar a su esposa. Y aun así...


  —Sí me lo dijo, pero me negué a ir con él —dijo ella con sinceridad. Ahora, por alguna razón, lamentaba haber rechazado a Carlos.


  Como Debbie ya había rechazado la invitación de Carlos, Gregory no pensó que aceptaría su invitación. —Bueno, ya que quieres quedarte en casa, mejor te dejo en paz. Adiós, Debbie.


  —¡Espera! —Debbie lo detuvo. —Gregory, ¿te hizo algo Carlos después de vernos juntos en aquel restaurante?. —Por un lado, tenía miedo de que el miserable de su marido hubiera hecho algo que hiciera daño a Gregory. Pero por otro lado, ella sabía que él no haría nada, porque Gregory era el hermano de Karina.


  —No, no hizo nada. Carlos siempre es amable conmigo —respondió. Lo cierto era que, cuando comenzó el nuevo semestre, la mayoría de los maestros empezaron a prestarle más atención.


  Le daban más tarea y lo hicieron delegado de la clase y responsable del grupo de literatura y arte. Estaba mucho más ocupado que antes.


  Le habían dicho que lo hacían por su propio bien, pero a él no le gustaba en absoluto.


  —¡Fantástico! —Debbie soltó un largo suspiro de alivio. —Por cierto, antes dijiste 'pero'. ¿Pero qué? ¿Qué es lo que me querías decir?.


  Gregory dudó un momento antes de responder sinceramente: —Oí decir a alguien que Carlos asistiría a la exposición con... Portia Gu.


  Debbie no podía creer lo que oía. '¿Qué? ¿Con Portia Gu? ¿Otra vez esa mujer? ¡Está en todas partes!'.


  Ella tragó saliva y preguntó: —¿Por qué Portia Gu?. —Odiaba a esa mujer.


  —Lo siento Debbie, pero yo tampoco sé por qué. También tengo curiosidad. Después de todo, Carlos ya la había excluido de su empresa de entretenimiento antes. Y ahora va a asistir a la exposición con ella. Es todo muy confuso.


  Portia era una estudiante universitaria y no tenía ninguna relación con Carlos. Pero recientemente, la había sacado como su cita en un par de ocasiones.


  Gregory se preguntó: '¿Será porque Portia es bonita?


  Pero Debbie es más bella que ella'.


  Debbie arrugó el ceño ante lo que él decía. '¿Carlos la había excluido antes? ¿Por qué no me habló de esto? ¿Por qué lo hizo? ¿Fue por mí?'.


  —Gregory, iré contigo —dijo de repente. Quería vigilar a Portia, en caso de que sedujera a su marido.


  Ella ya había rechazado la invitación de Carlos, y entonces él había decidido asistir con Portia. Así que tendría que ir a la exposición con Gregory.


  Después de colgar el teléfono, Debbie fue al vestidor para elegir el vestido que se pondría. Dejó su teléfono en el dormitorio, mientras tanto, Carlos siguió llamándola. Pero antes mientras dormía, había puesto su teléfono en modo silencio. Solo contestó la llamada de Gregory porque, justo en cuando él llamó, estaba jugando con su teléfono. Carlos la llamó varias veces, pero ella no se enteró.


  En el Grupo ZL.


  Carlos estaba de pie junto a la ventana, con el teléfono en la mano. Zelda estaba frente a su escritorio y apenas se atrevía a respirar.


  Después de algún tiempo, Zelda tragó saliva y rompió el silencio. —Señor Huo, la señorita Gu le ha estado esperando durante treinta y cinco minutos —dijo nerviosamente.


  Como Debbie no respondía su llamada, a Carlos no le quedaba otra opción. —Está bien, iré con ella.


  Zelda asintió y estaba a punto de irse cuando su jefe agregó: —Hágaselo saber a mi esposa.


  La mujer no podía creer lo que oía, así que tuvo que confirmarlo. —¿Decirle a la señora Huo que usted asistirá a la exposición con la señorita Gu?. —Era difícil creer que aquel CEO tan inteligente fuera tan infantil a veces.


  Bueno, Emmett y Tristán ya estaban acostumbrados a que su jefe se comportara anormalmente cuando se trataba de su esposa. Sin embargo, para Zelda esta era la primera vez.


  —Ajá. —Carlos dejó su teléfono sobre el escritorio y fue hacia la sala.


  Sabía lo que pensaba Zelda, pero no se molestó en dar explicaciones. 'Tengo una esposa posesiva y tengo que seguirle el juego', pensó. Ni siquiera era capaz de darse cuenta de que él era igual.


  La última vez, cuando había ido al desfile de moda con Portia, Debbie lo vio en la televisión y la hizo pedazos.


  No quería que también se cabreara esta vez, por eso la llamó varias veces, para decírselo. Pero ella no respondió.


  Zelda tendría que decírselo por él. 'Si Debbie me llama después de enterarse de esto, la recogeré y aprovecharé la oportunidad para hacer una importante declaración pública.


  En cambio, si actúa como si no pasara nada... No. Eso no va a suceder. La conozco bien', pensó con una sonrisa.


  En el Centro de Exposiciones del Nuevo Distrito.


  La mayoría de las personas ricas y poderosas de la Ciudad Y se habían dado cita allí. El lugar bullía de personas de todo tipo.


  El Grupo ZL había organizado esta exposición de joyas y relojes. La compañía se había estado preparando para este evento durante meses. Se iban a exponer allí las joyas vintage y los relojes de edición limitada producidos por el Grupo ZL.


  Dos populares estrellas internacionales serían las portavoces de la exposición, y velaban por la seguridad del lugar cientos de agentes. El estacionamiento estaba lleno de autos de lujo. Debido a la inmensa multitud, hubo personas que tuvieron que estacionar sus autos a unos dos kilómetros del lugar.


  Llegaron figuras destacadas de diversos sectores: oficiales, empresarios y celebridades. Los hombres vestían sus mejores trajes y las mujeres llevaban hermosos vestidos.


  Cuando Debbie y Gregory llegaron al lugar, tuvieron que estacionar su automóvil a un kilómetro de distancia y caminar hasta el edificio.


  Debbie había elegido un par de tacones finos de cinco centímetros para combinar con un vestido de noche que rozaba con los tacones todo el tiempo mientras caminaba.


  En el exterior del edificio, había muchas personas que no tenían invitaciones. La mayor parte de ellos eran fans de las celebridades, y venían desde muy lejos para apoyar a sus ídolos.


  Gregory mostró sus invitaciones a los guardias y condujo a Debbie al interior. La decoración del lugar era lujosa en extremo. Las joyas y los relojes estaban separados entre sí por vitrinas individuales. Ya había miles de personas en el edificio.


  


  


  Capítulo 249


  Él puede salir con quien quiera


  Algunas personas estaban dando entrevistas, mientras que otras todavía se estaban registrando, todos estaban sonrientes.


  Debbie estaba emocionada; se le notaba en la voz. —¡Cielos! ¿Ves a todas las estrellas? ¡Mira! ¿No es esa Lady Jasmine de 'La historia del palacio Yanxi'? Espera.... —Señaló a otro apuesto invitado vestido con un traje elegante. —Él... él... ¡Él es el tipo de 'La tierra errante'!. —No podía recordar quién era, pero parecía uno de los protagonistas.


  Gregory se divertía. —Vamos, Debbie, tú eres la invitada más importante, la esposa del CEO del Grupo ZL. Es un honor estar aquí contigo —bromeó.


  Debbie le dedicó una sonrisa avergonzada, la razón principal por la que había venido era para vigilar a Carlos y su cita. —Vamos a buscar a Jeremías y a Karen —sugirió.


  Los había llamado antes de venir aquí. A Jeremías lo encontró pronto, llevaba a una chica en su brazo que resultó ser su prima. —¡Sasha! —exclamó Debbie.


  Sasha estaba encantada de ver a Debbie, saltó hacia ella y la tomó del brazo. —Deb, sabía que estarías aquí, yo vine con Jeremías.


  '¿Sasha y Jeremías?', Debbie estaba confundida, se volvió hacia Jeremías, que parecía un poco impaciente, y le preguntó: —No tenía idea de que se conocían, ¿cuándo pasó eso?.


  Jeremías puso los ojos en blanco y respondió: —Es todo gracias a ti.


  —¿A mí? ¿por qué? —Debbie estaba más confundida.


  Sasha sonrió. —Jeremías estaba en una llamada telefónica y lo escuché decir 'Debbie', así que me acerqué y le pregunté, ahí nos dimos cuenta de que ambos te conocíamos. Es un gran tipo —dijo, y apretó la mano de Jeremías.


  —¡Vaya, qué coincidencia! —Debbie estaba asombrada.


  Jeremías miró a Gregory y preguntó: —¿Por qué están aquí juntos?.


  Gregory extendió su mano y lo saludó con cortesía. —Hola, Jeremías.


  Jeremías estrechó su mano y asintió, luego le dijo a Debbie: —Pensé que estarías aquí con tu esposo. ¿Dónde está él?.


  Antes de que ella pudiera responder, el anfitrión anunció desde el escenario: —Y ahora, para dar el discurso de apertura, ¡aquí está el señor Carlos Huo! Aplaudan, damas y caballeros.


  Al escucharlo, todos giraron para mirar a Carlos, y aplaudieron con entusiasmo.


  El hombre en el centro de atención vestía un traje negro a medida y zapatos de cuero marrón oscuro. Se dirigió al escenario con paso firme, porte seguro y sin prisa. Era la imagen del aplomo, elegancia y distante al mismo tiempo.


  Muchos notaron que Portia estaba junto a él, llevaba un vestido de noche de color beige, y su mirada afectuosa estaba fija en Carlos. Los invitados comenzaron a hablar sobre ella, cotilleando sobre si ella y Carlos estaban juntos, algunos incluso se aventuraron a adivinar que podría ser la señora Huo.


  Después de todo, Carlos había mantenido a su esposa en secreto. Debbie lo había querido así, pero estaba empezando a lamentar su decisión, no quería la atención del público, pero la cantidad de admiradoras que tenía Carlos no era pequeña, y pasaba su tiempo con muchas de ellas. En realidad, muy pocas personas sabían que Debbie era su esposa.


  De pie en medio del escenario, con luces que lo iluminaban proyectando largas sombras, Carlos comenzó su discurso, todos los ojos en la sala estaban fijos en la figura sobre el escenario. Pero los ojos de Carlos se posaron en otra figura que le era íntimamente familiar.


  Cuando sus ojos se encontraron, Carlos le sonrió y el corazón de Debbie dio un vuelco. Sonrojándose, ella gruñó. —¿Por qué la sonrisa? ¡No me mires! Tienes tu propia cita.


  El discurso terminó pronto, cuando bajó del escenario, Portia inmediatamente lo tomó del brazo. Se sentía como una reina, con otras personas mirándola con admiración y envidia, podría acostumbrarse a eso.


  Karen apareció de la nada y agarró la muñeca de Debbie. —¿Qué está pasando? ¿Por qué está Portia con tu esposo y tú estás parada aquí? Ve y toma su brazo. ¡Mira a Portia! Parece que piensa que es la señora Huo.


  —No me importa, él puede salir con quien quiera. ¡No es de mi incumbencia!. —Pero en el fondo, lamentaba haber rechazado a Carlos. Amaba al hombre, y le dolía verlo con otra mujer. Primero fue Megan, ahora era Portia. Llevaba a Portia a eventos públicos como este, y ella presumía, sin embargo, tenía todo el derecho a hacerlo. Debbie lo había alejado, y él era demasiado orgulloso para ir a un evento sin pareja, tenía una imagen que mantener.


  Karen golpeó la frente de la Jefa con su dedo índice y se quejó: —¿Estás loca? Mira a estas personas. ¿Por qué dejas que Portia se salga con la suya? Has cambiado, ¿dónde está la Debbie que yo conocía y quería?.


  Debbie estaba furiosa y pellizcó la mejilla de Karen con fuerza. —¡Qué buen amiga eres! Le conseguiré una novia nueva a Emmet. —Después de decir esto, miró a su alrededor para buscar a Emmett, pero para su sorpresa, vio a Wesley. Y notó que él no estaba con Blair, ¡sino con Megan! ¿Por qué estaba Megan en todas partes?


  '¿Dónde está Blair? ¿Por qué no está aquí con Wesley?', se preguntó Debbie.


  También vio a Olga, que sonreía de oreja a oreja. Luego vio a Gustavo con una joven de cabello corto, estaban mirando un reloj.


  'Entonces Gustavo no es gay...', pensó.


  Mientras tanto, Karen sostuvo a Debbie del brazo y le dijo en un susurro: —¿En serio? ¡Excelente! Cuando Emmett encuentre a alguien nuevo, puedo comenzar a salir con chicos más jóvenes.


  Debbie puso los ojos en blanco: —Loca por los chicos más jóvenes ¿eh? ¿Qué tal Jeremías? Está en los veinte....


  —¡No! ¡Basta! Prefiero a Emmett.


  —¡Ja! —Debbie se rió de la reacción de Karen.


  Gregory se quedó escuchando las bromas de las chicas, para él, la risa de Debbie era tan mágica que le levantó el ánimo y derritió el corazón.


  —¡Deb! —dijo una voz familiar, interrumpiendo a Karen y Debbie.


  Debbie giró la cabeza y vio a Hayden con una mujer con un hermoso vestido amarillo a su lado. Era la hija de la familia Qin y prometida de Hayden.


  Debbie lo saludó con amabilidad pero distante. —Hola, señor Gu, señorita Qin.


  Hayden miró de reojo a Carlos, que estaba rodeado por un grupo de personas, y luego miró a Gregory. —¿Estás aquí con el señor Song? —le preguntó a Debbie.


  Ella quiso asentir, pero Gregory abrió la boca antes de que pudiera responder. —Tiene que estar bromeando, señor Gu, nunca podría tener el honor de ser la cita de Debbie en una ocasión tan importante, somos viejos amigos de la escuela.


  '¿Por qué miente?', se preguntó Debbie confundida. '¿Por qué no le dice a Hayden la verdad?'.


  Hayden le sonrió y brindó con él, nadie sabía si le había creído o no.


  A pesar de la presencia de su prometida, le dijo a Debbie suavemente: —Te iba a invitar a la exposición, pero sucedió algo... Por favor, elige lo que quieras, yo te regalo.


  La prometida de Hayden incendió a Debbie con la mirada, y Debbie gritó por dentro: '¿Qué está tratando de hacer? ¿Quiere que ella me odie?'. Anteriormente, Debbie y la mujer se habían encontrado en una fiesta, Debbie había arruinado su vestido de noche con una copa de vino, así que no necesitaba una razón para que Debbie le desagradara. Y ahora su cita estaba tratando de regalar algo a Debbie. No se sorprendería si se despertara y encontrara a esta mujer sosteniendo un cuchillo en su garganta.


  Debbie respiró hondo y trató de aliviar la tensión. —Gracias, señor Gu, pero estoy bien, mi esposo está aquí, él se ocupará de mí.


  Hayden, sin embargo, actuó como si no hubiera escuchado, miró a su alrededor y ofreció: —Vi un conjunto de joyas con las que te verías deslumbrante. ¿Qué tal si vamos a verlas?.


  La sonrisa de Debbie se congeló mientras insistía: —No, gracias, guarda tu dinero. De hecho, ¿por qué no se lo regalas a la señorita Qin?.


  


  


  Capítulo 250


  La identidad de Debbie


  Hayden estaba de pie, con expresión tranquila, haciendo girar suavemente el vino tinto que había en su copa.


  Cuando ya Debbie dudaba si irse, un hombre se dirigió rápidamente hacia el escenario con un micrófono en la mano y comenzó a decir: —Damas y caballeros, lamento robarles más tiempo para sus compras....


  La voz de Carlos retumbó por toda la sala través del micrófono. Una vez más, quedó claro lo influyente que era en la ciudad. En cuanto comenzó a hablar, la ruidosa multitud hizo silencio y no apartó los ojos de él.


  Con la mirada fija en cierta persona, Carlos sonrió y continuó: —Me gustaría aprovechar esta oportunidad para elegir para mi esposa un reloj de pulsera único, como forma de ofrecerle una disculpa....


  En aquel momento se hizo un gran revuelo en el salón. Por fin había llegado el momento de conocer a la misteriosa señora Huo. La multitud vitoreó y exclamó mientras paseaban la mirada por el pasillo en busca de alguna dama que pudiera ser la señora Huo.


  El corazón de Debbie dio un vuelco. Agarró su copa de vino con fuerza, conteniendo la respiración.


  '¿Qué demonios... pretende?', se preguntó nerviosamente.


  Ella volvió su mirada hacia el escenario, solo para descubrir que él la había estado mirando todo este tiempo. Sus ojos se encontraron. El afecto en los ojos de Carlos era tan evidente; Debbie estaba completamente hipnotizada.


  Pero también estaba nerviosa y preocupada. '¿Por qué me mencionó así de repente? ¿De verdad va a disculparse delante de tanta gente? ¡Él es un CEO! ¿Es que no piensa en su autoestima? ¿No será una mala imagen para él?', se preguntó arrugando el ceño.


  —¡Jefa, Jefa! ¡El señor Huo va a declarar su amor por ti en público! —exclamó Karen emocionada mientras sacudía los hombros de Debbie. Sin embargo, Debbie no registró ni una sola de sus palabras; ella solo se preguntaba qué estaría tramando Carlos.


  Ignorando la conmoción entre los invitados, Carlos volvió a hablar. —Pero hay un problema. Mi esposa tiene..." Hizo una pausa y sonrió antes de continuar. —mucho temperamento. Me temo que aunque le diera todos los objetos de valor incalculable que hay aquí, aun así no me perdonaría.


  Creció la expectación entre los invitados y el número de personas que susurraban a quien tenían al lado. Inevitablemente, Debbie oyó lo que decían las personas que tenía cerca de ella. —¡Oh Dios mío! ¿Quién demonios será su esposa? ¿Será tan atrevida como para mostrar su ira hacia el señor Huo? —se preguntó en voz alta un invitado.


  —¿Es de verdad tan dura la señora Huo?.


  —Me estaba preguntando lo mismo. Si yo fuera su esposa, haría todo lo posible para hacerlo feliz todo el día. ¿Cómo podría enojarme con él?.


  La charla continuó animadamente.


  Los ojos de Carlos se mantenía fijos en Debbie todo el tiempo, y algunas personas comenzaron a estirar el cuello y mirar en la dirección en la que él estaba mirando.


  En el escenario, Carlos continuó: —Entonces... Hoy quiero darle a mi esposa un pequeño regalo, que espero que la complazca. Y sería estupendo si ustedes pudieran hacerme un favor y hablarle bien de mí.


  El salón estalló en risas y gritos ante sus palabras tan románticas. —¡Aargh! ¡Señor Huo, estoy segura de que ella estará totalmente encantada! Eres tan romántico. Ni siquiera yo puedo resistir tu encanto....


  —¡Dios mío! ¿Quién demonios es esa señora Huo? ¡Tiene tanta suerte de que este hombre tan estoico la ame tan profundamente!


  —Señora Huo, ¿dónde está? ¡Venga! ¡Muéstrese de una vez, por favor!


  —¡Jesús! ¡Me muero por verla ya!


  Debbie sintió que el corazón le saltaba a la garganta mientras oía todo el griterío que había a su alrededor.


  Con las manos cubiertas con guantes blancos, Emmett subió al escenario llevando una caja de brocado y se la pasó a Carlos.


  Mientras recogía cuidadosamente el reloj de lujo de la caja, la gran pantalla del escenario comenzó a mostrar imágenes en alta resolución y detalles del reloj que tenía en la mano.


  Era un reloj mecánico producto de una colaboración entre los 101 diseñadores más sobresalientes del Grupo ZL.


  Contenía un total de 520 deslumbrantes diamantes VVS, y estaba equipado con un temporizador con un sistema de engranaje epicíclico. El reloj presentaba una esfera clásica de pistas. Sobre la esfera, había una cápsula que contenía un fragmento de un meteorito de Marte. La fecha se mostraba a través de una ventana en una subesfera situada a las las tres en punto, así como un indicador de las fases lunares en la apertura de la esfera. Y lo más importante: este reloj era totalmente único y no había otro en todo el mundo.


  Carlos bajó del escenario llevando el reloj en la mano en medio de la admiración y los vítores de los invitados.


  Mientras caminaba entre la multitud, todos se fueron apartando espontáneamente y permitiéndole el paso sin interrupción. Presenciaron cómo Carlos se detenía frente a una mujer.


  Pero para sorpresa de todos, esta mujer no era ni Portia ni Olga. En aquel mismo instante, las dos mujeres abrieron los ojos de incredulidad mientras veían a Carlos caminar hacia Debbie, la mujer a la que tanto despreciaban. En aquel momento, las dos mujeres sorprendidas ya se habían convertido en el hazmerreír de la multitud.


  Debbie llevaba un vestido de noche azul con el bajo plumoso y bordado con estampados florales de color azul celeste. Una capa de fina gasa azul le cubría desde los hombros hasta los tobillos. Desde la distancia, parecía un hada.


  Su cabello negro brillaba con matices castaños bajo la luz. Lo llevaba recogido atrás con un estilo sencillo. Se había puesto un maquillaje ligero con un tono rojo en sus labios carnosos.


  Estaba más bella que nunca con aquellos grandes ojos de sorpresa.


  Aunque iba vestida de manera sencilla y nada ostentosa, era lo suficientemente encantadora como para atraer la atención de la gente. A Carlos le resultaba difícil apartar su mirada de ella.


  Portia estaba atónita y murmuró con voz trémula: —¿Por qué? ¿Por qué ella? ¿Cómo es posible? ¿No estaba casada con Emmett?.


  Portia y su madre estaban tan emocionadas cuando el asistente de Carlos contactó a Portia para invitarla a asistir al evento con él. Incluso lo habían celebrado, esperando que ella fuera la señora Huo en un futuro cercano.


  Ahora, su sangre hervía de celos y envidia. Al recordar las escenas donde deliberadamente se había burlado de Debbie, Portia se sonrojó de vergüenza.


  Ella apretó los puños y los dientes de rabia. Estaba fea al ponerse verde de envidia.


  '¡Debbie Nian, esa mujer tan enojosa! ¿Por qué no se va al carajo? ¿Por qué está casada con el señor Huo? Y además, él la mima tanto. Mi hermano la dejó. ¿Cómo es que luego se convirtió en la señora Huo? ¡Por qué! ¡Por qué! ¡Esto no tiene sentido!'.


  Portia maldijo en su mente, se negaba a creer el giro repentino de los acontecimientos.


  Mientras todos miraban, Carlos tomó a Debbie en sus brazos y la besó suavemente.


  Esto causó un estruendo de emoción en el salón. Una ronda de aplausos atronadores, gritos y silbidos surgieron de entre los invitados.


  Carlos rompió su abrazo y miró a Debbie, que estaba estupefacta. Con una leve sonrisa, le agarró la mano izquierda y le puso el reloj en la muñeca mientras se disculpaba: —Cariño, lo siento. ¿Perdóname por favor?.


  El reloj se ajustaba perfectamente a la muñeca de Debbie porque Carlos ya conocía su talla.


  Karen pellizcó el brazo de Debbie excitada, diciéndole: —¡Debbie, despierta! ¡Perdónale! ¡Vamos!


  Jeremías estaba a pocos metros de ellos, apretujado por la multitud, que vitoreaba sin cesar. Pero gracias a su altura, todavía podía ver todo claramente y exclamó: —Debbie, ¡perdónalo! ¡Dile que lo amas!


  Hayden apretó el puño con fuerza y le espetó: —¿Por qué estás tan emocionado? Ella no es tu esposa.


  —¡Oye! —Jeremías gritó enojado. Se moría de ganas de reventarle la cara a Hayden, pero al ver a la feliz pareja en medio de la multitud, de repente entendió por qué Hayden estaba tan enojado y sonrió. Como quien no quiere la cosa, apoyó su brazo sobre el hombro de Hayden y se burló: —Amigo, no juegas más que un papel secundario en la historia de amor de Debbie. Deja ya los celos.


  Hayden le respondió con silencio.


  La atónita Debbie finalmente recuperó el sentido después de que Karen la pellizcó varias veces. Bajó la cabeza para mirar el reloj en su muñeca. Era hermoso y completamente deslumbrante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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